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DEL ALMA Á SU DIOS. 
ESCRITAS POR 
L A SANTA M A D R E 
T e r e s a tle .Jesús 
EN DIFERENTES DIAS, flONFORUE A L ESPIRITO QUE 
L E COMUNICABA M ESTRO SEÑOR DESPUÉS DE H A -
BER COMULGADO, AÑO DE MIL Y QUINIENTOS Y S E -
SENTA Y NUEVE. 
I . 
1. Ó vida, vida, ¿cómo puedes susten-
tarte estando ausente de tu vida? En tanta 
soledad, ¿en qué te empleas? ¿Qué haces, 
pues todas tus obras son imperfetas y faltas? 
¿Qué te consuela, ó ánima mia, en este tem-
pestuoso mar? Lástima tengo de mí , y ma-
yor del tiempo que no viví lastimada. ¡ÓSe-
ñor, que vuestros caminos son suaves! ¿Ma" 
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quién camiaai'á sin temor ? Temo de oslar sin 
serviros, y cuando os voy á servir, no hallo 
cosa que me satisfaga, para pagar algo de lo 
que debo. Parece que me querría emplear to-
da en esto, y cuando bien considero mi m i -
seria , veo que no puedo hacer nada que sea 
bueno, si no me lo dais Vos. ¡ Ó Dios mió! 
¡Misericordia mia! ¿qué haré, para que no 
deshaga yo las grandezas que Yos hacéis con-
migo? Vuestras obras son santas, son justas, 
son de inestimable valor, y con gran sabidu-
ría , pues la mesma sois Vos, Señor. Si en 
ella se ocupa mi entendimiento, quéjase la 
voluntad, porque querría que nadie la estor-
base á amaros; pues no puede el entendi-
miento en tan grandes grandezas alcanzar 
quién es su Dios, y deséale gozar, y no ve 
cómo, puesta én cárcel tan penosa como esta 
mortalidad. Todo la estorba, aunque primero 
fue ayudada en la consideración de vuestras 
grandezas, á donde se hallan mejor las inu-
merables bajezas mías. ¿Para qué he dicho 
esto, mi Dios? ¿A quién me quejo? ¿Quién 
me oye sino Vos, Padre y Criador mío? ¿Pues 
para entender Vos mi pena, qué necesidad 
tengo de hablar, pues lm claraiflente veo que 
estáis dentro de mí ? Este es mi desalmo, ¡ Mas 
ay, Dios mió! ¿Cómo podré yo saber cierto, 
que no estoy apartada de Vos? ¡Ó vida mia! 
¡ Qué has de vivir con tan poca seguridad de 
cosa tan importante! Quien te deseará, pues 
la ganancia que de tí se puede sacar ó espe-
rar , que es contentar en todo á Dios, está tan 
incierta y llena de peligros. 
I I . 
2. Muchas veces, Señor mió, considero, 
que si con algo se puede sustentar el vivir 
sin Vos, es en la soledad; porque descansa el 
alma con su descanso; puesto que como no 
se goza con entera libertad, muchas veces se 
dobla el tormento; mas el que da el haber de 
tratar con las criaturas, y dejar de entender 
el alma á solas con su Criador, hace tenerle 
por deleite. ¿Mas qué es esto, mi Dios, que 
el descanso cansa al alma, que solo pretende 
contentaros? ¡ Ó amor poderoso de Dios, cuan 
diferentes son tus efetos del amor del mundo! 
Este no quiere compañía, por parecerle que 
le han de quitar de lo que posee. El de mi 
Dios, mientras mas amadores entiende «ju^ 
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hay, mas crece, y ansí sus gozos se templan 
en ver que no gozan todos de aquel bien. ¡Ó 
Wen mió! Que esto hace, que en los mayo-
res regalos y contentos que se tienen con Vos, 
lastime la memoria de los muchos que hay, 
que no quieren estos contentos, y de los que 
para siempre los han de perder. Y ansí el al-
ma busca medios para buscar compañía, y 
de buena gana deja su gozo, cuando piensa 
será alguna parte para que otros le procu-
ren gozar. ¿Mas, Padre celestial mío, no val-
dría mas dejar estos deseos para cuando está 
el alma con menos regalos vuestros, y ahora 
emplearse toda en gozaros? ¡Ó Jesús mío! 
¡ Cuán grande es el amor que tenéis á los hi-
jos de los hombres! Que el mayor servicio 
que se os puede hacer, es dejaros á Vos por 
su amor y ganancia, y entonces sois poseído 
mas enteramente; porque aunque no se sa-
tisface tanto en gozar la voluntad, el alma se 
goza de que os contenta á Yos, y ve que los 
gozos de la tierra son inciertos, aunque pa-
rezcan dados de Vos, mientras vivimos en 
esta mortalidad, si no van acompañados con 
el amor del prójimo. Quien no le amare, no 
os ama, Señor mío, pues con tanta sangre 
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vemos mostrado el amor tan grande que te-
neis á los hijos de Adán. 
I I I . 
3. Considerando la gloria que tenéis, Dios 
mió, aparejada á los que perseveraren en ha-
cer vuestra voluntad, y con cuántos trabajos 
y dolores la ganó vuestro Hijo, y cuán mal lo 
teníamos merecido, y lo mucho que merece, 
que no se desagradezca la grandeza de amor 
que tan costosamente nos ha enseñado á amar, 
se ha afligido mi alma en gran manera. ¿ Có-
mo es posible. Señor, se olvide todo esto, y 
que tan olvidados estén los mortales de Vos 
cuando os ofenden? j Ó Redentor mió I Y cuán 
olvidados se olvidan de sí, ¿y que sea tan 
grande vuestra bondad, que entonces os acor-
deis Yos de nosotros, y que habiendo caído 
por heriros á Vos de golpe mortal, olvidado 
desto, nos tornéis á dar la mano, y desper-
téis de frenesí tan incurable, para que pro-
curemos y os pidamos salud? Bendito sea tal 
Señor, bendita tan gran misericordia, y ala-
bado sea por siempre por tan piadosa piedad. 
¡ Ó ánima mia! Bendice para siempre á tan 
gran Dios. ¿ Cómo se puede tornar contra él ? 
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¡ Oh, que á los que son desagradecidos la gran-
deza de la merced les daña! Remediadlo Vos. 
mi Dios. ¡Ó hijos de los hombres! ¿Hasta 
cuándo seréis duros de corazón, y le tendréis 
para ser contra este mansísimo Jesús ? ¿ Qué 
es esto? ¿Por ventura permanecerá nuestra 
maldad contra él ? No, que se acaba la vida 
del hombre como la flor del heno, y ha de ve-
nir el Hijo de la Virgen á dar aquella terri-
ble sentencia. ¡Ó poderoso Dios mió! Pues 
aunque no queramos, nos habéis de juzgar, 
porque no miramos lo que nos importa tene-
ros contento para aquella hora. ¿ Mas quien, 
quién no querrá Juez tan justo? Bienaventu-
rados los que en aquel temeroso punto se ale-
graren con Vos. ¡ ó Dios y Señor mió I Al 
que Vos habéis levantado, y él ha conocido 
cuán míseramente se perdió por ganar un 
muy breve contento, y está determinado á 
contentaros siempre, y ayudándole vuestro fa-
vor ; pues no faltáis, bien mió de mi alma, á 
los que os quieren, ni dejais de responder á 
quien os llama, ¿qué remedio. Señor, para 
poder después vivir, que no sea muriendo, 
con la memoria de haber perdido tanto bien 
como tuviera estando en la inocencia que que-
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dó del bautismo ? La mayor yida que puede 
tener, es morir siempre con este sentimiento. 
Mas el alma que tiernamente os ama, ¿cómo 
lo ha de poder sufrir ? ¡ Mas qué desatino os 
pregunto. Señor mió! Parece que tengo o l -
vidadas vuestras grandezas y misericordias, 
y como venistes al mundo por los pecadores, 
y nos compraste por tan gran precio, y pa-
gastes nuestros falsos contentos, con sufrir tan 
crueles tormentos y azotes. Remediastes mi 
ceguedad, con que atapasen vuestros divinos 
ojos, y mi vanidad con tan cruel corona de 
espinas. | Ó Señor, Señor! Todo esto lastima 
mas á quien os ama: solo consuela, que será 
alabada para siempre vuestra misericordia, 
cuando se sepa mi maldad, y con todo no sé 
si quitarán esta fatiga, hasta que con veros á 
Vos se quiten todas las miserias desla mor-
talidad. 
IV 
4. Parece, Señor mió, que descansa mi 
alma, considerando el gozo que terna, si por 
vuestra misericordia le fuere concedido gozar 
de Vos. Mas querría primero serviros, pues 
ha de gozar de lo que Vos sirviéndola á ella 
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le ganastes. ¿Qué haré, Señor mió? ¿Qué 
haré, mi Dios? Ó qué tarde se han encendi-
do mis deseos, y qué temprano andábades 
Vos, Señor, granjeando y llamando, para 
que toda me emplease en Yos. ¿Por ventura. 
Señor, desemparastes al miserable, ó apar-
tastes al pobre mendigo, cuando se quiere lle-
gar á Vos ? ¿ Por ventura, Señor, tienen tér-
mino vuestras grandezas ó vuestras magnífi-
cas obras? ¡Ó Dios mió y misericordia mia! 
¡ Y cómo las podeig mostrar ahora en vuestra 
sierva! Poderoso sois, gran Dios : ahora se 
podrá entender si mi alma se entiende á sí, 
mirando el tiempo que ha perdido, y como 
en un punto podéis Vos, Señor, hacer que le 
torne á ganar. Paréceme que desatino, pues 
el tiempo perdido suelen decir que no se pue-
de tornar á cobrar. Bendito sea mi Dios. ¡ Ó 
Señor! Confieso vuestro gran poder: si sois 
poderoso como lo sois, ¿qué hay imposible 
al que todo lo puede? Quered Vos, Señor 
mío, quered, que aunque soy miserable, fir-
memente creo que podéis lo que queréis, y 
mientras mayores maravillas oigo vuestras, 
y considero que podéis hacer mas, mas se for-
talece mi fe, y con mayor determinación creo 
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que lo haréis Vos. ¿. Y qué hay que maravi-
llar de lo que hace el Todopoderoso? Bien sa-
béis Vos, mi Dios, que enlre todas mis mise-
rias nunca dejé de conocer vuestro gran poder 
y misericordia, Válame, Señor, esto en que 
no os he ofendido. Recuperad, Dios mió*, el 
tiempo perdido con darme gracia en el pre-
sente y porvenir, para que parezca delante 
de Vos con vestiduras de bodas, pues si que-
réis podéis. 
5. Ó Señor mió, ¿cómo os osa pedir mer-
cedes quien tan mal os ha servido, y ha sa-
bido guardar lo que le habéis dado ? ¿Qué se 
puede confiar de quien muchas veces ha sido 
traidor? ¿pues qué haré, consuelo de los des-
consolados, y remedio de quien se quiere re-
mediar de Vos ? ¿ Por ventura, será mejor ca-
llar con mis necesidades, esperando que Vos 
las remediéis? No por cierto, que Vos, Señor 
mió y deleite mió, sabiendo las muchas que 
hablan de ser, y el alivio que nos es contar-
las á Vos, decís que os pidamos, y que no de-
jaréis de dar. Acuérdeme algunas veces de las 
quejas de aquella santa mujer Marta, que no 
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solo se quejaba de su hermana, antes ten^o 
por cierto, que su mayor sentimiento era pa-
reciéndole no os dolíades Vos, Señor, del tra-
bajo que ella pasaba, ni se os daba nada que 
ella estuviese con Vos. Por ventura le pareció 
no era tanto el amor que la teniades, como á 
su hermana, que esto le debia hacer mayor 
sentimiento, que el servir á quien ella tenia 
tan gran amor, que este hace tener por des-
canso el trabajo. Y parécese en no decir nada 
á su hermana, antes con toda su queja fué á 
Vos, Señor, que el amor la hizo atrever á de-
cir , que cómo no teniades cuidado. Y aun en 
la respuesta parece ser y proceder la demanda 
de lo que digo; que solo amor es el que da 
valor á todas las cosas, y que sea tan grande, 
que ninguna le estorbe á amar, es lo mas ne-
cesario. ¿Mas cómo le podrémos tener. Dios 
mió, conforme á lo que merece el amado, si 
el que Vos me tenéis no le junta consigo? 
¿ Quejaréme con esta santa mujer? Ó, que no 
tengo ninguna razón, porque siempre he vis-
to en mi Dios harto mayores y mas crecidas 
muestras de amor de lo que yo he sabido pe-
dir , ni desear, si no me quejo de lo mucho 
que vuestra benignidad me ha sufrido, no ten« 
go de |qué. ¿Pues qué podrá pedir una cosa 
tan miserable como yo? Que me deis, Dios 
mió, que os dé con san Agustín, para pagar 
algo de lo mucho que os debo, que os acor-
deis que soy vuestra hechura, y que conoz-
ca yo quién es mi Criador, para que le ame. 
I I 
6. ¡ Ó deleite mió, Señor de todo lo cria-
do y Dios mió! ¿Hasta cuándo esperaré ver 
vuestra presencia? ¿Qué remedio dais á quien 
tan poco tiene en la tierra, para tener algún 
descanso fuera de Vos? | Ó vida larga 1 j Ó vi-
da penosa! ¡ Ó vida que no se vive! j Ó qué 
sola soledad! ¡Qué sin remedio! ¿Puescuán-
do. Señor, cuándo? ¿Hasta cuándo? ¿Qué 
haré, bien mió, qué haré? ¿Por ventura de-
searé no descaro ? ¡ Ó mi Dios y mi Cria-
dor! Que llegáis, y no ponéis la medicina: 
herís, y no se ve la llaga: matáis, dejando 
con mas vida: en fin, Señor mió, hacéis lo 
que queréis como poderoso. ¿Pues un gusa-
no tan despreciado, mi Dios, queréis sufra es-
tas contrariedades? Sea ansí, mi Dios, pues 
Yos lo queréis, que yo no quiero sino quere-
ros. ¡Mas ay, ay, Criador mió! ¡ Que el do-
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lor grande hace quejar, y decir lo que no tie-
ne remedio, hasta que Vos queráis! Y alma 
tan encarcelada desea su libertad, deseando 
no salir un punto de lo que Vos queráis. Que-
red , gloria mia, que crezca su pena, ó re-
mediadla del todo. ¡Ó muerte, muerte! ¡No 
sé quién teme, pues está en tí la vida! ¡ Mas 
quién no temerá, habiendo gastado parte della 
en no amar á su Dios! Y pues soy esta, ¿qué 
pido y qué deseo? ¿Por ventura el castigo 
tan bien merecido de mis culpas? No lo per-
mitáis Vos, bien mió, que os costó mucho mi 
rescate. ¡Ó ánima mia! Deja hacerse la vo-
luntad de tu Dios, eso te conviene: sirve, y es-
pera en su misericordia que remediará tu pe-
na, cuando la penitencia de tus culpas haya 
ganado algún perdón dellas: no quieras go-
zar sin padecer. ¡ Ó verdadero Señor y Rey 
mió! Que aun para esto no soy, si no me fa-
vorece vuestra soberana mano y grandeza, 
que con esto todo lo podré. 
V I I . 
7. Ó esperanza mia, y Padre mió, y mi 
Criador, y mi verdadero Señor, y Hermano: 
cuando considero en cómo decís que son vues-
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tros deleites con los hi jos de los hombres, mu-
cho se alegra mi alma. ¡Ó Señor del cielo 
y de la tierra! Y qué palabras estas para no 
desconfiar ningún pecador. ¿Fáltaos, Señor, 
por ventura con quien os deleitéis que buscáis 
un gusanillo tan de mal olor como yo? Aque-
lla voz se oyó cuando el bautismo, que dice 
que os deleitáis con vuestro Hijo: ¿ pues hemos 
de ser todos iguales. Señor? ¡ Ó qué grandí-
sima misericordia, y qué favor tan sin poderlo 
nosotras merecer! ¿Y qué todo esto olvide-
mos los mortales? Acordaos Yos, Dios mió, 
de tanta miseria, y mirad nuestra flaque-
za, pues de todo sois sabidor. ¡Ó ánima miaí 
Considera el gran deleite y gran amor que 
tiene el Padre en conocer á su Hijo, y el H i -
jo en conocer á su Padre, y la inflamación 
con que el Espíritu Santo se junta con ellos: 
y como ninguna se puede apartar deste amor 
y conocimiento, porque son una mesma cosa. 
Estos soberanas Personas se conocen, estas se 
aman, y unas con otras se deleitan. ¿Pues 
qué menester es mi amor? ¿Para qué te que-
réis, Dios mió? ¿Ó qué ganáis? ¡Ó bendito 
seáis Yos! ¡Ó bendito seáis, Dios mió, para 
siempre! Alaben os todas las cosas, Señor, si» 
2 T. i v . — X M . 
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fin, pues no lo puede haber en Vos. Alégra-
te, anima mia, que hay quien ame á tu Dios 
como él merece. Alégrate, que hay quien co-
noce su bondad y valor. Dale gracias, que 
nos dio en la tierra quien ansí le conoce, co-
mo á su único Hijo. Debajo deste amparo po-
drás llegar, y suplicarle que pues su Majes-
tad se deleita contigo, que todas las cosas de 
la tierra no sean bastantes á apartarte de de-
leitarte tú , y alegrarte en la grandeza de tu 
Dios, y en como merece ser amado y alaba-
do , y que te ayude para que tu seas alguna 
partecita para ser bendecido su nombre, y que 
puedas decir con verdad : Engrandece y loa 
mi ánima al Señor. 
V I I I . 
8. ¡Ó Señor Dios mió, y cómo tenéis pa-
labras de vida, á donde todos los mortales ha-
llarán lo que desean, si lo quisiéremos buscar! 
Mas qué maravilla. Dios mió, que olvidemos 
vuestras palabras con la locura y enferme-
dad que causan nuestras malas obras. ¡ ó Dios 
mió, Dios, Dios, hacedor de todo lo criado! 
¡ Y qué es lo criado si Vos, Señor, quisiéredes 
criar mas! Sois todopoderoso, son incom-
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prensibles vuestras obras. Pues haced, Señor, 
que no se aparten de mi pensamiento vuestras 
palabras. Decís Vos: Venid á mí todos los que 
trabajáis, y estáis cargados, que yo os con-
solaré. ¿Qué mas queremos, Señor? ¿Qué pe-
dimos? ¿Qué buscamos? ¿Por qué están los 
del mundo perdidos, sino por buscar descan-
so? ¡ Válame Dios, ó válame Dios! ¿Qué es 
esto, Señor? i Ó qué lástima! ¡ Ó gran cegue-
dad! ¡qué le busquemos en lo que es imposi-
ble hallarle! Habed piedad, Criador, destas 
vuestras criaturas. Mirad que no nos enten-
demos , ni sabemos lo que deseamos, ni a t i -
namos lo que pedimos. Dadnos, Señor, luz, 
mirad que es mas menester, que al ciego que 
lo era de su nacimiento, que este deseaba ver 
la luz, y no podia: ahora, Señor, no se quie-
re ver. ¡ Ó qué mal tan incurable! Aquí, Dios 
mió, se ha de mostrar vuestro poder, aquí 
vuestra misericordia. ¡ Ó qué recia cosa os pi-
do , verdadero Dios mió! Que queráis á quien 
no os quiere, que abráis á quien no os llama, 
que deis salud á quien gusta de estar enfer-
mo y anda procurando la enfermedad. Vos 
decís, Señor mió, que venís á buscar los pe-
cadores: estos, Señor, son los verdaderos pe-
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cadores: no miréis nuestra ceguedad, mi Dios, 
sino á la mucha sangre que derramó vuestro 
Hijo por nosotros: resplandezca vuestra mi^-
sericordia en tan crecida maldad i mirad, Se-
ñor , que somos hechura vuestra, válganos 
vuestra bondad y misericordia. 
IX. 
9. ¡ Ó piadoso y amoroso Señor de mi al-
ma ! También decís Yos: Venid á mí todos los 
que tenéis sed, que yo os daré á beber. ¡ Pues 
cómo puede dejar de tener gran sed el que se 
está ardiendo en vivas llamas en las codicias 
destas cosas miserables de la tierra! Hay gran-
dísima necesidad de agua, para que en ella 
no se acabe de consumir. Ya sé yo, Señor 
mió, de vuestra bondad que se la daréis: Vos 
mesmo lo decís, no pueden faltar vuestras pa-
labras. Pues si de acostumbrados á vivir en 
este fuego, y de criados en él, ya no lo sien-
ten , ni atinan de desatinados á ver su gran 
necesidad, ¿qué remedio. Dios mió? Vos ve-
nistes al mundo para remediar tan grandes 
necesidades como estas, comenzad, Señor: en 
las cosas mas dificultosas se ha de mostrar 
vuestra piedad. Mirad, Dios mió, que van 
- á l -
ganando mucho vuestros enemigos: habed 
piedad de los que nó la tienen de sí, ya que 
su desventura los tiene puestos en estado que 
no quieren venir á Vos, venid Vos á ellos, 
Dios mió. Yo os lo pido en su nombre, y sé 
que como se entiendan, y tornen en sí , y co-
miencen á gustar de Vos, resucitarán estos 
muertos. ¡Ó vida que la dais á todos! No me 
neguéis á mi esta agua dulcísima que prome-
téis á los que la quieren: yo la quiero, Señor, 
y la pido, y vengo á Vos: no os escondáis, 
Señor, de mí, pues sabéis mi necesidad, y 
que es verdadera medicina del alma llagada 
por Vos. ¡Ó Señor, qué de maneras de fue-
gos hay en esta vida! ¡Ó con cuánta razón se 
ha de vivir con temor! Unos consumen el al-
ma , otros la purifican, para que viva para 
siempre gozando de Vos. ¡Ó fuentes vivas de 
las llagas de mi Dios! Cómo manaréis siem-
pre con gran abundancia para nuestro naci-
miento , y qué seguro irá por los peligros des-
ta miserable vida, el que procurare susten-
tare deste divino licor. 
«yid oío? toq m m 3íf]. .^üiíl olMiti ¿ v i 
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10. ¡Ó Dios de mi alma, qué priesa nos 
damos á ofenderos! ¡Y cómo os la dais Vos 
mayor á perdonarnos! ¿ Qué causa hay, Se-
ñor, para tan desatinado atrevimiento? Si es 
el haber ya entendido vuestra gran miseri-
cordia y olvidarnos de que es justa vuestra 
justicia. Cercáronme los dolores de la muer-
te, ¡ ó, ó , ó , qué grave cosa es el pecado, 
que bastó para matar á Dios con tantos dolo-
res! ¡ Y cuán cercado estáis, mi Dios, del los! 
¿ A dónde podéis i r , que no os atormenten ? 
De todas partes nos dan heridas mortales, ¡ ó 
cristianos! Tiempo es de defender á vuestro 
Rey, y de acompañarle en tan gran soledad, 
que son muy pocos los vasallos que le han que-
dado , y mucha la multitud que acompaña á 
Lucifer: y lo que peor es, que se muestran 
amigos en lo público, y véndenle en lo secre-
to : cási no halla de quién se fiar. ¡ Ó amigo 
verdadero, qué mal os paga el que os es trai-
dor! ¡ ó cristianos verdaderos! Ayudadállo-
rar á vuestro Dios, que no es por solo Láza-
ro aquellas piadosas lágrimas, sino por los 
que no hablan de querer resucitar, aunque su 
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Majestad los diese voces, i Ó bien mió, qué 
présenles teníadcs las culpas que he comelido 
contra Vos! Sean ya acabadas, Señor, sean 
acabadas, y las de todos. Resucitad á estos 
muertos, sean vuestras voces. Señor, tan po-
derosas, que aunque no os pidan la vida se la 
deis, para que después, Dios mió, salgan de 
'a profundidad de sus deleites. No os pidió Lá-
zaro que le resucitásedes. Por una mujer peca-
dora lo hiciste, veisla aquí, Dios mió, y muy 
mayor: resplandezca vuestra misericordia. Yo 
aunque miserable lo pido por las que no os 
lo quieren pedir. Ya sabéis, Rey mió, lo que 
me atormenta verlos tan olvidados de los gran-
des tormentos que han de padecer para sin 
fin, si no se tornan á Vos. ¡ Ó los que estáis 
mostrados a deleites, y contentos, y regalos, 
y hacer siempre vuestra voluntad, habed lás-
tima de vosotros! Acordaos que habéis de es-
tar sujetos siempre, siempre sin fin á las fu-
rias infernales; mirad, mirad, que os ruega 
ahora el Juez que os ha de condenar, y que 
no tenéis un solo momento segura la vida; 
¿porqué no queréis vivir para siempre? ¡Ó 
dureza de corazones humanos! Ablándelos 
vuestra inmensa piedad, mi Dios. 
- u -
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11. j ó válame Dios! ¡Ó válame Dios! 
¿Qué gran tormento es para mí, cuando con-
sidero , qué sentirá una alma que siempre ha 
sido acá tenida, y querida, y servida, y es-
timada , y regalada, cuando en acabándo-
se de morir se vea ya perdida para siempre, 
entienda claro que no ha de tener fin: que 
allí no le valdrá querer no pensar las cosas de 
la fe (como acá ha hecho), y se vea apartar de 
lo que le parecerá que aun no habia comen-
zado á gozar ? Y con razón , porque todo lo 
que con la vida se acaba, es un soplo, y ro-
deado de aquella compañía disforme y sin 
piedad, con quien siempre ha de padecer, me-
tida en aquel lago hediondo, lleno de ser-
pientes , que la que mas pudiere la dará ma-
yor bocado: en aquella miserable escuridad á 
donde no verán sino lo que les dará tormento 
y pena, sin ver luz, sino de una llama tenebro-
sa. | ó qué poco encarecido va para lo que es! 
¡ Ó Señor, quién puso tanto lodo en los ojos 
desta alma, que no haya visto esto, hasta que 
se vea allí! ¡Ó Señor, quién ha a tapado sus 
oídos para no oír las muchas veces que se 1c 
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habia dicVo esto, y la et'jraidad destos tor-
meatos! ¡ Ó vida que no se acabará! ¡Ó tor-
mento sin fin! j ó tormento sin fin! ¿Cómo 
no os temen ios que temen dormir en una ca-
ma dura, por no dar pena á su cuerpo? ¡ Ó 
Señor Dios mió! Lloro el tiempo que no lo 
entendí: y pues sabéis, mi Dios, lo que me 
fatiga ver los muy muchos que hay que no 
quieren entenderlo: siquiera uno, Señor, si-
quiera uno que ahora os pido alcance luz de 
Vos, que seria para tenerla muchos. No por 
mi. Señor, que no lo merezco, sino por los mé-
ritos de vuestro Hijo mirad sus llagas, Señor, 
y pues él perdonó á los que se las hicieron, 
perdonadnos Vos á nosotros. 
12. ¡Ó mi Dios y mi verdadera fortale-
za 1 ¿ Qué es esto, Señor, que para todo so-
mos cobardes, sino es para contra Vos? Aquí 
se emplean todas las fuerzas de los hijos de 
Adán. Y si la razón no estuviese tan ciega, no 
bastarían los de todos juntos, para atreverse 
á tomar armas contra su Criador, y sustentar 
guerra contina contra quien los puede hundir 
en los abismos én un momento, sino como es-
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ta ciega, quedan como locos, que buscan la 
muerte: porque en su imaginación les pare-
ce con ella ganar la vida: en fin, como gen-
te sin razón. ¿Qué podemos hacer, Dios mió, 
á los que están con esta enfermedad de locu-
ra? Dicen que el mesmo mal les hace tener 
grandes fuerzas; ansí es los que se apartan de 
Dios, gente enferma, que toda su furia es con 
Vos, que les hacéis mas bien. ¡Ó sabiduría, 
que no se puede comprender! Como fue ne-
cesario todo el amor que tenéis á vuestras 
criaturas, para poder sufrir tanto desatino, y 
aguardar á que sanemos, y procurarlo con mil 
maneras de medios y remedios. Cosa es que 
me espanta, cuando considero que falta el es-
fuerzo para irse á la mano de una cosa muy 
leve, y que verdaderamente se hacen enten-
der á sí mesmos que no pueden, aunque quie-
ren , quitarse de una ocasión, y apartarse de 
un peligro á donde pierden el alma: y que ten-
gamos esfuerzo y ánimo para acometer á una 
tan gran Majestad como sois Vos. ¿Qué es es-
to, bien mió? ¿Qué es esto? ¿Quién da estas 
fuerzas? ¿Por ventura el capitán á quien si-
guen en esta batalla contra Vos, no es vues-
tro siervo, y puesto en fuego eterno? ¿Por 
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qué se levanta contra Vos? ¿Cómo da ánimo 
el vencido? ¿Cómo siguen al que es tan po-
bre que le echaron de las riquezas celestiales ? 
¿Qué puede dar quien no tiene nada para sí, 
sino mucha desventura? ¿Qué es esto, mi 
Dios? ¿Qué es esto, mi Criador? ¿De dónde 
vienen estas fuerzas contra Vos, y tanta co-
bardía contra el demonio? Aun si Vos, Prín-
cipe mió, no favoreciérades á los vuestros. 
Aun si debiéramos algo á este príncipe de las 
tinieblas, no llevaba camino, por lo que pa-
ra siempre nos tenéis guardado, y ver todos 
sus gozos y prometimientos falsos y traido-
res. ¿Qué ha de hacer con nosotros, quien lo 
fue contra Vos? ¡Ó ceguedad grande, Dios 
mió! ¡ Ó qué grande ingratitud , Rey mió ! 
¡Óqué incurable locura, que sirvamos al de-
monio con lo que nos dais Vos, Dios mió! 
Que paguemos el gran amor que nos tenéis, 
con amar á quien ansí os aborrece, y ha de 
aborrecer para siempre: que la sangre que 
derramastes por nosotros, y los azotes, y gran-
des dolores que sufristes, y los grandes tor-
mentos que pasastes en lugar de vengar á 
vuestro Padre eterno (ya que Vos no queréis 
venganza, y lo perdonasles) de tan gran des-
acato como se usó con su Hijo, tomamos por 
compañeros y por amigos á los que ansí ie 
trataron, pues seguimos á su infernal capi-
tán ; claro está que hemos de ser todos unos, 
y vivir para siempre en su compañía, si vues-
tra piedad no nos remedia de tornarnos el se-
so , y perdonarnos lo pasado. ¡ Ó mortales, 
volved, volved en vosotros 1 Mirad á vuestro 
Rey, que ahora le hallaréis manso j acábese 
ya tanta maldad i vuélvanse vuestras furias, 
y fuerzas contra quien os hace la guerra, y 
os quiere quitar vuestro mayorazgo. Tornad, 
tornad en vosotros, abrid los ojos, pedid con 
grandes clamores y lágrimas luz á quien la 
dio al mundo: entendeos por amor de Dios, 
que vais á matar con todas vuestras fuerzas á 
quien por daros vida perdió la suya; mirad 
que es quien os defiende de vuestros enemi-
gos. Y si todo esto no basta, básteos conocer 
que no podéis nada contra su poder, y que 
tarde ó temprano habéis de pagar con fuego 
eterno tan gran desacato y atrevimiento. ¿Ks 
porque veis á esta Majestad atado y ligado 
con el amor que nos tiene? ¿Qué mas hacían 
los que le dieron la muerte, sino después de 
atado darle golpes y heridas ? ¡ Ó mi Dios! 
¡ Cómo padecéis por quien tan poco se duele 
de vuestras penas! Tiempo verná, Señor, 
donde haya de darse á enteoder vuestra jus-
ticia, si es igual de la misericordia. Mirad, 
cristianos, considerémoslo bien, y jamás po-
dremos acabar de entender loque debemosá 
nuestro Señor Dios, y las magnificencias de 
sus misericordias. Pues si es tan grande su 
justicia, ¡ay dolor! ¡ay dolor! ¿Qué será de 
los que hayan merecido que se ejecute, y res-
plandezca en ellos ? 
13. ¡Óalmas que ya gozáis sin temor de 
vuestro gozo, y estáis siempre embebidas en 
alabanzas de mi Dios! Venturosa fue vuestra 
suerte. ¡ Qué gran razón tenéis de ocuparos 
siempre en estas alabanzas, y qué envidia os 
tiene mi alma, que estáis ya libres del dolor 
que dan las ofensas tan grandes que en estos 
desventurados tiempos se hacen á mi Dios, 
de ver tanto desagradecimiento, y de ver que 
no se quiere ver esta multitud de almas que 
lleva Satanás! ¡ O bienaventuradas ánimas ce-
lestiales! Ayudad á nuestra miseria, y sednos 
intercesores ante la divina misericordia, para 
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que nos dé algo de vuestro gozo, y reparta 
con nosotras de ese claro conocimiento que 
tenéis. Dadnos, Dios mió, Vos á entender, 
qué es lo que se da á los que pelean varonil-
^mente en este sueño desta miserable vida. Al-
canzadnos, ó ánimas amadoras, á entender 
el gozo que os da ver la eternidad de vuestros 
gozos, y como es cosa tan deleitosa ver cierto 
que no se han de acabar. ¡ Ó desventurados de 
nosotros, Señor mió, que bien lo sabemos y 
creemos, sino que con la costumbre tan gran-
de de no considerar estas verdades, son tan ex-
trañas ya de las almas, que ni las conocen ni 
las quieren conocer! ¡ Ó gente interesal, codi-
ciosa de sus gustos y deleites, que por no espe-
rar un breve tiempo á gozarlos tan en abun-
dancia , por no esperar un año, por no espe-
rar un dia, por no esperar una hora, y por 
ventura no será mas que un momento, lo 
pierden todo, por gozar de aquella miseria 
que ven presente! ¡ O, ó, ó, qué poco fiamos 
de Vos, Señor! ¿Cuántas mayores riquezas 
y tesoros fiastes Vos de nosotros, pues trein-
ta y tres años de grandes trabajos, y después 
muerte tan intolerable y lastimosa, nos distes 
á vuestro Hijo, y tantos años antes de núes-
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tro nacimiento, y aun sabiendo que no os lo 
habíamos de pagar, no quisiste» dejarnos de 
fiar tan inestimable tesoro, porque no que-
dase por Vos, lo que nosotros granjeamos 
con él podemos ganar con Vos, Padre pia-
doso! ¡O ánimas bienaventuradas! Que tam-
biea os su pistes aprovechar, y comprar he-
redad tan deleitosa, y permaneciente con este 
precioso precio: decidnos, ¿cómo granjeá-
bades con él bien tan sin fin? Ayudadnos, 
pues estáis tan cerca de la fuente, coged agua 
para los que acá perecemos de sed. 
y i v 
14. ¡O Señor y verdadero Dios mió! 
Quien no os conoce, no os ama. ¡ O qué gran 
\erdad es esta! ¡ Mas ay dolor, ay dolor, 
Señor, de los que no os quieren conocer! Te-
merosa cosa es la hora de la muerte, ¡ mas 
ay, ay, Criador mió! ¿Cuan espantosa será 
el dia á donde se haya de ejecutar vuestra 
justicia? Considero yo muchas veces. Cris-
to mió, cuán sabrosos y cuan deleitosos se 
muestran vuestros ojos á quien os ama, y Vos, 
bien mió, queréis mirar con amor. Paréceme 
que sola una vez deste mirar tan suave á las 
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almas que tenéis por vuestras, basta por pre-
mio de muchos años de servicio. | O válame 
Dios! ¡ Qué mal se puede dar esto á entender, 
sino á los que ya han entendido cuán suave 
es et Señor! ¡ O cristianos, cristianos! Mirad 
la hermandad que tenéis con este gran Dios, 
conocedle, y no le menospreciéis; que ansí 
como este mirar es agradable para sus ama-
dores , es terrible, con espantable furia, para 
sus perseguidoras. ¡ O qué no entendemos que 
es el pecado una guerra campal contra Dios 
de todos nuestros sentidos y potencias del al-
ma! el que mas puede, mas traiciones inten-
ta contra su Rey. Ya sabéis. Señor mió, que 
muchas veces me hacia á mí mas temor acor-
darme si había de ver vuestro divino rostro 
airado contra mí en este espantoso dia del jui-
cio final, que todas las penas y furias del in-
fierno que se representaban, y os suplicaba 
me valiese vuestra misericordia de cosa tan 
lastimosa para mí, y ansí os lo suplico ahora. 
Señor. ¡ Qué me puede venir en la tierra, que 
llegue á esto! Todo junto lo quiero, mi Dios, 
y Hbrame de tan gran aflicion. No deje yo á 
mi Dios, no deje de gozar de tanta hermosu-
ra en paz; vuestro Padre nos dio á Vos, no 
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pierda yo, Señor mió, joya tan preciosa. Con-
fieso , Padre eterno, que la he guardado mal; 
mas aun remedio hay, Señor, remedio hay, 
mientras vivimos en este destierro. ¡ O her-
manos, ó hermanos, é hijos deste Dios! Es-
forcémonos, esforcémonos, pues sabéis que 
dice su Majestad, que en pesándonos de ha-
berle ofendido, no se acordará de nuestras 
culpas y maldades. ¡O piedad tan sin medi-
da! ¿Qué mas queremos? ¿Por ventura hay 
quien no tuviera vergüenza de pedir tanto? 
Ahora es tiempo de tomar lo que nos da este 
Señor piadoso, y Dios nuestro: pues quiere 
amistades, ¿ quién las negará á quien no ne-
gó derramar toda su sangre, y perder la v i -
da por nosotros? Mirad que no es nada lo que 
pide» que por nuestro provecho nos está bien 
el hacerlo. ; O válame Dios, Señor! ¡ O qué 
dureza! ¡O qué desatino y ceguedad! Que si 
se pierde una cosa, una aguja, ó un gavilán, 
que aprovecha de mas de dar un gustillo á la 
vista de verle volar por el aire, nos da pena, 
y que no la tengamos de perder esta Aguila 
caudalosa de la Majestad de Dios, y un rei-
no que no ha de tener fin el gozarle! ¿Qué 
es esto? ¿Qué es esto? Yo no lo entiendo; 
3 t . iv. — su. 
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remediad, Dios mió, tan gran desaliño y ce-
guedad. 
XV. 
15. ¡ Ay de mí! ay de mí, Señor: Que es 
muy largo este destierro, y pásase con gran-
des penalidades del deseo de mí Dios. Señor, 
¿qué hará un alma metida en esta cárcel? 
¡ O Jesús! ¡ Qué larga es la vida del hombre, 
aunque se dice que es breve! Breve es, mí 
Dios, para ganar con él la vida que no se pue-
de acabar, mas muy larga para el alma que 
se desea ver en la presencia de su Dios. ¡Qué 
remedio dais á este padecer I No le hay sino 
cuando se padece por Yos! ¡O mí suave des-
canso de los amadores de mí Dios! No faltéis 
á quien os ama, pues por Vos ha de crecer 
y mitigarse el tormento que causa el amado 
al alma que le desea. Deseo yo. Señor, con-
tentaros, mas mí contento bien sé que no es-
tá en ninguno de los mortales: siendo esto 
ansí, no culparéis á mi deseo. Veisme aquí. 
Señor, sí es necesario vivir para haceros a l -
gún servicio, no rehuso todos cuantos traba-
jos en la tierra me puedan venir, como decia 
vuestro amador san Martín. ¡Mas, ay dolor! 
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¡Ay dolor de mí, Señor mió! Que él tenia 
obras, y yo tengo solas palabras, que no val-
go para mas. Valgan mis deseos, Dios mío, 
delante de vuestro divino acatamiento, y no 
miréis á mi poco merecer. Merezcamos todos 
amaros. Señor, ya que se ha de vivir, vívase 
para Yos, acábense ya los deseos é intereses 
nuestros: ¿ qué mayor cosa puede ganar que 
contentaros á Vos? ¡ Ó contento mío, y Dios 
mío! ¿Qué haré yo para contentaros? Mise-
rables son mis servicios, aunque hiciese mu-
chos á mi Dios: pues ¿ para qué tengo de es-
tar en esta miserable miseria? Para que se 
haga la voluntad del Señor. ¿Qué mayor ga-
nancia, ánima mía? Espera, espera, que no 
sabes cuándo vemá el día, ni la hora. Vela 
con cuidado, que todo se pasa con brevedad, 
aunque tu deseo hace lo cierto dudoso, y el 
tiempo breve, largo. Mira que mientras mas 
peleares, mas mostrarás el amor que tienes á 
tu Dios, y mas te gozarás con tu amado con 
gozo y deleite que no puede tener fin. 
X V I 
16. ¡Ó verdadero Dios y Señor mió! Gran 
consuelo es para el alma que le fatiga la so-
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ledad de estar ausente de Vos, ver que estáis 
en todos cabos: mas cuando la reciedumbre 
del amor y los grandes ímpetus de esta pena 
crece, ¿ qué aprovecha, Dios mió, que se tur-
be el entendimiento y se esconda la raron pa-
ra conocer esta verdad, de manera que no se 
puede entender ni conocer? Solo se conoce 
estar apartada de Vos, y ningún remedio ad-
mite ; porque el corazón que mucho ama > no 
admite consejo, ni consuelo, sino del mesmo 
que le llagó, porque de ahí espera que ha de 
ser remediada su pena. Cuando Vos queréis, 
Señor, presto sanáis la herida que habéis da-
do ; antes no hay que esperar salud ni gozo, 
sino el que se saca de padecer tan bien em-
pleado. {Ó verdadero amador! ¡ con cuánta 
piedad, con cuánta suavidad, con cuánto de-
leite, con cuánto regalo, y con cuán grandí-
simas muestras de amor curáis estas llagas, 
que con las saetas del mesmo amor habéis 
hecho I ¡ Ó Dios mío y descanso de todas las 
penas, qué desatinada estoy! ¿Cómo podía 
haber medios humanos que curasen los que ha 
enfermado el fuego divino? ¿Quién ha de sa-
ber hasta dónde llega esta herida, ni de qué 
procedió, ni cómo se puede aplacar tan pe-
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noso y deleitoso tormento ? Sin razón seria tan 
precioso mal poder aplacarse por cosa tan ba-
ja como es los medios que pueden tomar los 
mortales. Con cuánta razón dice la Esposa de 
los Cantares; Mi amado á mi , y yo á mi ama-
do, y mi amado á mí: porque semejante amor 
no es posible comenzarse de cosa tan baja co-
mo el mió. Pues si es bajo, Esposo mió, ¿có-
mo no para en cosa criada hasta llegar á, su 
Criador? ¡ Ó mi Dios! ¿Por qué yo k mi ama-
do? Vos, mi verdadero amador, comenzáis es-
ta guerra de amor, que no parece otra cosa 
un desasosiego y desamparo de todas las po-
tencias y sentidos que salen por las plazas y 
por barrios, conjurando á las hijas de Jera-
salen, que le digan de su Dios. Pues Señor, 
comenzada esta batalla, á quien han de ir á 
combatir, sino á quien se ha hecho señor des-
ta fortaleza á donde moraban, que es lo mas 
superior del alma, y echádolas fuera á ellas, 
para que tornen á conquistar á, su conquista-
dor, y ya cansadas de haberse visto sin él, 
presto se dan por vencidas, y se emplean per-
diendo todas sus fuerzas y pelean mejor; y 
en dándose por vencidas, vencen á su vence-
dor. \ Ó ánima mia! {Qué batalla tan admi-
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rabie has tenido en esta pena, y cuan al pié 
de la letra pasa ansí! Pues mi amado á mí, 
y yo á mi amado. ¡ Quién será el que se meta 
á despartir y á matar dos fuegos tan encen-
didos ! Será trabajar en balde, porque ya se 
ha tornado en uno. 
X Y I I . 
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17. ¡ Ó Dios mió, y mi sabiduría infinita, 
sin medida y sin tasa, y sobre todos los en-
tendimientos angélicos y humanos! ¡ Ó amor, 
que me amas mas de lo que yo me puedo 
amar, ni entiendo! ¿Para qué quiero, Señor, 
desear mas de lo que Yos quisiéredes darme? 
¿Para qué me quiero cansar en pediros cosa 
ordenada por mi deseo, pues todo lo que mi 
entendimiento puede concertar y mi deseo 
desear, tenéis Vos ya entendidos sus fines, y 
yo no entiendo cómo me aprovechar? En esto 
que mi alma piensa salir con ganancia, por 
ventura estará mi pérdida. Porque si os pido 
que me libréis de un trabajo, y en aquel está 
el fin de mi mortificación, ¿qué es lo que pi-
do, Dios mió? Si os suplico me le deis, no 
conviene por ventura á mi paciencia, que aun 
está flaca, y no puede sufrir tan gran golpe: 
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y si coi ella le paso y no estoy fuerte en la 
humildad, podrá ser que piense he hecho al-
go, y haceislo Vos lodo, mi Dios. Si quiero 
padecer mas, no querría en cosas en que pa-
rece no conviene para vuestro servicio perder 
el crédito, ya que por mí no entienda en mi 
sentimiento de honra, y podrá ser, que por 
la mesma causa que pienso se ha de perder, 
se gane mas para lo que pretendo, que es 
serviros. Muchas cosas mas pudiera decir en 
esto, Señor, para darme á entender, que no 
me entiendo: mas como sé que las entendéis, 
¿para qué hablo? Para que cuando veo des-
pierta mi miseria, Dios mió, y ciega mi ra-
zón , pueda ver sí la hallo aquí en esto escrito 
de mi mano: que muchas veces me veo, mi 
Dios, tan miserable, y flaca, y pusilánime, 
que ando á buscar qué se hizo vuestra sier-
va, la que ya le parecía tenia recibidas mer-
cedes de Vos, para pelear contra las tempes-
tades desle mundo. Que no, mi Dios, no, no 
mas confianza en cosa que yo pueda querer pa-
ra mí; quered Vos de mí lo que quisiéredes, 
que eso quiero, pues está todo mi bien en 
contentaros: y si Vos, Dios mío, quisiéredes 
querer, contentarme á mí, cumpliendo todo lo 
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que pide mi deseo, veo que iria perdida. Qué 
miserable es la sabiduría de los mortales, é 
incierta su providencia. Proveed Vos por la 
vuestra los medios necesarios, para que mi 
alma os sirva mas á vuestro gusto que al su-
yo. No me castiguéis en darme lo que yo quie-
ro ó deseo, si vuestro amor (que en mí vivia 
siempre) no lo deseare. Muera ya este yo, y 
viva en mi otro que es mas que yo, y para 
mí mejor que yo, para que yo le pueda ser-
vir: él viva y me dé vida, él reine y sea yo 
cautiva, que no quiere mi alma otra libertad. 
¿Como será libre el que del Sumo estuviere 
ajeno? ¿Qué mayor ni mas miserable cauti-
verio , que estar el alma suelta de la mano de 
su Criador? Dichosos los que con fuertes g r i -
llos y cadenas de los beneficios de la miseri-
cordia de Dios se vieren presos, é inhabilita-
dos para ser poderosos para soltarse. Fuerte es 
como la muerte el amor, y duro como el in-
fierno. ¡ ó quién se viese ya muerto de sus ma-
nos y arrojado en este divino infierno, de don-
de, de donde ya no se esperase poder salir, ó 
por mejor decir, no se tenúese vc^e fuera! 
Mas ay de mí, Señor, que mientras dura está 
vida mortal, siempre corre peligro la eterna: 
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O vida enemiga de mi bien, y quién tuviese 
licencia de acabarte: súfrote porque sufre 
Dios, y manténgote porque eres suya; no me 
seas traidora ni desagradecida. Con todo esto, 
ay de mí, Señor, que mi destierro es largo: 
breve es todo tiempo, para darle por vuestra 
eternidad; y muy largo es un solo dia, y una 
hora para quien no sabe, y teme si os ha de 
ofender, i Ó libre albedrío tan esclavo de tu 
libertad, si no vives enclavado con el temor 
y amor de quien te crió! ¡ Ó cuándo será aquel 
dichoso dia, que te has de ver ahogado en 
aquel mar infinito de la suma verdad, donde 
ya no serás libre para pecar, ni lo querrás 
ser, porque estarás seguro de toda miseria, 
naturalizado con la vida de tu Dios! Él es 
bienaventurado, porque se conoce, y ama, y 
goza de sí mesmo, sin ser posible otra cosa 
no tiene, ni puede tener, ni fuera perfecion 
de Dios poder tener libertad para olvidarse 
de sí, y dejarse de amar. Entonces, alma mia, 
entrarás en tu descanso, cuando te entraña-
res con este sumo bien, y entendieres lo que 
entiende, y amares lo que ama, y gozares lo 
que goza. Ya que vieres perdida tu mudable 
voluntad, ya, ya no mas mudanza, porque 
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la gracia de Dios ha podido tanto, que te ha 
hecho particionera de su divina naturaleza, 
con tanta perfección, que ya no puedas, ni 
desees poder olvidarte del sumo Bien, ni de-
jar de gozarle junto con su amor. Bienaven-
turados los que están escritos en el libro desta 
vida. Mas tú, alma mia, si lo eres, ¿porqué 
estás triste y me conturbas? Espera en Dios, 
que aun ahora me confesaré á él mis pecados, 
y sus misericordias, y de todo junto haré can-
tar de alabanza con suspiros perpetuos al Sal-
vador mió y Dios mió: podrá ser venga al-
gún dia cuando le cante mi gloria, y no sea 
compungida mi conciencia, donde ya cesarán 
todos los suspiros y miedos: mas entre tanto 
en esperanza y silencio será mi fortaleza. Mas 
quiero vivir, y morir en pretender y esperar 
la vida eterna, que poseer todas las criaturas 
y todos sus bienes que se han de acabar. No 
me desampares. Señor, porque en tí espero 
no sea confundida mi esperaoza, sírvate yo 
siempre, y haz de mí lo que quisieres. 
L I B R O 
DE LAS FUNDACIONES 
v DE LAS 
HERMANAS DESCALZAS CARMELITAS. 
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P R Ó I i O Q O 
QUE ESCRIBIÓ 
L A S A N T A M A D R E FUNDADORA 
Por experienciia he visto, dejando lo que 
en muchas partes he leído, el gran bien que 
es para una alma no salir de la obediencia. 
Ea esto entiendo estar el irse adelantando en 
la virtud í y el ir cobrando la de lít humildad: 
en esto está la seguridad de la sospecha, que 
los mortales es bien que tengamos mientras 
se vive en esta vida \ de no errar el camino 
del cielo. Aquí se halla la quietud que tan pre-
ciada es en las almas que desean contentar á 
Dios; porque si de veras se han resignado en 
esta santa obediencia, y rendido el entendí-
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miento á ella no queriendo tener otro parecer 
del de su confesor, y si son religiosos, al de su 
perlado. El demonio cesa de acometer con 
sus continas inquietudes, como tiene visto, 
que antes sale con pérdida que con ganancia. 
Y también nuestros bulliciosos movimientos, 
amigos de hacer su voluntad y aun de sujetar 
la razón en cosas de nuestro contento cesan; 
acordándose que determinadamente pusieron 
su voluntad en la de Dios, tomando por me-
dio sujetarse á quien en su lugar toman. Ha-
biéndome su Majestad, por su bondad dado 
luz de conocer el gran tesoro que está encer-
rado en esta preciosa virtud, he procurado 
(aunque flaca é imperfetamente] tenerla: aun-
que muchas veces repugna la poca virtud que 
veo en mi , porque para algunas cosas que 
me mandan, entiendo que no llega. La divi-
na Majestad provea lo que falta para esta obra 
presente. 
2. Estando en San Josef de Avila año-
de 1562, que fue el mesmo que se fundó este 
mesmo monasterio, fui mandada del Padre 
Fray García de Toledo, dominico, que al pre-
sente era mi confesor, que escribiese la fun-
dación de aquel monasterio, con otras m u -
- 47 -
chas cosas, que quien la viere (si sale á luz) ve-
rá. Ahora estando en Salamanca año de 1573, 
que son once años después, confesándome con 
un Padre rector de la Compañía, llamado el 
M. Ripalda, habiendo visto este libro de la 
primera fundación, le pareció seria servicio 
de Nuestro Señor, que escribiese dé otros sie-
te monasterios, que después acá (por la bon-
dad de Nuestro Señor) se han fundado junto 
con el principio de los monasterios de los Pa-
dres descalzos desta primera órden, y ansí me 
lo ha mandado. Pareciéndome á mí ser i m -
posible , á causa de los muchos negocios, an-
sí de cartas, como de otras ocupaciones for-
zosas , por ser en cosas mandadas por los per-
lados, me estaba encomendando á Dios, y 
algo apretada, por ser yo para tan poco, y 
con tan mala salud, que aun sin esto muchas 
veces me parecía no se poder sufrir el traba-
jo , conforme á mi bajo natural me dijo el Se-
ñor: Hija, la obediencia da fuerzas. Plega á 
su Majestad que sea ansí, y dé gracias, para 
que acierte yo á decir para gloria suya las 
mercedes que en estas fundaciones ha hecho 
á esta órden. Puédese tener por cierto, que 
se dirá con toda verdad sin ningún encarecí-
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miento á cuanto yo entendiere; sino confor-
me á lo que ha pasado; porque en cosa muy 
poco importante ya no trataria mentira por 
ninguna de la tierra : en esto que se escribe 
(para que Nuestro Señor sea alabado) haría* 
seme gran conciencia, y creerla no solo era 
perder tiempo, sino engañar con las cosas de 
Dios; y en lugar de ser alabado por ellas, ser 
ofendido, y seria una grande traición. Plega 
á su Majestad no me deje de su mano, para 
que yo lo haga. Irá señalada cada fundación, 
y procuraré abreviar si supiere; porque mi 
estilo es tan pesado, que aunque quiera temo 
que no dejaré de cansar y cansarme. Mas con 
el amor que mis hijas me tienen, á quien ha 
de quedar esto después de mis dias, se podrá 
tolerar, Plega á Nuestro Señor, que pues en 
ninguna cosa yo procuro provecho mió, ni 
tengo por qué sino de su alabanza y gloria 
(pues se verán muchas cosas para que se la 
den) esté muy léjos de quien lo leyere, atr i-
buirme á mí ninguna, pues seria contra la 
verdad; sino que pidan á su Majestad que 
me perdone lo mal que me he aprovechado 
de todas estas mercedes. Mucho mas hay de 
que se quejar de mi, mis hijas, por esto, que 
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porque me dar gracias de lo que en ello está 
hecho: démoslas todas, hijas mias, á la divi-
na bondad, por tantas mercedes como nos ha 
hecho. Una Ave María pido por su amor á 
quien esto leyere, para que sea ayuda á sa-
lir del purgatorio, y llegar á ver á Jesucristo 
Nuestro Señor, que vive y reina con el Pa-
dre , y el Espíritu Santo por siempre jamás. 
Amen. Por tener yo poca memoria, creo que 
se dejarán de decir muchas cosas muy impor-
tantes, y otras que se pudieran excusar, se 
dirán: en (in, conforme á mi poco ingenio y 
grosería, y también al poco sosiego que para 
esto hay. También me mandan que si se ofre-
ciere ocasión, trate algunas cosas de oración 
y del engaño que podría haber, para no ir 
mas adelante las que la tienen. En todo me 
sujeto á lo que tiene la madre santa Iglesia 
romana, y con determinación que antes que 
venga á vuestras manos, hermanas é hijas 
mías, lo verán letrados y personas espiritua-
les. Comienzo en nombre del Señor, toman-
do por ayuda á su gloriosa Madre, cuyo há-
bito tengo, aunque indigna dél; y á mi glo-
rioso Padre y Señor san Josef, en cuya casa 
estoy, que ansí es la vocación deste monaste-
4 T. i v . — xu . 
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rio de descalzas, por cuyas oraciones he sido 
ayudada contino. Año de 1573, dia de san 
Luis rey de Francia, que son veinte y cuatro 
días de agosto. 
K| .(ti» 
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COMIENZA LA FUNDACION 
ra 
SAN JOSEF DEL CARMEN 
D E M E D I N A D E L C A M P O . 
• 
CAPITULO PRIMERO. 
De los medios por donde so comenzó a tratar desta 
fundación, y de las demás. 
1. Cinco años después de la fundación de 
San Josef de Ávila, estuve en él, que á lo que 
ahora entiendo, me parece serán los mas des-
cansados de mi vida, cuyo sosiego y quietud 
echa harto menos muchas veces mi alma. En 
este tiempo entraron algunas doncellas reli-
giosas de poca edad, á quien el mundo (á lo 
que parecía) tenia ya para sí, según las mues-
tras de su gala y curiosidad, sacándolas el 
Señor bien apresuradamente de aquellas va-
nidades, las trajo á su casa, dotándolas de 
tanta perfecion, que era harta confusión mía, 
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llegando al número de trece, que es el que 
estaba determinado, para no pasar mas ade-
lante. Yo me estaba deleitando entre almas 
tan santas y limpias, á donde solo era su cui-
dado de servir y alabar á Nuestro Señor. Su 
Majestad nos enviaba allí lo necesario sin pe-
dirlo, y cuando nos faltaba (que fue harto 
pocas veces) era mayor su regocijo: alababa 
á Nuestro Señor de ver tantas virtudes en-
cumbradas , en especial el descuido que tenian 
de todo lo demás, sino de servirle. 
2. Yo que estaba allí por mayor nunca 
me acuerdo ocupar el pensamiento en ello, 
tenia muy creido que no habia de faltar el 
Señor á las que no traían otro cuidado, sino 
en cómo contentarle. Y si alguna vez no ha-
bia para todas el mantenimiento, diciendo yo 
fuese para las mas necesitadas, cada una le 
parecia no ser ella, y ansí se quedaba, hasta 
que Dios enviaba para todas. En la virtud de 
la obediencia (de quien yo soy muy devota, 
aunque no sabia tenerla, hasta que estas sier-
vas de Dios me enseñaron, para no lo igno-
rar si yo tuviera virtud) pudiera decir mu-
chas cosas que allí en ellas v i . Una se me ofre-
ce ahora, y es, que estando un día ea refi-
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torio, diéronnos raciones de cogombro: ámí 
cupo una muy delgada, y por de dentro po-
drida: llamé con disimulación á una herma-
na de las de mejor entendimiento y talentos 
que allí habia, para probar su obediencia, y 
dijela, que fuese á sembrar aquel cogombro 
á un hortecillo que teníamos. Ella me pregun-
tó, ¿si le habia de poner alto ó tendido? Yo 
le dije, que tendido. Ella fué, y púsole, sin 
venir á su pensamiento que era imposible 
dejarse de secar, sino que el ser por obedien-
cia cegó la razón natural en servicio de Cris-
to , para creer era muy acertado. Acaecíame 
encomendar á una seis ó siete oficios contra-
rios, y callando tomarlos, pareciéndole posi-
ble hacerlos todos. Tenia un pozo (á dicho de 
los que le probaron) de harto mal agua, y 
parecía imposible correr, por estar muy hon-
do; llamando yo oficiales para procurarlo, 
reíanse de mí, de que querría echar dineros 
en balde; yo dije á las hermanas, ¿que qué 
les parecia? Dijo una, que se procure, Nues-
tro Señor nos ha de dar quien nos traya agua, 
y para darles de comer, pues mas barato le 
sale á su Majestad dárnosla en casa, y ansí 
no lo dejará de hacer. Mirando yo con la gran 
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fe y determinación con que lo decia, túvelo 
por cierto, y contra voluntad del que entendía 
en las fuentes que conocía de agua, lo hice, 
y fue el Señor servido, que sacamos un caño 
della bien bastante para nosotras, y de be-
ber , como ahora le tienen. No lo cuento por 
milagro, que otras cosas pudiera decir, sino 
por la fe que tenian estas hermanas, puesto 
que pasa ansí como lo digo: y porque no es 
mi primer intento loar las monjas destos 1110-
nasterios, que (por la bondad del Señor) to-
das hasta ahora van ansí, y destas cosas y 
otras muchas seria escribir muy largo, aun-
que no sin provecho; porque á las veces se 
animan las que vienen á imitarlas; mas si el 
Señor fuere servido que esto se entienda, po-
drán los perlados mandar á las prioras que lo 
escriban. 
3. Pues estando esta miserable entre estas 
almas de Ángeles, que á mí no me parecían 
otra cosa, porque ninguna falta, aunque fue-
se interior, me encubrían, y las mercedes, y 
grandes deseos, y desasimiento que el Señor 
les daba eran grandísimas; su consuelo era 
su soledad, y ansí me certificaban que ja -
más de estar solas se hartaban, y ansí tenían 
por tormento que las vioiesen á ver, aunque 
fuesen hermanos. La que mas lugar tenia de 
estarse en una ermita, se tenia por mas d i -
chosa. Considerando yo el gran valor deslas 
almas, y el ánimo que Dios las daba para 
padecer y servirle (no cierto de mujeres), 
muchas veces me parecía que era para algún 
gran fin las riquezas que el Señor ponia en 
ellas, no porque me pasase por pensamiento 
lo que después ha sido, porque entonces pa-
recía cosa imposible, por no haber principio 
para poderse imaginar, puesto que mis de-
seos mientras mas el tiempo iba adelante, eran 
muy mas crecidos de ser alguna parte para 
el bien de alguna alma; y muchas veces me 
parecía, como quien tiene un gran tesoro 
guardado, y desea que todos gocen dél, y le 
atan las manos para distribuirle: ansí me pa-
recía estaba atada mí alma, porque las mer-
cedes que el Señor en aquellos años la hacía, 
eran muy grandes, y todo me parecía mal 
empleado en mí. Servía al Señor con mis po-
bres oraciones siempre, y yo procuraba con 
las hermanas, que hiciesen lo mesmo, y se 
aficionasen al bien de las 'almas y al aumen-
to de su Iglesia, y b quien trataba con ellas, 
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siempre se edificaban, y en esto embebía mis 
grandes deseos. 
4. A los cuatro años, me parece era algo 
mas, acertó á venirme á ver un fraile fran-
cisco , llamado Fr. Alonso Maldonado, harto 
siervo de Dios, y con los mismos deseos del 
bien de las almas que yo, y podíalos poner 
por obra, que le tuve yo harta envidia. Este 
venia de las Indias poco habia, comenzóme á 
contar de los muchos millones de almas que 
allí se perdían por falta de doctrina, é hízo-
nos un sermón y plática animando á la peni-
tencia, y fuése. To quedé tan lastimada de la 
perdición de tantas almas, que no cabía en 
mí; fuíme á una ermita con hartas lágrimas, 
y clamaba á Nuestro Señor, suplicándole die-
se medio como yo pudiese algo, para ganar 
algún alma para su servicio, pues tantas lle-
vaba el demonio, y que pudiese mí oración 
algo, ya que yo no era para mas. Habia gran 
envidia á los que podían por amor de Nuestro 
Señor emplearse en esto, aunque pasasen mil 
muertes: y ansí me acaece, que cuando en las 
vidas de los Santos leemos que convirtieron 
almas, mucha mas devoción me hacen, y mas 
ternura y mas envidia, que todos los marti-
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rios que padecen, por ser esla inclinación que 
Nuestro Señor me ha dado, pareciéndome 
que precia mas un alma que por nuestra in-
dustria y oración le ganásemos, mediante su 
misericordia; que todos los servicios que le 
podemos hacer. 
S. Pues andando yo con esta pena tan 
grande, una noche estando en oración, re-
presentóme Nuestro Señor de la manera que 
suele, y mostrándome mucho amor, á manera 
de quererme consolar, me dijo: Espera un 
pocot hija, y verás grandes cosas. Quedaron 
tan fijadas en mi corazón estas palabras, que 
no las podia quitar de mi ; y aunque no pedia 
atinar, por mucho que pensaba en ello, qué 
podría ser, ni veia camino para poderlo ima-
ginar , quedé muy consolada y con gran cer-
tidumbre que serian verdaderas estas pala-
bras: mas el medio cómo, nunca vino á mi 
imaginación. Ansí se pasó (á mi imaginación 
y parecer) otro medio año, y después deste 
sucedió lo que ahora diré. 
• 
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CAPITULO I I . 
Como nuestro Padre General vino á Avila, y de lo que 
de su venida sucedió. 
..." .vjutmí •;'»!';• í;< i | 
t . Siempre nuestros Generales residen en 
Roma, y jamás ninguno vino á España, y 
ansí parecia cosa imposible venir ahora; mas 
como para lo que Nuestro Señor quiere, no 
hay cosa que lo sea, ordenó su Majestad que 
lo que nunca habia sido, fuese ahora. Yo cuan-
do lo supe, paréceme que me pesó, porque 
(como ya se dijo en la fundación de San Jo-
sef) no estaba aquella casa sujeta á frailes por 
la causa dicha. Temí dos cosas: la una, que 
se habia de enojar conmigo, y no sabiendo 
las cosas como pasaban, tenia razón; la otra, 
si me habia de mandar tornar al monasterio 
de la Encarnación, que es de la regla mitiga-
da , que para mí fuera desconsuelo, por mu-
chas causas que no hay para que decir. Una 
bastaba, que era no poder yo allá guardar 
el rigor de la regla primera, y ser de mas 
ciento y cincuenta el número: y todavía á 
donde hay pocas hay mas conformidad y 
quietud. Mejor lo Imo Nuestro Señor que yo 
pensaba; porque el General es tan siervo su-
yo , y tan discreto y letrado, que miró ser 
buena la obra, y por lo demás ningún desa-
brimiento me mostró. Llámase Fr. Juan Bau-
tista Rúbeo de Ravena, persona muy señala-
da en la órden, y con mucha rázon. 
2. Pues llegado á Avila, yo procuré fue-
se á San Josef, y el obispo tuvo por bien se le 
hiciese toda la cabida que á su mesma perso-
na. Yo le di cuenta con toda verdad y llane-
za , porque es mi inclinación tratar ansí con 
los perlados, suceda lo que sucediere, pues 
están en lugar de Dios, y con los confesores 
lo mesmo í y si esto no hiciese, no me pare-
cería tenia seguridad mi alma, y ansí le di 
cuenta della, y cuasi de toda mi vida, aun-
que es harto ruin: él me consoló mucho, y 
aseguró que no me mandaría salir de allí. 
Alegróse de ver la manera de vivir, y un re-
trato (aunque imperfeto) del principio de 
nuestra órden, y como la regla primera se 
guardaba en todo rigor, porque en toda la 
órden no se guardaba en niogun monasterio 
sino la mitigada; y con la voluntad que tenia 
de que fuese muy adelante este principio, dió-
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me muy cumplidas patentes para que se h i -
ciesen mas monasterios, con censuras para 
que ningún provincial me pudiese ir á la ma-
no. Yo no se las pedí, puesto que entendió 
de mi manera de proceder en la oración, que 
eran los deseos grandes de ser parte para que 
algún alma se llegase mas á Dios. 
3. Estos medios yo no los procuraba, an-
tes me parecia desatino; porque una mujer-
cilla tan sin poder como yo, bien entendía 
que no podia hacer nada, mas cuando al al-
ma vienen estos deseos, no es en su mano de-
secharlos: el amor de contentar á Dios y á 
la fe hacen posible lo que por razoh natural 
no lo es: y ansí en viendo yo la gran bondad 
de nuestro reverendísimo general, para que 
hiciese mas monasterios me pareció los veía 
hechos, acordándome de las palabras que 
Nuestro Señor me había dicho: velaya^algun 
principio de lo que antes no podia entender. 
Sentí muy mucho, cuando vi tornar á nues-
tro Padre General á Roma, habíale cobrado 
gran amor, parecíame quedar con gran de-
samparo: él me le mostraba grandísimo, y 
mucho favor, y las veces que podia desocu-
parse , se iba allá á tratar cosas espirituales, 
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coiho á persona á quien el Señor debe hacer 
grandes mercedes: en este caso nos era con-
suelo oirle. 4i 
i . Aun antes que se fuese el señor obispo, 
que es D. Alvaro de Mendoza, muy aíicio-
nado á favorecer á los que ve que pretenden 
servir á Dios con mas perfección: y ansí pro-
curó que le dejase licencia para que en su 
obispado se hiciesen algunos monasterios de 
frailes descalzos de la primera regla. También 
otras personas se lo 'pidieron: él lo quisiera 
hacer, mas halló contradicion en la órden, y 
ansí por no alterar la provincia, lo dejó por 
entonces. 
5. Pasados algunos dias, considerando yo 
cuán necesario era, si se hadan monasterios 
de monjas, que hubiese frailes de la mesma 
regla, y viendo ya tan pocos en esta provin-
cia, que aun me parecía se iban á acabar, 
encomendándolo mucho á Nuestro Señor, es-
cribí á nuestro Padre General una carta su-
plicándoselo lo mejor que yo supe, dando las 
causas por donde seria gran servicio de Dios; 
y los inconvenientes que podía haber, no eran 
bastantes para dejar tan buena obra, y po-
niéndole delante el servicio que haría de Núes-
tra Señora, de quien era muy devoto. Ella 
debia ser la que lo negoció, porque esta carta 
llegó á su poder estandjuen Valencia, y des-
de allí me en\ió licencia para que se funda-
sen dos monasterios, como quien deseaba la 
mayor religión de la órden. Porque no hu-
biese contradicion, remitiólo al provincial que 
era entonces, y al pasado, que era harto di-
ficultoso de alcanzar: mas como vi lo princi-
pal, tuve esperanza el Señor haria lo demás, 
y ansí fue, que con el favor del señor obispo, 
que tomaba este negocio muy por suyo, en-
trambos vinieron en ello. 
6. Pues estando yo ya consolada con la 
licencia, creció mas mi cuidado, por no ha-
ber fraile en la provincia que yo entendiese, 
para ponerlo por obra, ni seglar que quisiese 
hacer tal comienzo. Yo no hacia sino suplicar 
á Nuestro Señor, que siquiera una persona 
despertase. Tampoco tenia casa, ni como la 
tener. Héla aquí una pobre monja descalza, 
sin ayuda de ninguna parte, sino del Señor, 
cargada de patentes y de buenos deseos, y 
sin ninguna posibilidad para ponerlo por obra, 
el ánimo no desfallecía, ni la esperanza, que 
pues el Señor había dado lo uno? darla lo 
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otro: ya todo me parecía muy posible, y ansí 
lo comencé á poner por obra. 
7. ¡Ó grandeza de Dios 1 ¿Y cómo mos-
tráis vuestro poder en dar osadía á una hor-
miga? ¿Y cómo, Señor mió, no queda por 
Yos el no hacer grandes obras los que os aman, 
sino por nuestra cobardía y pusilanimidad? 
Como nunca nos determinamos, sino llenos de 
mil temores y prudencias humanas; ansí, Dios 
mió, no obráis vos vuestras maravillas y gran-
dezas. ¿Quien mas amigo de dar, si tuviese 
á quién, ni de recibir servicios á su costa ? 
Plega á vuestra Majestad que os haya yo he-
cho alguno, y no tenga mas cuenta que dar 
de lo mucho que he recibido. Amen. 
CAPÍTULO m 
Por qué medios se comenzó á tratar de hacer el monas-
terio de san Josef de Medina del Campo. 
1. Pues estando yo con todos estos cui-
dados, acordé de ayudarme de los Padres de 
la compañía, que estaban muy aceptos en 
Medina, con quien (como ya tengo escrito en 
la primera fundación) traté mi alma muchos 
años, y por el gran bien que la hicieron, 
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siempre les tengo particular devoción. Escribí 
lo que nuestro Padre General me habia man-
dado al rector de allí, que acertó á ser el que 
me confesó muchos años, como queda dicho, 
aunque no le nombré, llámase Baltasar Alva-
rez, que al presente es provincial. Él y los de-
más dijeron que harian lo que pudiesen en el 
caso, y ansí hicieron mucho para recabar la 
licencia de los del pueblo y del perlado, que 
por ser monasterio de pobreza, en todas par-
tes es dificultoso: y ansí se tardó algunos dias 
en negociar. 
2. A esto fue un clérigo muy siervo de 
Dios, y bien desasido de todas las cosas del 
mundo y de mucha oración. Era capellán en 
el monasterio á donde yo estaba, al cual le 
daba el Señor los mesmos deseos que á mí, y 
ansí me ha ayudado mucho, como se verá 
adelante: llámase Julián de Ávila. Pues ya 
que tenia la licencia, no tenia casa, ni blan-
ca para comprarla: pues crédito para fiarme 
en nada. Si el Señor no le diera, ¿cómo le 
habia de tener una romera com^yo? Prove-
yó el Señor, que una doncella muy virtuosa, 
para quien no habia habido lugar en San Jo-
sef que entrase, sabiendo se hacia otra casa, 
me vioo á rogar la tomase en ella. Esta tenia 
unas blanquillas, harto poco, que no eran 
para comprar casa, sino para alquilarla; y 
ansí procuramos una de alquiler, y para ayu-
da al camino. Sin mas arrimo que este, sali-
mos de Ávila dos monjas de San Josef y yo, 
y cuatro de la Encarnación, que es el monas-
terio de la regla mitigada (4 donde yo estaba 
antes que se fundase San Josef) con nuestro 
Padre capellán Julián de Ávila. 
3. Cuando en la ciudad se supo, hubo 
mucha murmuración: unos decían que yo es-
taba loca: otros esperaban el fin de aquel des-
atino: el obispo (según después me ha dicho) 
le parecía muy grande, aunque entonces no 
me lo dió á entender, ni quiso estorbarme, 
porque me tenia mucho amor, y no me dar 
pena: mis amigos harto me habían dicho, 
mas yo hacía poco caso dello; porque me pa-
recía tan fácillo que ellos tenían por dudoso, 
que no podía persuadirme á que había de de-
jar de suceder bien. Ya cuando salíamos de 
Ávila, había yo escrito á un Padre de nues-
tra Orden llamado Fr. Ántonio de Ileredia, 
que me comprase una casa, que era entonces 
prior del monasterio de frailes que allí hay 
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de nuestra orden, llamado Santa Ana. Él lo 
trató con una señora que le tenia devoción, 
que tenia una que se le habia caído toda, sal-
vo un cuarto, y era muy bien puesto. Fue 
tan buena que prometió de vendérsela, y ansí 
la concertaron sin pedirle fianzas, ni mas 
fuerza de su palabra, porque á pedirlas, no 
tuviéramos remedio: todo lo iba disponiendo 
el Señor. Esta casa estaba tan sin paredes, 
que á esta causa alquilamos estotra, mientras 
aquella se aderezaba, que habia harto que 
hacer. 
4. Pues llegando la primera jornada ya 
noche, y causadas por el mal aparejo que lle-
vábamos, yendo á entrar por Arévalo, salió 
un clérigo nuestro amigo, que nos tenia una 
posada en casa de unas devotas mujeres, y 
díjome en secreto como no teníamos casa, por-
que estaba cerca de un monasterio de agus-
tinos, y que ellos resistían que no entrásemos 
ahí, y que forzado habia de haber pleito. ¡ Ó 
válame Dios! cuando Vos, Señor, queréis dar 
ánimo, ¡ qué poco hacen todas las contradí-
cíones! Antes parece me animó, pareciéndo-
me, pues ya se comenzaba á alborotar el de-
monio, que se habia de servir el Señor de 
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aquel monasterio. Con todo le dije que calla-
se, por no alborotar á las compañeras, en es-
pecial á las dos de la Encarnación, que las 
demás por cualquier trabajo pasaran por mí. 
La una destas dos era supriora entonces de 
allí, y defendiéronle mucho la salida, entram-
bas de buenos deudos, y venían contra su 
voluntad, porque á todas les parecía disbara-
te, y después vi yo que les sobraba la razón, 
que cuando el Señor es servido yo funde una 
casa destas, paréceme que ninguna cosa ad-
mite mí pensamiento, que me parezca bas-
tante para dejarlo de poner por obra, hasta 
después de hecho: entonces se me ponen jun-
tas las dificultades, como después severa. 
5. Llegando á la posada, supe que esta-
ba en el lugar un fraile dominico, muy gran 
siervo de Dios, con quien yo me habia con-
fesado el tiempo que habia estado en San Jo-
sef; porque en aquella fundación traté mucho 
de su virtud, aquí no diré mas del nombre, 
que es el maestro Fr. Domingo Bañez, tiene 
muchas letras y discreción, por cuyo parecer 
\o me gobernaba, y al suyo no era tan difi-
cultoso , como en todos los que iba á hacer; 
porque quien mas conoce de Dios, mas fácil 
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se le hacen sus obras, y de algunas mercedes 
que sabia su Majestad me hacia, y por lo que 
habia visto en la fundación de San Josef, to-
do le parecía muy posible. Dióme gran con-
suelo, cuando le vi | porque con su parecer 
todo roe parecia iria acertado. Pues venido 
allí, díjele muy en secreto lo que pasaba, á 
él le pareció que presto podríamos concluir el 
negocio de los agustinos; mas á mí hacíaseme 
recia cosa cualquier tardanza, por no saber 
qué hacer de tantas monjas; y ansí pagamos 
todas con cuidado aquella noche, que luego 
lo dijeron en la posada á todos. 
6. Luego de mañana llegó allí el prior de 
nuestra órden, Fr. Antonio, y dijo, que la casa 
que tenia concertada de comprar, era bastan-
te , y tenia un portal á donde se podia hacer 
una iglesia pequeña, aderezándole con algu-
nos paños. En esto nos determinamos, al me-
nos á mí parecióme muy bien; porque la mas 
brevedad era lo que mejor nos convenia, por 
estar fuera de nuestros monasterios, y tam-
bién porque temí alguna contradicion, como 
estaba escarmentada de la fundación prime-
ra : y ansí quería que antes que se"entendiese, 
estuviese ya lomada la posesión, y ansí nos 
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détermínamos á que luego se hiciese í en esto 
mesmo vino el P. M. Fr. Domingo. Llega-
mos á Medina del Campo víspera de Nues-
tra Señora de agosto á las doce de la noche: 
apeémonos en el monasterio de Santa Ana por 
no hacer ruido, y á pié nos fuimos á la casa. 
Fue harta misericordia del Señor, que aque-
lla hora encerraban toros para correr otro dia, 
no nos topar alguno. Con el embebecimiento 
que llevábamos, no habia acuerdo de nada: 
mas el Señor, que siempre le tiene de los que 
desean su servicio, nos libró, que cierto allí 
no se pretendía otra cosa. Llegadas á la casa, 
entramos en un patio, las paredes harto caí-
das me parecieron, mas no tanto como fue 
de dia se pareció. Parece que el Señor habia 
querido se cegase aquel bendito Padre, para 
ver que no convenia poner allí el santísimo 
Sacramento. 
7, Visto el portal, habia bien que quitar 
tierra dél, á leja vana, las paredes sin em-
barrar , la noche era corta, y no traíamos sino 
unos reposteros (creo eran tres) para toda la 
largura que tenia el portal era nada: yo no 
sabia qué hacer, porque vi no convenia po-
ner allí altar: plugo al Señor, que quería loe-
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go se hiciese, que el mayordomo de aquella 
señora tenia muchos tapices della en casa, y 
una cama de damasco azul, y había dicho 
nos diesen lo que quisiésemos, que era muy 
buena. Yo cuando vi tan buen aparejo, ala-
bé al Señor, y ansí harían las demás, aun-
que no sabíamos qué hacer de clavos, ni era 
hora de comprarlos: comenzáronse á buscar 
de las paredes: en fin, con trabajo se halló 
recaudo. Unos á entapizar, nosotras á limpiar 
el suelo, nos dimos tan buena prisa, que cuan-
do amanecía estaba puesto el altar, y la cam-
panilla en un corredor, y luego se dijo la mi-
sa. Esto bastaba para tomar la posesión: no 
se cayó en ello, sino que pusimos el santísi-
mo Sacramento, y desde unas resquicias de 
una puerta que estaba frontero veíamos m i -
sa , que no había otra parte. To estaba has-
ta esto muy contenta; porque para mí es 
grandísimo consuelo ver una iglesia mas, á 
donde haya santísimo Sacramento; mas poco 
me duró, porque como se acabó la misa, l le-
gué por un poquito de una ventana á mirar 
el patio, y vi todas las paredes por algunas 
partes en el suelo, que para remediarlo eran 
menester muchos días. 
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8. ¡Ó válame Dios! ¡cuando yo víji su 
Majestad puesto en la calle, en tiempo tan 
peligroso como ahora estamos por estos lute-
ranos , qué fue la congoja que vino á mi co-
razón! Con esto se juntaron todas las dificul-
tades que podian poner los que mucho lo ha-
blan murmurado, y entendí claro que tenian 
razón. Parecíame imposible ir adelante con lo 
que habia comenzado; porque ansí como an-
tes todo me parecía fácil, mirando á que se 
hacia por Dios, ansí ahora la tentación estre-
chaba de manera su poder, que no parecía 
haber recibido ninguna merced suya, solo mi 
bajeza y poco poder tenia presente. Pues ar-
rimada á cosa tan miserable, ¿qué buen su-
ceso podía esperar? Y á ser sola, paréceme 
lo pasara mejor; mas pensar habían de tor-
nar las compañera^ á su casa con la contra-
dícion que habían salido, hádaseme recio. 
También me parecía que errado este princi-
pio , no habia lugar todo lo que yo tenía en-
tendido habia de hacer el Señor adelante. 
Luego se añadía el temor, si era ilusión lo 
que en la oración habia entendido, que no 
era la menor pena, sino la mayor; porque 
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me daba grandísimo lettiof, §í me habia de 
engañar el demonio. 
9. ¡Ó Dios miol ¿qué cosa es ver im al-
ma que Vos queréis dejar que pene? Por cier-
to cuando se me acuerda esta aflicción, y 
otras algunas que he tenido en estas fundacio-
nes, no me parece que hay que hacer caso de 
los trabajos corporales (aunque han sido har-
tos) en esta comparación. Con toda esta fati-
ga , que me tiene bien apretada, no daba á 
entender nitíguna cosa á las compañeras, por-
que no las quería fatigar mas de lo que esta-
ban. Pasé con este trabajo hasta la larde, que 
envió el rector de la Compañía á verme con un 
Padre que me animó y consoló mucho. 
Yo no le dije todas las penas que tenia, 
sino solo la que me daba vernos en la calle. 
Comencé á tratar de que se nos buscase casa 
alquilada, costase lo que costase, para pasar-
nos á ella, mientras aquello se remediaba, y 
comencéme á consolar de ver la mucha gente 
que venia, y ninguno cayó en nuestro des-
atino, que fue misericordia de Dios; porque 
fuera muy acertado quitarnos el santísimo Sa* 
cramento. Ahora considero yo mi bobería, y 
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el poco advertir de todos en no consumirle, 
sino que me parecía que si esto se hiciera era 
todo deshecho. 
10. Por mucho que se procuraba, no se 
halló casa alquilada en todo el lugar, que yo 
pasaba harto penosas noches y dias, porque 
(aunque siempre dejaba hombres que velasen 
al santísimo Sacramento) estaba con cuidado 
si se dormían, y ansí me levantaba á mirar-
lo de noche por una ventana, que hacia muy 
clara luna, y podíalo bien -ver. Todos estos 
dias era mucha la gente que venia, y no solo 
no les parecía mal, sino poníales devoción de 
ver á Nuestro Señor otra vez en el portal: y 
su Majestad (como quien nunca se cansa de 
humillarse con nosotros) no parece quería sa-
lir dcL Ya después de ocho dias, viendo un 
mercader la necesidad (que posaba en una 
muy buena casa) díjonos fuésemos á lo alto 
della, que podíamos estar como en casa pro-
pia. Tenía una sala muy grande y dorada, 
que nos dió para iglesia, y una señora que 
vivía junto á la casa que compramos, llama-
da doña Elena de Quiroga (gran sierva de 
Dios) dijo que me ayudaría para que luego 
se comenzase á hacer una capilla para donde 
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estuviese el santísimo Sacramento, y también 
para acomodarnos como estuviésemos encer-
radas. Otras personas nos daban harta limos-
na para comer, mas esta señora fue la que 
mas me socorrió. 
11. Ya con esto comencé á tener sosiego, 
porque á donde nos fuimos estábamos con to-
do encerramiento, y comenzamos á decir las 
Horas, y en la casa se daba el buen prior mu-
cha priesa, que pasó harto trabajo; con todo 
tardaría dos meses, mas púsose de manera 
que pudimos estar algunos años razonable-
mente, después lo ha ido Nuestro Señor me-
jorando. 
12. Estando aquí yo, todavía tenia cui-
dado de los monasterios de los frailes, y como 
no tenia ninguno (como he dicho) no sabia 
qué hacer, y ansí me determiné muy en se-
creto á tratarlo con el prior de allí, para ver 
qué me aconsejaba, y ansí lo hice. Él se ale-
gró mucho cuando lo supo, y me prometió 
que seria el primero: yo lo tuve por cosa de 
burla, y ansí se lo dije; porque (aunque siem-
pre fue buen fraile, y recogido, y muy estu-
dioso , y amigo de su celda, que era letrado) 
para principio semejante no me pareció seria, 
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ni ternia espíritu, ni lleraria adelante el rigor 
que era menester, por ser delicado y no mos-
trado á ello. Él me aseguraba mucho, y cer-
tificó que había muchos días que el Señor le 
llamaba para \ ida mas estrecha, y ansí tenia 
ya determinado de irse á los cartujos, y le te-
nían ya dicho le recibirían. Con todo esto no 
estaba muy satisfecha, aunque me alegraba 
de oírle, y roguéle que nos detuviésemos al-
gún tiempo, y él se ejercítase en las cosas que 
había de prometer: y ansí se hizo, que se pasó 
un año, y en este le sucedieron tantos traba-
jos y persecuciones de muchos testimonios, 
que parece el Señor le quería probar; y él lo 
llevaba todo tan bien y se iba aprovechando 
tanto, que yo alababa á Nuestro Señor, y me 
parecía le iba su Majestad disponiendo para 
esto. 
13. Poco después acertó á venir allí un 
Padre de poca edad, que estaba estudiando 
en Salamanca, y él fué con otro por compa-
ñero. El cual me dijo grandes cosas de la vida 
que este Padre hacía: llamábase Fr. Juan de 
la Cruz; yo alabé á Nuestro Señor, y hablán-
dole, contentóme mucho, y supe dél como se 
quería también ir á los cartujos. Yo le dije lo 
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que pretendia, y le regué mucho esperase 
hasta que el Señor nos diese monasterio, y el 
gran bien que seria (si habia de mejorarse) 
ser en su raesma^órden, y cuanto mas servi-
ría al Señor. Él me dió la palabra, con que 
no se tardase mucho. Cuando yo vi ya que te-
nia dos frailes para comenitar, parecióme es-
taba hecho el negocio, aunque todavía no es-
taba satisfecha del prior, y ansí aguardaba 
algún tiempo, y también por tener á donde 
comenzar. 
14. Las monjas iban ganando crédito en 
el pueblo, y tomando con ellas mucha devo-
ción , y (á mi parecer) con razón; porque no 
entendían, sino en cómo pudiese cada una 
mas servir á Nuestro Señor: en todo iban con 
la manera de proceder que en San Josef de 
Ávila, por ser una mesma la regla y consti-
tuciones. Comenzó el Señor á llamar algunas 
para tomar el hábito; y eran tantas las mer-
cedes que les hacia, que yo estaba espantada. 
Sea por siempre bendito. Amen. Que no pa-





En que trata de algunas mercedes que el Señor bacc á 
las monjas destos monasterios, y dase aviso á las 
Prioras de cómo se han de haber en ellas. 
¡hvr onMi sjimt «^«s? oiflofwíífe b í)a\i pi 
1. Hame parecido, antes que vaya mas ade-
lante (porque no sé el tiempo que el Señor me 
dará de vida ni de lugar, y ahora parece ten-
go un poco) de dar algunos avisos para que 
las prioras se sepan entender, y lleven las sub-
ditas con mas aprovechamiento de sus almas 
(aunque no con tanto gusto suyo). Hase de 
advertir, que cuando me han mandado escri-
bir estas fundaciones, dejando la primera de 
San Josefde Avila, que se escribió luego, es-
tán fundados (con el favor del Señor) oíros 
siete monasterios hasta el de Alva de Termes, 
que es el postrero dellos; y la causa de no se 
haber fundado mas, ha sido el atarme los 
perlados en otra cosa, como adelante se verá. 
Pues mirando á lo que sucede de cosas espirU 
tuales, en estos años, en estos monasterios, he 
visto la necesidad que hay de lo que quiero 
decir: plega á Nuestro Señor que acierte coa-
forme á lo que veo es menester. Y pues no son 
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engaños, es menester no estén los espíritus 
amedrentados; porque (como en otras partes 
he dicho) en algunas cosillas que para las her-
manas he escrito, yendo con limpia concien-
cia y con obediencia, nunca el Señor permi-
te que el demonio tenga tanta mano, que 
nos engañe de manera que pueda dañar el al-
ma , antes viene él á quedar engañado; y co-
mo esto entiende, creo no hace tanto mal, co-
mo nuestra imaginación y malos humores 
(enespecial si hay melancolía) porque el na-
tural de las mujeres es flaco, y el amor pro-
pio que reina en nosotras muy sutil; y ansí 
han venido á mí personas (ansí hombres co-
mo mujeres muchas) junto con las monjas des-
tas casas, á donde claramente he conocido, 
que muchas veces se engañan á sí mesmas sin 
querer. Bien creo que el demonio se debe 
entremeter para burlarnos; mas de muy mu-
chas que (como digo, he visto) por la bondad 
del Señor no he entendido que las haya de-
jado de su mano, por ventura quiere ejerci-
tarlas en estas quiebras, para que salgan ex-
perimentadas. 
2. Están (por nuestros pecados) tan cal-
das en el mundo las cosas de oración y per-
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fecion, que es menester declararme desta suer-
te , porque aun sin ver peligro temen de andar 
este camino: ¿qué seria si dijésemos alguno ? 
Aunque á la verdad en todo le hay, y para 
todo es menester (mientras vivimos) ir con 
temor, y pidiendo al Señor nos enseñe, y no 
desampare: mas, como creo dije una vez, si 
en algo puede dejar de haber muy menos pe-
ligro , es en los que mas se llegan á pensar en 
Dios, y procuran perficionar su vida. 
3. Como, Señor mió, veo que nos libráis 
muchas veces de los peligros en que nos po-
nemos, aun para ser contra Vos, ¿cómo es 
de creer que no nos libraréis, cuando no se 
pretende cosa mas que contentaros y regalar-
nos con Yos? Jamás esto puedo creer, podria 
ser que por otros juicios secretos de Dios per-
mitiese algunas cosas, que ansí como ansí ha-
bian de suceder, mas el bien nunca trajo mal. 
Ansí que esto sirva de procurar caminar me-
jor el camino, para contentar mejor á nues-
tro Esposo, y hallarle mas presto, mas no de 
dejarle de andar; y para animarnos á andar 
con fortaleza de puestos tan ásperos, como es 
el desta vida; mas no para acobardarnos en 
adelante, pues en fin, yendo con humildad 
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(mediante la misericordia de Dios] hemos de 
llegar á aquella ciudad de Jerusalen, á donde 
todo se nos hará poco lo que se ha padecido, 
ó nada en comparación de lo que se goza, 
4. Pues comenzando á poblarse estos pa-
lomarcitos de la Virgen Nuestra Señora, co-
menzó la divina Majestad á mostrar sus gran-
dezas en estas mujercitas ílacas, aunque fuer-
tes en los deseos y en el desasirse de todo lo 
criado, que debe ser lo que mas junta el alma 
con su Criador, yendo con limpia conciencia. 
Esto no habia menester señalar, porque si el 
desasimiento es verdadero, paréceme no es po-
sible con él ofender al Señor : y como todas 
las pláticas y trato no sale dél, ansí su Ma^ 
jeslad no parece se quiere quitar de con ellas. 
Esto es lo que veo ahora, § con verdad puedo 
decir: teman las que están por venir, y esto 
leyeren; y si no vieren lo que ahora hay, no 
lo echen á los tiempos, que para hacer Dios 
grandes mercedes á quien de veras le sirve, 
siempre es tiempo, y procuren mirar si hay 
quiebra en esto y enmendarla. 
8. Oyó algunas veces de los principios de 
las órdenes decir que (como eraa los cimica-
tos) hacia el Señor mayores mercedes á aque^ 
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llos Santos nuestros pasados, y es ansí, mas 
siempre habian de mirar, que son cimiento 
de los que están por venir; y si ahora los que 
vivimos no hubiésemos caido de lo que los 
pasados, y los que viniesen después de noso-
tros hiciesen otro tanto, siempre estaría firme 
el edificio. ¿ Qué me aprovecha á mí que los 
Saotos pasados hayan sido tales, si yo soy tan 
ruin después, que dejo estragado con la ma-
la costumbre el edificio? Porque está claró, 
que los que vienen no se acuerdan tanto de 
los que há muchos años que pasaron, como 
de los que ven presentes. Donosa cosa es que 
lo eche yo á no ser de las primeras, y no mi-
re la diferencia que hay de mi vida y virtu-
des á la de aquellos á quien Dios hacia tan 
grandes mercedes. 
C. ¡Ó válame Dios! ¡Qué disculpas tan 
torcidas, y qué engaños tan manifiestos I No 
trato de los que tundan las religiones, que co-
mo los escogió Dios para gran oficio, dióles 
mas gracia. Pésame á mí, mi Dios, de ser tan 
ruin y tan poco en vuestro servicio, mas bien 
sé que está la falta en mí, de no me hacer las 
mercedes que á mis pasados. Lastímame mi 
vida, Señor, cuando la cotejo con la suya, y 
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no lp puedo decir sin lágrimas. Veo que hé 
perdido yo lo que ellos trabajaron, y que en 
uingima manera me puedo quejar de Yos, ni 
ninguna es bien que se queje, sino que si vie-* 
re va cayendo en algo su orden, procure ser 
piedra tal, con que se torne á levantar el edi-
ficio, que el Señor ayudará para ello. 
7. Pues tornando á lo que decia (que me 
he divertido mucho) son tantas las mercedes 
que el Señor hace en estas casas, que lleván-
dolas Dios á todas por meditación, algunas 
llegan á contemplación perfeta; y otras van 
tan adelante, que llegan á arrobamientos: y 
á otras hace el Señor merced por otra suerte, 
junto con esto de darles revelaciones y visio-
nes, que claramente se entiende ser de Dios, 
No hay ahora casa, que no haya una, ó dos 
ó tres destas. Bien entiendo que no está en 
esto la santidad, ni es mi intención loarlas so-
lamente, sino para que se entienda que nO 
es sin propósito los avisos que quiero decir. 
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CAPÍTULO V. * 
En que se dicen algunos avisos para cosas de oración, 
y revelaciones. Es muy provechoso para los que an-
dan en cosas activas. 
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1. No es mi intención ni pensamiento, qüe 
será tan acertado lo que yo dijere aquí, que 
se tenga por regla infalible, que seria desati-
no en cosas tan dificultosas. Como hay mu-
chos caminos en este camino del espíritu, p(H 
dfá ser acierte á decir de alguno dellos algún 
punto: si los que no van por él no lo enten-
dieren , será que Van por otro; y si no apro-
vechare á ninguno, tomará el Señor mi vo-
luntad, pues entiende, que aunque no todo 
lo he experimentado yo ch otras almas, sí lo 
he visto. 
2. Lo primero, quiero tratar (según mi 
pobre entendimiento) en qué está la sustan-1-
cia de la perfela oración, porque algunos he 
topado, que les parece está todo el negocio 
en el pensamiento, y si este pueden tener mu-
cho en Dios, aunque sea haciéndose gran fuer^ -
za j luego les parece que son espirituales; y si 
se divierten (no pudiendo mas) aunque sea 
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para cosas buenas, luego les viene gran des-
consuelo y les parece que están perdidos. Es-
tas cosas é ignorancias no las teman los letra-
dos, aunque ya he topado con alguno en ellas, 
mas para nosotras las mujeres de todas estas 
ignorancias nos conviene ser avisadas. No di-
go que no es merced del Señor, que siempre 
pueda estar meditando en sus obras, y es bien 
que se procure; mas base de eotender, que 
no todas las imaginaciones son hábiles de su 
natural para esto, mas todas las almas lo son 
para amarle, en que está la perfección mas 
que en pensar. Ya otra vez escribí las causas 
deste desvarío de nuestra imaginación, á mi 
parecer, no todas, que será imposible, mas 
algunas-, y ansí no trato ahora desto, sino 
quería dar á entender, que el alma no es el 
pensamiento, ni la voluntad es bien que sea 
mandada por él, que ternia harta mala ven-
tura, como está dicho arriba, por donde el 
aprovechamiento del alma no está en pensar 
mucho, sino en amar mucho. Y si preguntá-
redes, ¿ cómo se adquirirá este amor? Digo, 
que determinándose un alma á obrar y pa-
decer por Dios, y hacerlo cuando se ofre-
ciere. 
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3. Bien es verdad, que del pensar lo que 
debemos al Señor, y quién es, y lo que so-
mos, se viene á hacer uu alma determinada, 
y que es gran mérito y para los principios muy 
conveniente: mas entiéndese cuando no hay 
de por medio cosas que toquen en obediencia 
y aprovechamiento de los prójimos, á que 
obligue la caridad; que en tales casos, cual-
quiera des tas dos cosas que se ofrezcan, p i -
den tiempo para dejar el que nosotras tanto 
deseamos dar áDios, que (á nuestro parecer) 
es, estarnos á solas pensando en él, y rega-
lándonos con los regalos que nos da. De de-
jar esto por cualquiera destas dos cosas, es 
regalarle á el Señor, y hacer por él, dicho 
por su boca: Lo que hicistes por uno destos pe-
queñitos, hacéis por mí. Y en lo que toca á la 
obediencia, no querrá que vaya por otro ca-
mino , que el que bien lo quisiere, sígale, pues 
fue: obediens usque ad mortem. Pues si esto es 
verdad, ¿ de qué procede el disgusto que por 
la mayor parte da, cuando no se ha estado 
mucha parte del dia muy apartados y embe-
bidos en Dios, aunque andemos empleados en 
estotra cosa? A mi parecer, por dos razones: 
la una y mas principal, por un amor propio, 
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que aquí se mmh muy delicado, y ansí no 
se deja entender, que es querernos mas con-* 
tentar a nosotros que á Dios. Porque está, cla-
ro , que después que un alma comienza á gus-
tar, cuán suave es el Señor, que es mas gusto 
estarse descansando el cuerpo sin trabajar y 
regalada el alma. 
4. ¡Ó caridad de los que verdaderamen' 
te aman á este Señor, y conocen su condición I 
¡ Qué poco descanso podrán tener, si ven que 
son un poquito de parte, para que un alma 
solo se aproveche y ame mas á Dios, ó para 
darla algún consuelo, ó para quitarla de al-
gun peligro! ¡ Qué mal descansará con este 
descanso particular suyo! Y cuando no pue-
de con obras, con oración, importunando al 
Señor por las muchas almas, que la lástima 
de ver que se pierden, pierde ella su regalo, 
y lo tiene por bien perdido, porque no se 
acuerda de su contento, sino en como hacer 
mas la voluntad del Señor: y ansí es en la 
obediencia. Seria recia cosa que nos estuviese 
claramente diciendo Dios que fuésemos á al ' 
guna cosa que le importa, y no quisiésemos 
sino estarle mirando, porque estamos mas á 
nuestro placer: donoso adelantamiento en el 
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amor de Dios, es atarle las manos con pare-
cer que no nos puede aprovechar sino por 
un camino. 
5. Conozco algunas personas que he tra-
tado, dejado (como he dicho) lo que yo he 
experimentado, que me han hecho entender 
esta verdad, cuando yo estaba con pena gran-
de de verme con poco tiempo, y ansí las ha-
bia lástima de verlas siempre ocupadas en ne-
gocios y cosas, muchas, que les mandaba la 
obediencia; y pensaba yo en mí (y aun se lo 
decia) que no era posible entre tanta barabún-
da crecer el espíritu, porque entonces no te-
nían mucho. ¡Ó Señor, cuán diferentes son 
vuestros caminos de nuestras imaginaciones! 
Y como de un alma, que está ya determina-
da á amaros, y dejada en vuestras manos, no 
queréis otra cosa sino que obedezca, y se in-
forme bien de lo que es mas servicio vuestro, 
y eso desee, no ha menester ella buscar los 
caminos ni escogerlos, que ya su voluntad es 
vuestra. Yos, Señor mió, tomáis ese cuidado 
de guiarla por donde mas se aproveche. Y 
aunque el perlado no ande con este cuidado 
de aprovecharnos el alma, sino de que se ha-
gan los negocios, que le parece convienen á 
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la comunidad j Vos, Dios mió, le tenéis, y vais 
disponiendo el alma y las cosas que se tratan, 
de manera, que (sin entender cómo) obede-
ciendo con fidelidad por Dios las tales orde-
naciones, nos hallamos con espíritu y gran 
aprovechamiento, que nos deja después es-
pantadas. 
6. Ansí lo estaba una persona que ha po-
cos dias que hablé, que la obediencia le ha-
bía traido cerca de quince años tan trabajado 
en oficios y gobiernos, que en todos estos no 
se acordaba de haber tenido un di a para sí, 
aunque él procuraba (lo mejor que podía) al-
gunos ratos al día de oración, y de traer l im-
pia conciencia. Es un alma de las mas incli-
nadas á obediencia que yo he visto \ y ansí la 
pega á cuantos trata. Hale pagado bien el Se-
ñor , que (sin saber cómo) se halló con aquella 
libertad de espíritu tan preciada, y deseada 
que tienen los per fe tos, á donde se halla toda 
la felicidad que en esta vida se puede desear; 
porque no queriendo nada, lo posee todo. 
Ninguna cosa temen, ni desean de la tierra, 
ni los trabajos los turban, ni los contentos los 
hacen movimiento: al fin nadie les puede qui-
tar la paz, porque esta de solo Dios depende: 
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y como á él nadie le puede quitar, solo temor 
de perderle puede dar peua, que lodo lo de-
más desle mundo es (en su opinión) como si 
no fuese, porque ni le hace, ni le deshace pa-
ra su contento. 
7. ¡ Ó dichosa obediencia y distracción 
por ella, que tanto pudo alcanzar! No es so-
la esta persona, que otras he conocido de la 
misma suerte, que no las habia visto algunos 
años habia, y hartos, y preguntándoles en qué 
se habian pasado, era todo en ocupaciones de 
obediencia y caridad: por otra parte víalos 
tan medrados en cosas espirituales, que me 
espantaban. Pues ea, hijas mias, no haya des-
consuelo ; mas cuando la obediencia os traje-
re empleadas en cosas exteriores, entended, 
que si es en la cocina, entre los pucheros an-
da el Señor, ayudándoos en lo interior y ex-
terior. 
8. Acuérdeme, que me contó un religio-
so, que habia determinado y puesto muy por 
sí, que ninguna cosa le mandase el perlado 
que dijese de no, por trabajo que le diese; y 
un dia estaba hecho pedazos de trabajar, y ya 
tarde, que no se podia tener y iba á descan-
sar sentándose un poco, y topóle el perlado 
y díjole que tomase el azadón y fuese á ca-
var á la huerta, él calló, aunque bien afligi-
do el natural, que no se podia valer, tomó su 
azadón, y yendo á entrar por un tránsito 
que había en la huerta, (que yo vi muchos 
años después que él me lo habia contado, que 
acerté k fundar en aquel lugar una casa) se 
le apareció Nuestro Señor con la Cruz á cues-
tas, tan cansado y fatigado, que le dió bien 
á entender, que no era nada el que él tenia 
en aquella comparación. Yo creo, que como 
el demonio ve que no hay camino que mas 
presto Heve á la suma perfecion que el de la 
obediencia, pone tantos disgustos y dificul-
tades, debajo de color de bien, y esto se no-
te bien, y verán claro que digo verdad. En 
lo que está la suma perfecion, claro está que 
no es en regalos interiores, ni en grandes ar-
robamientos , ni en visiones, ni en espíritu de 
profecía, sino en estar nuestra voluntad tan 
conforme con la de Dios, que ninguna cosa 
entendamos que quiere; que no la queramos 
con toda nuestra voluntad, y tan alegremen-
te tomemos lo amargo como lo sabroso, en-
tendiendo que lo quiere su Majestad. Esto 
parece dificultosísimo, no el hacerlo, sino este 
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conteníamos con lo que de todo en todo nues-
tra voluntad contradice conforme á nuestro 
natural, y ansí es verdad que lo es; mas esta 
fuerza tiene el amor (si es perfeto) que olvi-
damos nuestro contento, por contentar á quien 
amamos. Y verdaderamente es ansí, que aun-
que sean grandísimos trabajos, entendiendo 
contentamos á Dios, se nos hacen dulces; y 
tiesta manera aman los que han llegado aquí 
en las persecuciones, y deshonras y agra-
vios. 
9. Esto es tan cierto y está tan sabido y 
llano, que no hay para qué me detener en 
ello. Lo que pretendo dar á entender, es la 
causa que la obediencia (á mi parecer) hace 
mas presto, ó es el mayor medio que hay pa-
ra llegar á este tan dichoso estado; y esta es, 
que como en ninguna manera somos señores 
de nuestra voluntad, para pura y limpiamen-
te emplearla toda en Dios, hasta que la suje-
tamos á la razón, es la obediencia el verda-
dero camino para sujetarla; porque esto no se 
hace con buenas razones, que nuestro natural 
y amor propio tiene tantas, que nunca llega-
ríamos allá, y;muchas veces lo que es mayor 
razón (si no lo hemos gana) nos hace parecer 
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disbarale, con la poca gana que tenemos de 
hacerlo. 
10. Habia tanto que decir aquí, que no 
acabaríamos desta batalla interior, y tanto lo 
que pone el demonio, y el mundo, y nuestra 
sensualidad, para hacernos torcer la razón. 
¿Pues qué remedio? Que ansí como acá en 
un pleito muy dudoso se toma un juez, y lo 
ponen en sus manos las partes cansados de 
pleitear, tome nuestra alma uno que sea el 
perlado ó confesor, con determinación de no 
traer mas pleito, ui pensar mas en su causa, 
sino fiar de las palabras del Señor, que dice: 
Quien á vosotros oye, á mi me oye, y descui-
dar de su voluntad. Tiene el Señor en tanto 
este rendimiento (y con razón, porque es ha-
cerle señor del libre albedrío que nos ha dado) 
que ejercitándonos en esto una vez deshacién-
donos otra vez con mil batallas, pareciéndo-
nos desatino lo que se juzga en nuestra cau-
sa, venimos á conformarnos con lo que nos 
mandan con este ejercicio penoso, mas con 
pena ó sin ella, en fin, lo hacemos, y el Se-
gor ayuda tanto de su parte, que por la mes-
ma causa que sujetamos nuestra voluntad y 
razón por él, nos hace señores della. Enton-
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ees (siendo señores de nosotros mesmos) nos 
podemos con perfecion emplear en Dios, dán-
dole la voluntad limpia para que la junte con 
la suya; pidiéndole, que venga fuego del cielo 
de amor suyo, que abrase este sacrificio, qui-
tando todo lo que le puede descontentar; pues 
ya no ha quedado por nosotros, que (aunque 
con hartos trabajos) le hemos puesto sobre el 
altar, que (en cuanto ha sido en nosotros) no 
toca en la tierra. 
11. Está claro que no puede uno dar lo 
que no tiene, sino que es menester tenerlo pri-
mero. Pues créanme, que para adquirir este 
tesoro, que no hay mejor camino que cavar 
y trabajar, para sacarle desta mina de la obe-
diencia , que mientras mas caváremos halla-
remos mas; y mientras mas nos sujetáremos 
á los hombres (no teniendo otra voluntad, si-
no la de nuestros mayores) mas estaremos se-
ñores della, para conformarla con la de Dios. 
Mirad, hermanas, si quedará bien pagado el 
dejar el gasto de la soledad. Yo os digo, que 
no por falta della dejaréis de disponeros, pa-
ra alcanzar esta verdadera unión que queda 
dicha, que es hacer mi voluntad una con la 
de Dios. Esta es la unión que yo deseo, y quer-
ria en todas, qne no usos embebecimientos 
muy regalados que hay, á quien tienen pues-
to nombre de unión; y será ansí, siendo de»* 
pués desta que dejo dicha: mas á después de-
sa suspensión queda poca obediencia, y propia 
voluntad, unida con su amor propio (me pa-
rece á mí) que estará, que no con la volun-
tad de Dios. Su Majestad sea servido de que 
yo lo obre como lo entiendo. 
12. La segunda causa que me parece cau-
sa este sinsabor, es, que como en la soledad 
hay menos ocasiones de ofender al Señor, que 
algunas (como en todas partes están los de-
monios, y nosotros mesmos) no pueden faltar, 
parece anda el alma maá limpia; que sí es te-
merosa de ofenderle, es gfandfsimO consuelo 
no haber en qué tropezar i y cierto esta me 
parece h mi bastante razón para descaí no 
tratar con nadie, que la de grandes regalos 
y gustos de Dios. 
13. Aquí, hijas mias, se ha de ver el 
amor, que no á los rincones, sino en mitad 
de las ocasiones; y créeme, que aunque haya 
mas faltas, y aun algunas pequeñas quiebras, 
que sin comparación es mayor ganancia nues-
tra. Miren que siempre hablo presuponiendo 
andar en ellas por obediencia y caridad, que 
(á no haber esto de por medio) siempre me 
resumo en que es mejor la soledad: y aunque 
hemos de desearla, aun andando en lo que 
digo, á la verdad este deseo él anda contino 
en las almas que de veras aman á Dios. Por 
lo que digo que es ganancia, es, porque se nos 
da á entender quién somos, y hasta dónde lle-
ga nuestra virtud. Porque una persona siem-
pre recogida, por santa que á su parecer sea, 
no sabe si tiene paciencia y humildad, ni tie-
ne como lo saber. Gomo si Un hombre fuese 
muy esforzado. ¿Cómo se ha de entender, si 
no se ha visto en batalla ? San Pedro harto le 
parecía que lo era, mas miren lo que fue en 
la ocasión; mas salió de aquella quiebra no 
confiando nada de sí, y de allí vino á ponerla 
en Dios, y pasó después el martirio que v i -
mos. 
14. ¡ ó válame Dios! Si entendiésemos 
cuánta miseria es la nuestra, en todo hay pe-
ligro si no lo entendemos: y á esta causa nos 
es gran bien que nos manden cosas para ver 
nuestra bajeza, y tengo por mayor merced del 
Señor m dia de propio y humilde conocimien-
ío, que nos haya costado muchas afliciones y 
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trabajos que muchas de oración: cuanto mas, 
que el verdadero amante en toda parte ama, 
y siempre se acuerda del amado. Recia cosa 
seria que solo en los rincones se pudiese traer 
oración: ya veo yo que no puede ser muchas 
horas; mas, ó Señor mío, ¿ qué fuerza tiene 
con Vos un suspiro salido de las entrañas de 
pena, por ver que no basta que estamos en 
este destierro, sino que aun no nos den lugar 
para eso, que podríamos estar á solas gozan-
do de Vos ? 
15. Aquí se ve bien que somos esclavos 
suyos, vendidos por su amor de nuestra vo-
luntad á la virtud de la obediencia, pues por 
ella dejamos (en alguna manera) de gozar al 
mesmo Dios: y no es nada, si consideramos 
que él vino del seno del Padre por obedien-
cia á hacerse esclavo nuestro. ¿Pues con qué 
se podrá pagar, ni servir esta merced? Es 
menester andar con aviso de no descuidarse 
de manera en las obras, aunque sean de obe-
diencia y caridad, que muchas veces no acu-
dan á lo interior á su Dios. Y créanme, que 
no es el largo tiempo el que aprovecha el al-
ma en la oración, que cuando le emplea tam-
bién en obras, gran ayuda es para que en 
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muy poco espacio tenga mejor disposición pa-» 
ra encender el amor, que en muchas horas 
de consideración. Todo ha de venir de su ma^ 
no. Sea bendito por siempre jamás. 
CAPÍTULO V I . 
Avisa los daños que puede causar á gente espiritual no 
entender cuando han de resistir al espíritu. Trata de 
los deseos que tiene el alma de comulgar, y del enga-
ño que puede baber en esto. Hay cosas importantes 
para las que gobiernan estas casas. 
1, Yo he andado con diligencia procu^ 
rando entender de dónde procede un embe-
becimiento grande, que he visto tener á a l -
gunas personas á quien el Señor regala mu" 
cho en la oración, y por ellas no queda el 
disponerse á recibir mercedes. No trato ahora 
de cuando un alma es suspendida y arrebat-
tada de su Majestad, que mucho he escrito en 
otras partes desto, y en cosa semejante no hay 
que hablar, porque nosotros no podemos na^ 
da, aunque hagamos mas por resistir si es 
verdadero arrobamiento: base de notar, que 
en este dura poco la fuerza que nos fuerza á 
no ser señores de nosotros. Mas acaece' mu-
Chas veces comenzar una oración de quietud, 
7 T. iv. — x u . 
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á manera de sueño espiritual que embebece 
el alma de manera, que si no entendemos có-
mo se ha de proceder aquí, se puede perder 
mucho tiempo, y acabar la fuerza por nues-
tra culpa y con poco merecimiento. 
2. Querria saberme dar aquí á entender, 
y es tan dificultoso, que no sé si saldré con 
ello, mas bien sé que si quieren creerme, lo 
entenderán las almas que anduvieren en este 
engaño. Algunas sé que se estaban siete ó ocho 
horas, y almas de gran virtud, y todo las pa-
recía era arrobamiento; y cualquier ejercicio 
virtuoso las cogía de tal manera, que luego 
se dejaban á sí mesmas, pareciendo no era 
bien resistir al Señor; y ansí poco á poco se 
podrán morir ó tornar tontas, si no procuran 
el remedio. Lo que entiendo en este caso es, 
que como el Señor comienza á regalar el a l -
ma, y nuestro natural es tan amigo de delei-
te , empléase tanto en aquel gusto, que ni se 
querria menear, ni por ninguna cosa perder-
le : porque, á la verdad, es mas gustoso que 
los del mundo; y cuando acierta en natural 
flaco, ó de su mesmo natural el ingenio, (ó 
por mejor decir la imaginación) no variable, 
sino que aprendiendo en una cosa, se queda 
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en ella Sin toas divertir, como muchas perso-
nas que comienzan á pensar en una cosa, aun-
que no sea de Dios se quedan embebidas, y 
mirando una cosa sin advertir lo que miran; 
uoa gente de condición pausada, que parece 
de descuido se les olvida lo que van á decir: 
ansí acaece acá, conforme los naturales, ó 
complexión ó flaqueza. ¿ Ó qué si tiene me-
lancolía ?Harálas entender mil embustes gus-
3. Deste humor hablaré un poco adelan-
te, mas aunque no le haya acaece lo que he 
dicho, y también en personas que de peniten-
cia están gastadas, que como he dicho, en co-
menzando el amor á dar gusto sensible, se de-
jan tanto llevar dél, como tengo dicho: y á 
mi parecer, amaría muy mejor no dejándose 
embobar, que en este término de oración pue-
den muy bien resistir. Porque como cuando 
hay flaqueza se siente un desmayo, que ni de-
ja hablar ni menear, ansí es acá, si no se re-
siste ; que la fuerza del espíritu, si está flaco 
el natural, le coge y le sujeta. Podránme de-
cir: ¿Qué diferencia tiene esto de arrobamien-
to ? Que lo mesmo es, al menos al parecer, y 
no les falta razón, mas no al ser. Porque el 
7* 
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arrobamiento ó uoion de todas las potencias, 
como digo, dura poco, y deja grandes efetos 
y luz interior en el alma, con otras muchas 
ganancias, y ninguna cosa obra el entendió 
miento, sino el Señor es el que obra en la vo-
luntad. Acá es muy diferente, que aunque el 
cuerpo está preso, no lo está la voluntad, ni la 
memoria ni entendimiento, sino que harán su 
operación desvariada, y por ventura si han 
asentado en una cosa, aquí dará y tomará. 
I . Yo ninguna ganancia hallo en esta fla-
queza corporal que no es otra cosa, salvo que 
tuvo buen principio; mas sirva para emplear 
bien este tiempo, que tanto tiempo embebi-
das, mucho mas se puede merecer con un ac-
to y con despertar muchas veces la voluntad 
para que amemos á Dios, que no dejarla pau-
sada. Ansí aconsejo á las prioras, que pongan 
loda la diligencia posible en quitar estos pas-
mos tan largos, que no es otra cosa á mi pa-
recer, sino dar lugar á que se tullan las po-» 
tencias y sentidos, para no hacer lo que su 
alma les manda; y ansí la quitan la ganan-
cia , que obedeciendo andando cuidadosos de 
cpntentar al Señor, les suelen acarrear. Si 
atiende á que es flaqueza quitar los ayunos, 
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y disciplinas (digo los que no son forzosos y 
á tiempo puede venir que se puedan todos 
quitar con buena conciencia) darle oficios pa-
ra que se distraiga. 
8. Y aunque no tenga estos amortecimien-
tos (si trae muy empleada la imaginación, aun-
que sea en cosas muy subidas de oración) es 
menester esto que acaece algunas veces, no 
ser señoras de si, en especial si han recibido 
del Señor alguna merced trasordinaria, ó vis-
to alguna visión, queda el alma de manera 
que le parecerá siempre la está viendo, y no 
fue ansí, que no fue mas de una vez. Es me-
nester quien se viere con este embebecimien-
to muchos dias, procurar mudar la conside-
ración, que (como sea en cosas de Dios, no 
es inconveniente mas que estén en uno que en 
otro, como se empleen en cosas suyas): y 
tanto se huelga algunas veces que consideren 
sus criaturas, y el poder que tuvo en criarlas, 
como pensar en el mesmo Criador. 
6. i Ó desventurada miseria humana! 
| Que quedaste tal por el pecado, que aun en 
lo bueno hemos menester tasa y medida para 
no dar con nuestra salud en el suelo, de ma-
nera que no lo podamos gozar! Y verdade-
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ramentc conviene á muchas personas, en es-
pecial á las flacas cabezas ó imaginación (y 
es servir mas á Nuestro Señor, y muy nece-
sario) entenderse. Y cuando una viere que se 
le pone en la imaginación un misterio de la 
Pasión, ó la gloria del cielo, ó cualquier cosa 
semejante, y que está muchos dias que, aun-
que quiere, no puede pensar en otra cosa, ni 
quitar de estar embebida en aquello, entienda 
que le conviene distraerse como pudiere, sino 
que verná por tiempo á entender el daño, y 
que esto nace de lo que teugo dicho ó de fla-
queza grande corporal, ó de la imaginación 
que es muy peor. Porque ansí como un loco, 
si da en una cosa no es señor de sí, ni puede 
divertirse ni pensar en otra, ni hay razones 
que para esto le muevan, porque no es señor 
de la razón: ansí podría suceder acá, aunque 
es locura sabrosa. ¿ Ó qué si tiene humor de 
melancolía ? Puédele hacer muy gran daño. 
Yo no hallo por donde sea bueno, porque el 
alma es capaz para gozar del mesmo Dios; 
pues si no fuese alguna cosa de las que he d i -
cho , pues Dios es infinito, porque ha de estar 
el alma cautiva á sola una de sus grandezas ó 
misterios, pues hay tanto en que nos ocupar; 
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y mientras en mas cosas quisiéremos conside-
rar suyas, mas se descubren sus grandezas. 
7. No digo que en una hora, ni aun en 
UQ dia piense en muchas cosas, que esto seria 
no gozar por ventura de ninguua; bien como 
son cosas tan delicadas, no querria que pen-
sasen lo que no me pasa por pensamiento de-
cir , ni entendiesen uno por otro. Cierto es tan 
importante entender este capítulo bien, que 
aunque sea pesada en escribirle, no me pesa ni 
querria le pesase á quien no le entendiere de 
una vez leerle muchas, en especial las prioras 
y maestras de novicias, que han de guiar en 
oración á las hermanas. Porque verán (si no 
andan con cuidado al principio) el mucho 
tiempo que será después menester para re-
mediar semejantes flaquezas. 
8. Si hubiera de escribir lo mucho deste 
daño que ha venido á mi noticia, vieran ten-
go razón de poner en esto tanto. Una sola 
quiero decir, y por esta sacarán las demás. 
Están en un monasterio destos una monja y 
una lega, la una y la otra de grandísima ora-
ción, acompañada de mortificación y humil-
dad , y virtudes muy regaladas del Señor, y 
á quien él comunica de sus grandezas; y par-
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ticularmenle tan desasidas y ocupadas en su 
amor, que no parere (aunque mucho les que-
ramos andar á los alcances) que dejan de res-
ponder (conforme á nuestra bajeza) á las mer-
cedes que Nuestro Señor les hace. He tratado 
tanto de su virtud, porque teman mas las que 
no la tuvieren. Comenzáronles unos ímpetus 
grandes de deseo del Señor, que no se podian 
valer: parecíales se les aplacaban cuando co-
mulgaban : y ansí procuraban con los confe-
sores fuese á menudo, de manera que vino á 
crecer tanto esta su pena, que si no las co-
mulgaban cada dia, parecía que se iban á 
morir. Los confesores como veian tales almas, 
y con tan grandes deseos (aunque el uno era 
bien espiritual) parecióle con venia este reme-
dio para su mal. No paraba solo en esto, sino 
que á la Una eran tantas sus ansias, que era 
menester comulgar de mañana para poder v i -
vir, á su parecer, que no eran almas que fin-
gieran cosa, ni por ninguna de las del mun-
do dijeran mentira. Yo no estaba allí, y la 
priora escribióme lo que pasaba, y que no se 
podia valer con ellas, y que personas tales 
decían que pues no podian mas, se remedía-
sen ansí. Yo entendí luego el negocio, que lo 
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quiso el Señor: con todo callé hasta estar pre-
sente, porque temí no me engañase; y á quien 
lo aprobaba era razón no contradecir hasta 
darle mis razones. 
9. Él era tan humilde> que luego como 
fui allá y le hablé, me dió crédito; el otro no 
era tan espiritual, ni casi nada en su compa-
ración, no habia remedio de poderle persua-
dir: mas deste se me dió poco, por no le es-
tar tan obligada: yo las comencé á hablar y 
á decir muchas razones, á mi parecer bastan-
tes para que entendiesen era imaginación el 
pensar se morian sin este remedio; teníanla 
tan fijada en esto, que ninguna cosa bastó 
ni bastara llevándose por razones. Ya yo vi 
era excusado, y díjeles que yo también tenia 
aquellos deseos, y dejarla de comulgar, por-
que creyesen que ellas no lo habian de hacer, 
sino cuando todas, que nos muriésemos todas 
tres: que yo ternia esto por mejor, que no que 
semejante costumbre se pusiese en estas ca -
sas , á donde habia quien amaba á Dios tanto 
como ellas y querían hacer otro tanto. 
10. Era en tanto extremo el daño que 
ya habia hecho la costumbre, y el demonio de-
bía entremeterse, que verdaderamente como 
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no comulgaron, parecia que se morían. Yo 
mostré gran rigor, porque mientras mas veia 
que no se sujetaban á la obediencia (porque, 
á su parecer, no podian mas) mas claro vi que 
era tentación. Aquel dia pasaron con harto 
trabajo, otro con un poco menos, y ansí se 
fue disminuyendo de manera, que aunque yo 
comulgaba, porque me lo mandaron (que 
víalas tan flacas, que no lo hiciera) pasaban 
muy bien por ello. Desde á poco entendieron 
ellas y todas la tentación, y el bien que fue 
remediarlo con tiempo; porque de aquí á po-
co mas, sucedieron cosas en aquella casa de 
inquietud con los perlados, no á culpa suya 
(y adelante podrá ser diga algo del lo que no 
tomaran á bien semejantes costumbres ni las 
sufrieran. 
11. ¡Ó cuántas cosas pudiera decir des-
las! Sola otra diré (no era en monasterio de 
nuestra órden, sino de Bernardas). Estaba 
una monja no menos virtuosa que las dichas, 
esta con muchas disciplinas y ayunos vino á 
tanta flaqueza, que cada vez que comulgaba 
ó había ocasión de encenderse en devoción, 
luego era caida en el suelo, y ansí se estaba 
ocho y nueve hora§, pareciendo á ella y á to-
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das que era arrobamiento. Esto le acaecía tan 
á menudo, que si no se remediara creo que 
viniera en mucho mal. Andaba por todo el 
lugar la fama de los arrobamientos: á mí me 
pesaba de oirlo, porque quiso el Señor enten-
diese lo que era, y temía en lo que había de 
parar. Quien la confesaba á ella era muy pa-
dre mío, y fuémelo á contar; yo le dije lo que 
entendía, y como era perder tiempo é impo-
sible ser arrobamiento, sino flaqueza: que la 
quítase los ayunos y disciplinas, y la hiciese 
divertir. Ella era obediente, hízolo ansí. Des-
de á poco que fue tomando fuerza, no había 
memoria de arrobamiento; y sí de verdad lo 
fuera, ningún remedio bastara hasta que fue-
ra la voluntad de Dios. Porque es tan grande 
la fuerza del espíritu, que no bastan las nues-
tras para resistir, y (como he dicho) deja gran-
des efetos en el alma, esotro no mas que sí no 
pasase y cansancio en el cuerpo. 
12. Pues quede entendido de aquí, que 
todo lo que nos sujetare de manera que en-
tendamos no deja libre la razón, tengamos 
por sospechoso, y que nunca por aquí se ga-
nará la libertad de espíritu, que una de las 
cosas que tiene es hallar á Dios en todas las 
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cosas, y poder pensar en ellas | lo demás es 
sujeción de espíritu, y dejado el daño que ha-
ce al cuerpo, ata al alma para no crecer, sino 
como cuando van en un camino y entran en 
un trampal ó atolladero, que no pueden pa-
sar de allí, en parte hace ansí el alma, la cual 
para ir adelante, no solo ha menester andar 
sino volar. 
13. ¡ Ó que cuando dicen y les parece an-
dan embebidas en la divinidad, y que no pue-
den valerse, según andan suspendidas, ni hay 
remedio de divertirse, que acaece muchas ve-
ces ! Miren que torno á avisar, que por un 
dia, ni cuatro, ni ocho, no hay que temer, 
que no es mucho un natural flaco quede es-
pantado por estos dias; si pasa de aquí, es 
menester remedio. El bien que todo esto tie-
ne, es, que no hay culpa de pecado, ni de-
jará de ir mereciendo; mas hay los inconve-
nientes que tengo dicho y hartos mas: en lo 
que toca á las comuniones será muy grande, 
que por amor que tenga un alma, no esté su-
jeta (también en esto) al confesor y & la prio-
ra , aunque sienta soledad no con extremos, 
para no venir á ellos. Es menester también en 
esto como en otras cosas, las vayan mortiíí-
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cando, y las dén á entender conviene mas no 
hacer su voluntad que no su consuelo. 
14. También puede entremeterse en esto 
nuestro amor propio: por mí ha pasado que 
me acaecía algunas veces , que en acabando 
de comulgar (casi que aun la forma no podia 
dejar de estar entera) si veía comulgar á 
otras, quisiera no haber comulgado por tor-
nar á comulgar: como me acaecía tantas ve-
ces , he venido después á advertir (que enton-
ces no me parecía había en qué reparar) co-
mo era mas por mi gusto que por amor de 
Dios: que como cuando llegamos á comulgar 
(por la mayor parte) se siente ternura y gua^ 
to, aquello me llevaba á mí ; que si fuera por 
tener á Dips en mi alma, ya le tenia; sí por 
cumplir lo que nos mandan de que lleguemos 
á la sacra Comunión, ya lo había hecho; si 
por recibir las mercedes que con el santísimo 
Sacramento se dan, ya las había recibido: en 
fin, he venido claro á entender, que no ha-
bía en ello mas de tornar á tener aquel gusto 
sensible. 
15. Acuérdome que en un lugar que es-
tuve á donde había monasterio nuestro, co-
nocí una mujer grandísima wcrva de Dios u 
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dicho de todo el pueblo, y debíalo de ser; co-
mulgaba cada dia y no' tenia confesor parti-
cular, sino una vez iba á una iglesia á comul-
gar, otra á otra. Yo notaba esto, y quisiera 
mas verla obedecer á una persona que no tan-
ta comunión: estaba en casa por si, y (á mi 
parecer) haciendo lo que queria; sino que co-
mo era buena, todo era bueno: yo se lo de-
cía algunas veces, mas no hacia caso de mí, 
y con razón, porque era muy mejor que yo, 
mas en esto no me parecía erraba. Fue allí 
el santo Fr. Pedro de Alcántara, procuré que 
la hablase y no quedé contenta de la relación 
que la dio, y en ello no debía haber mas, si-
no que somos tan miserables, que nunca nos 
satisfacemos mucho sino de los que van por 
nuestro camino. Porque yo creo que había es-
ta servido mas al Señor, y hecho mas peni-
tencia en un año que yo en muchos. Vínole á 
dar el mal de la muerte (que á esto voy) y 
ella tuvo diligencia para procurar le dijesen 
misa en su casa cada dia, y le diesen el santí-
simo Sacramento. Como duró la enfermedad, 
un clérigo harto siervo de Dios, que se la de-
cía muchas veces, parecióle no se sufría de 
que en su casa comulgase cada dia, debía de 
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ser tentación del demonio, porque acertó á ser 
el postrero que murió. Ella como vió acabar 
la misa y quedarse sin el Señor, dióle tan gran 
enojo y estuvo con tanta cólera con el clérigo, 
que él vino bien escandalizado á contármelo 
á mí. Yo sentí harto, porque (aun no sé sise 
reconcilió) me parece murió luego. De aquí 
vine á entender el daño que hace hacer nues-
tra voluntad en nada, y en especial en una 
cosa tan grande; que quien tan á menudo se 
llega al Señor, es razón que entienda tanto su 
indignidad que no sea por su parecer, sino que 
lo que nos falta para llegar á tan gran Señor, 
que forzado será mucho, supla la obediencia 
de ser mandadas. A esta bendita ofreciósele 
ocasión de humillarse mucho, y por ventura 
mereciera mas que comulgando, entendiendo 
que no tenia culpa el clérigo, sino que el Se-
ñor viendo su miseria, y cuán indigna estaba, 
lo había ordenado ansí para entrar en tan ruin 
posada. Como hacia una persona, que la qui-
taban muchas veces los discretos confesores la 
comunión porque era á menudo; ella aunque 
lo sentía muy tiernamente, por otra parte de-
seaba mas la honra de Dios que la suya, y no 
hacia sino alabarle, porque había despertado 
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al confesor, para que mirase por ella y no en-
trase su Majestad en tan ruin posada: y con 
estas consideraciones obedecía con gran quie-
tud de su alma, aunque con pena tierna y 
amorosa; mas por todo el mundo junto no 
fuera contra lo que la mandaban. 
16. Créanme, que el amor de Dios (y no 
digo que lo es, sino á nuestro parecer) que 
menea las pasiones de suerte, que para en al-
guna ofensa suya, ó en alterar la paz del al-
ma enamorada de manera que no entienda la 
razón, es claro que nos buscamos á nosotros; 
y que no dormirá el demonio para apretar-
nos, cuando mas daño nos piense hacer, como 
hizo á esta mujer, que cierto me espantó mu-
cho , aunque no porque dejo de creer, que no 
seria parte para estorbar su salvación, que es 
grande la bondad de Dios, mas fue á recio 
tiempo la tentación. Hélo dicho aquí, porque 
las prioras estén advertidas, y las hermanas 
teman, y consideren, y se examinen de la ma-
nera que llegan á recibir tan gran merced. Si 
es por contentar á Dios, ya saben que se con-
tenta mas con la obediencia que con el sacrifi-
cio. Pues si esto es y merezco mas, ¿qué me 
altera? No digo que queden sin pena humil-
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de, porque no todas han llegado á perfecion 
de no tenerla, por solo hacer lo que entien-
den que agrada mas á Dios. Que si la volun-
tad está muy desasida de todo su propio inte-
rese , está claro que no sentirá ninguna cosa, 
antes se alegrará de que se le ofrece ocasión 
de contentar al Señor en cosa tan costosa, y 
se humillará y quedará tan satisfecha comul-
gando espiritualmente: mas porque á los prin-
cipios es merced que hace el Señor, estos gran-
des deseos de llegarse á él , y aun á los fines 
mas (digo á los principios, porque es de tener 
en mas, y en lo demás de la perfecion que he 
dicho, no están tan enteras) bien se les con-
cede que sientan ternura y pena cuando se 
lo quitaren, mas con sosiego de alma y sa-
cando actos de humildad de aquí; mas cuan-
do fuere con alguna alteración ó pasión, y 
tentándose con la perlada ó con el confesor, 
crean que es conocida tentación. Ó que si al-
guna se determina, aunque le diga el confe-
sor que no comulgue, á comulgar, yo no quer-
ría el mérito que de allí sacará, porque en 
cosas semejantes no hemos de ser jueces de 
nosotros; el que tiene las llaves para atar y 
desatar lo ha de ser. Plega al Señor, quepa-
8 T. IV. — XLI . 
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ra entendernos en cosas tan importantes nos 
dé luz, y no nos falle su favor para que de 
las mercedes que nos hace no saquemos darle 
disgusto. 
CAPÍTULO YI1. 
De cómo se han de haber con las que tienen melancolía. 
Es necesario para las perladas. 
1. Estas mis hermanas de san Josef de Sa-
lamanca á donde estoy cuando esto escribo, 
me han mucho pedido diga algo de cómo se 
han de haber con las que tienen humor de 
melancolía; y porque por mucho que anda-
mos procurando no tomar las que le tienen, 
es tan sutil que se hace mortecino para cuan-
do es menester ; y ansí no lo entendemos, 
hasta que no se puede remediar. Paréceme 
que en un librico pequeño dije algo desto, no 
me acuerdo; poco se pierde en decir algo 
aquí, si el Señor fuese servido que acertase; 
ya puede ser que esté dicho otra vez, otras 
ciento lo diria, si pensase atinar alguna en al-
go que aprovechase. Son tantas las invencio-
nes que busca este humor para hacer su vo-
luntad , que es menester buscarlas para como 
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lo sufrir y gobernar, sin que haga daño á las 
otras. 
2. Hase de advertir, que no todos los que 
tienen este humor sou tan trabajosos, que 
cuando cae en un sugeto humilde y en con-^  
dicion blanda (aunque consigo mesmo traen 
trabajo) no dañan á los otros, ea especial si 
hay buen entendimiento. Y también hay mas 
y menos deste humor. Cierto creo, que el de^  
monio en algunas personas le toma por me-
dianero para si pudiese ganarlas, y si no an-
dan con gran aviso sí hará; porque como lo 
que mas este humor hace, es sujetar la razón 
y ansí está escura. Pues con tal disposición, 
¿ qué no harán nuestras pasiones ? Parece que 
si no hay razón, que es ser locos y es ansí; 
mas en las que ahora hablamos, no llega á 
tanto mal, que harto menos mal seria: mas 
haber de tenerse por persona de razón y tra-
tarla como tal, no la teniendo, es trabajo i n -
tolerable , que los que están del todo enfermos 
deste mal, es para haberlos piedad, mas no 
dañan; y si algún medio hay para sujetarlos 
es que hayan temor. 
3. En los que solo ha comenzado este tan 
dañoso mal, aunque no esté tan confirmado, 
8* 
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en fm, es de aquel humor y raíz, y nace de 
aquella cepa: y ansí cuando no bastaren otros 
artificios, el mesmo remedio ha menester, y 
que se aprovechen las perladas de las peniten-, 
cias de la órden, y procuren sujetarlas de ma-
nera , que entiendan no han de salir con todo 
ni con nada de lo que quieren. Porque si en-
tienden que algunas veces han bastado sus cla-
mores y las desesperaciones que dice el demo-
nio en ellos, por si pudiese echarlos á perder, 
ellos van perdidos, y una basta para traer in-
quieto un monasterio. Porque como la pobre-
cita en sí mesma no tiene quien la valga para 
defenderse de las cosas que la pone el demo-
nio, es menester que la perlada ande con gran-
dísimo aviso para su gobierno, no solo exte-
rior sino interior; que la razón que en la en-
ferma está escurecida, es menester esté mas 
clara en la perlada, para que no comience el 
demonio á sujetar aquel alma tomando por 
medio este mal. Porque es cosa peligrosa, que 
como es á tiempos el apretar este humor tan-
to, que sujeta la razón (y entonces no será 
culpa, como no lo es á los locos, por desati-
nos que hagan) mas á los que no lo están, si 
np enferma la razón, todavía hay alguna; y 
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otros tiempos están buenos: es menester que 
no comiencen en los tiempos que están malos 
á tomar libertad, para que cuando están bue-
nos no sean señores de sí, que es terrible 
ardid del demonio ;,y ansí (si lo miramos) en 
lo que mas dan, es en salir con lo que quie-
ren, y decir todo lo que se les viene á la bo-
ca y mirar faltas en los otros, con que encu-
brir las suyas, y holgarse en lo que les da 
gusto; en fin, como el que no tiene en si quien 
la resista. Pues las pasiones no mortificadas, 
y que cada una della querría salir con lo que 
quiere, ¿qué será si no hay quien las resista? 
4. Torno á decir, como quien ha \isto y 
tratado muchas personas deste mal, que no 
hay otro remedio para él, sino es sujetarlas 
por todas las vías y maneras que pudieren; 
si no bastaren palabras, sean castigos; si no 
bastaren pequeños, sean grandes; si no basta-
re un mes de tenerlas encarceladas, sean cua-
tro , que no pueden hacer mayor bien á sus 
almas. Porque (como queda dicho y lo torno 
á decir, porque importa para las mesmas en-
tenderlo) aunque alguna vez ó veces no pue-
dan mas consigo, como no es locura confir-
mada, de suerte que disculpe para la culpa, 
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aunque algunas veces lo sea no es siempre, y 
queda el alma en mucho peligro, sino es es-
tando (como digo) la razón tan quitada, que 
la haga fuerza á hacer lo que (cuando no pe-
dia mas) hacia ó decia. Gran misericordia es 
de Dios á los que da este mal, sujetarse á quien 
los gobierne, porque aquí está todo su bien, 
por este peligro que he dicho. Y por amor de 
Dios, si alguna leyere esto mire que le importa 
(por ventura) la salvación. 
5. Yo conozco algunas personas, que no 
les falta cási nada para del todo perder el ju i -
cio , mas tienen almas humildes y tan teme-
rosas de ofender á Dios, que aunque se están 
deshaciendo en lágrimas entre sí mesmas, no 
hacen mas de lo que les mandan, y pasan su 
enfermedad como otros hacen; aunque esto 
es mayor martirio, y ansí ternán mayor glo-
ria y acá el purgatorio, para no le tener allá. 
Mas tomo á decir, que las que no hicieren 
esto de grado, que sean apremiadas de las per-
ladas y no se engañen con piedades indiscre-
tas , para que se vengan á alborotar todas con 
sus desconciertos. Porque hay otro daño gran-
dísimo , dejado el peligro que queda dicho de 
la mesma; que como la ven, á su parecer, 
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buena, como no entienden la fuerza que le 
hace el alma en lo interior, es tan miserable 
nuestro natural, que cada una le parecerá es 
melancolía para que la sufran, y aun en he-
cho de verdad se lo hará entender el demo-
nio ansí, y verná á hacer el demonio un es-
trago , que cuando se venga á entender sea 
dificultoso de remediar. Y importa tanto es-
to , que en ninguna manera se sufre haya en 
ello descuido, sino que si la que es melancó-
lica resistiere al perlado, que lo pague como 
la sana y ninguna cosa se le perdone: si d i -
jere mala palabra á su hermana lo mesmo) y 
ansí en todas las cosas semejantes á estas. 
6. Parece sin justicia, que (si no puede 
mas) castiguen á la enferma como á la sana: 
luego también lo seria atar á los locos y azo-
tarlos, sino dejarlos matará todos. Créanme, 
que lo he probado, y que (á mi parecer) in-
tentado hartos remedios, y que no hallo otro. 
Y la priora que por piedad dejare comenzar 
á tener libertad á las tales, en fin, en fin, no 
se podrá sufrir; y cuando se venga á reme-
diar, será habiendo hecho mucho daño á las 
otras. Y si porque no maten los locos, los atan 
y castigan, y es bien, aunque parece hace gran 
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piedad (pues ellos no pueden mas) ¿cuánto 
mas se ha de mirar que no hagan daño á las 
almas con sus libertades? Y verdaderamente 
creo, que muchas veces es (como digo) de 
condiciones libres y poco humildes, y mal do-
madas, y que no les hace tanta fuerza el hu-
mor como esto: digo en algunas, porque he 
visto que cuando hay á quien temer se van á 
la mano y pueden: ¿ pues por qué no podrán 
por Dios ? Yo he miedo, que el demonio de-
bajo de color deste humor, como he dicho, 
quiere ganar muchas almas. Porque ahora se 
usa mas que suele, y es que toda la propia 
voluntad y libertad llaman ya melancolía; y 
es ansí, que he pensado que en estas casas y 
en todas las de religión, no se habia de to-
mar este nombre en la boca (porque parece 
que trae consigo libertad); sino que se llame 
enfermedad grave (¡y cuánto lo es!) Y que 
se cure como tal, que á tiempos es muy ne-
cesario adelgazar el humor con alguna cosa 
de medicina para poderse sufrir, y estése en 
la enfermería, y entienda, que cuando salie-
re á andar en comunidad, que ha de ser hu-
milde como todas y obedecer como todas; y 
cuando no lo hiciere, que no le valdrá el hu-
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mor; porque por las razones que tengo dichas 
conviene, y mas se pudieran decir. Las prioras 
han menester (sin que las mesmas lo entien-
dan) llevarlas con mucha piedad, ansí como 
verdadera madre, y buscar los medios que pu-
dieren para su remedio. 
7. Parece que me contradigo, porque bas-
ta aquí he dicho que se lleven con rigor: an-
sí lo torno á decir, que no entiendan que han 
de salir con lo que quieren, ni salgan, puesto 
en término de que hayan de obedecer, que 
en sentir que tienen esta libertad está el da-
ño ; mas puede la priora no las mandar lo que 
ve han de resistir, pues no tienen en sí fuer-
za para hacerse fuerza, sin llevarlas por ma-
ña y amor todo lo que fuere menester, para 
que (si fuese posible) por amor se sujetasen, 
que seria muy mejor; y suele acaecer, mos-
trando que las ama mucho, y dárselo á enten-
der por obras y palabras. Y han de advertir, 
que el mayor remedio que tienen es ocupar-
las mucho en oficios, para que no tengan lu-
gar de estar imaginando que aquí está todo 
su mal, y aunque no los hagan tan bien, sú-
franlas algunas faltas, por no las sufrir otras 
mayores estando perdidas; porque entiendo 
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que es el n\as suficiente remedio que se les 
puede dar, y procurar que no tengan muchos 
ratos de oración (aun de lo ordinario) que por 
la mayor parte tienen la imaginación flaca, y 
haráles mucho daño, y sin esto se les antoja-
rán cosas, que ellas ni quien las oyere no lo 
acaben de entender. 
8. Téngase cuenta con que no coman pes-
cado sino pocas veces; y también en los ayu-
nos es menester no ser tan continos como las 
demás. Demasía parece dar tanto aviso para 
este mal, y no para otro ninguno, habiéndo-
los tan graves en nuestra miserable vida, en 
especial en la flaqueza de las mujeres. Es por 
dos cosas: la una que parece están buenas, 
porque ellas no quieren conocer tienen este 
mal; y como no las fuerza á estar en cama, 
porque ni tienen calentura, ni á llamar médi-
co, es menester lo sea la priora, pues es mas 
perjudicial mal para toda la perfecion, que 
las que están con peligro de la vida en la ca-
ma. La otra es, porque con otras enfermeda-
des, ó sanan, ó se mueren. Desta por maravi-
lla sanan ni della se mueren, sino vienen á 
perder del todo el juicio, que es morir para 
matar á todas, Ellas pasan harta touerle con-
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sigo mesinas de aflicciones, imaginaciones y 
escrúpulos, y ansí ternán harto gran mérito 
(aunque ellas siempre las llaman tentaciones) 
que si acabasen de entender es del mesmo mal, 
ternian gran alivio si no hiciesen caso dello. 
Por cierto yo las tengo gran piedad, y ansí 
es razón todas se la tengan las que están con 
ellas, mirando que se le podrá dar el Señor 
y sobrellevándolas, sin que ellas lo entiendan, 
como tengo dicho. Plega al Señor que haya 
atinado á lo que conviene hacer para tan gran 
enfermedad. 
CAPÍTULO YI1I. 
Trata de algunos avisos para revelaciones y visiones. 
1. Parece hace espanto á algunas perso-
nas solo el oir nombrar visiones ó revelacio-
nes : no entiendo la causa porque tienen por 
camino tan peligroso el llevar Dios un alma 
por aquí, ni de dónde ha procedido este pas-
mo. No quiero ahora tratar cuáles son buenas 
ó malas, ni las señales que he oido á perso-
nas muy doctas para conocer esto, sino de lo 
que será bien que haga quien se viere en se-
mejante ocasión; porque á pocos confesores 
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irá que no la dejen atemorizada. Que cierto 
no espanta tanto decir que le representa el 
demonio muchos géneros de tentaciones, de 
espíritu de blasfemia, y disbaratadas, y des-
honestas cosas, cuanto se escandalizará de de-
cirle, que ha visto ó habládola algún Ángel, 
ó que se le ha representado Jesucristo cruci-
ficado Señor nuestro. 
2. Tampoco quiero ahora tratar de cuan-
do las revelaciones son de Dios, que esto está 
entendido ya los grandes bienes que hacen 
al alma: mas que son representaciones que 
hace el demonio para engañar, y que se apro-
vecha de la imágen de Cristo Nuestro Señor 
ú de sus Santos. Para esto tengo para mi , que 
no permitirá su Majestad, ni le dará poder 
para que con semejantes figuras engañe á na-
die si no es por su culpa, sino que él quedará 
engañado: digo que no se engañará si hay 
humildad, y ansí no hay para que quedar 
asombradas, sino fiar del Señor y hacer poco 
caso destas cosas, si no es para alabarle mas. 
3. Yo sé de una persona que la trujeron 
harto apretada los confesores por cosas seme-
jantes , que después á lo que se pudo enten-
der (por los grandes efetos y buenas obras 
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que désto procedieron) era Dios; y harto te-
nia (cuando veia su imagen en alguna visión) 
que santiguarse y dar higas, porque se lo man-
daban ansí. Después tratando con un gran le-
trado dominico, el Maestro Fr. Domingo Ba-
ñez, le dijo, que era mal hecho que ninguna 
persona hiciese esto: porque á donde quiera 
que veamos la imágen de Nuestro Señor, es 
bien reverenciarla, aunque el demonio la ha-
ya pintado, porque él es gran pintor, y an-
tes nos hace buena obra, queriéndonos hacer 
mal, si nos pinta un Crucifijo ú otra imágen 
tan al vivo, que la deje esculpida en nuestro 
corazón. Cuadróme mucho esta razón, por-
que cuando vemos una imágen muy buena, 
aunque supiésemos la ha pintado un mal hom-
bre, no dejaríamos de estimar la imágen, ni 
haríamos caso del pintor para quitarnos la de-
voción ; porque el bien ó el mal no está en la 
visión, sino en quien la ve y no se aprovecha 
con humildad della, que si ésta- hay, ningún 
daño podrá hacer, aunque sea demonio; y si 
no la hay, aunque sea de Dios, no hará pro-
vecho : porque si lo que ha de ser para humi-
llarse (viendo que no merece aquella merced) 
la ensgberbece, será como la araña, que todo 
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lo que come lo convierte en ponzoña, ó la 
abeja que lo convierte en miel. 
4. Quiéreme declarar mas; si Nuestro Se-
ñor por su bondad quiere representarse á un 
alma, para que mas le conozca y ame, ó mos-
trarla algún secreto suyo, ó hacerla algunos 
particulares regalos y mercedes, y ella (co-, 
mo he dicho) con esto que habia de confun-
dirse y conocer cuán poco lo merece su baje-
za , se tiene luego por santa, y le parece por 
algún servicio que ha hecho le viene esta mer-
ced , claro está que el bien grande que de aquí 
la podia venir, convierte en mal como la ara-
ña. Pues digamos ahora que el demonio por 
incitar á soberbia, hace estas apariciones: si 
entonces (pensando que son de Dios) se humi-
lla, y conoce no ser merecedora de tan gran 
merced, y se esfuerza á servir mas, porque 
viéndose rica, mereciendo aun no comer las 
migajas que caen de las personas que ha oido 
hacer Dios estas mercedes (quiero decir, ni 
ser sierva de niuguna) humíllase y comienza 
á esforzarse, á hacer penitencia y i tener mas 
oración, y á tener mas cuenta con no ofen-
der á este Señor, que piensa es el que la ha-
ce esta merced, y á obedecer con mas perfe-
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cion, yo aseguro que no torne el demonio, si-
no que se vaya corrido, y que ningún daño 
deje en el alma. Cuando dice algunas cosas 
que haga ó por venir, aquí es menester tra-
tarlo con confesor discreto y letrado, y no ha-
cer ni creer cosa, sino lo que aquel la dijere. 
Puédelo comunicar con la priora, para que 
le dé confesor que sea tal; y téngase este avi-
so, que si no obedeciere á lo que el confesor 
le dijere y se dejare guiar por él, que es mal 
espíritu ó terrible melancolía. Porque puesto 
que el confesor no atinase, ella atinará mas 
en no salir de lo que le dice, aunque sea A n -
gel de Dios el que la habla; porque su Ma-
jestad le dará, luz ú ordenará como se cumpla, 
y es sin peligro hacer esto; y en hacer otra 
cosa puede haber muchos peligros y muchos 
daños. 
5. Téngase aviso que la flaqueza natural 
es muy flaca, en especial en las mujeres, y 
en este camino de oración se muestra mas: y 
ansí es menester que á cada cosita que se nos 
antoje, no pensemos luego es cosa de visión; 
porque crean que cuando lo es, que se da bien 
á entender: á donde hay algo de melancolía 
es menester mucho mas aviso, porque cosas 
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han venido á mí destos antojos que me han 
espantado, como es posible que tan verdade-
ramente Ies parezca que ven lo que no ven. 
Una vez vino á mi un confesor muy admira-
do , que confesaba una persona y decíale, que 
venia muchos dias Nuestra Señora y se sen-
taba sobre su cama, y estaba hablando mas 
de una hora, y diciendo cosas por venir, y 
otras muchas: entre tantos desatinos acertaba 
alguno, y con esto teníase todo por cierto. 
6. Yo entendí luego lo que era, aunque 
no lo osé decir, porque estamos en un mun-
do que es menester pensar lo que pueden pen-
sar de nosotros, para que hayan efeto nues-
tras palabras; y ansí dije, que se esperasen 
aquellas profecías si eran verdad, y pregun-
tase otros efetos, y se informase de la vida de 
aquella persona: en fin (venido á entender) 
era todo desatino. Pudiera decir tantas cosas 
destas que hubiera bien en que probar el i n -
tento que llevo, á que no se crea luego un al-
ma, sino que vaya esperando tiempo, y enten-
diéndose bien antes que lo comunique, para 
que no engañe al confesor sin querer engañar-
le ; porque si no tiene experiencia destas cosas 
(por letrado que sea) no bastará para enten-
derlo. No há muchos años, siuo harto poco 
tiempo, que un hombre desatinó harto á algu-
nos bien letrados y espirituales con cosas seme-
jantes, hasta que vino á tratar con quien te-
nia esta experiencia de mercedes del Señor j y 
vio claro que era locara junto con ilusión; aun-
que no estaba entonces descubierto, sino muy 
disimulado desde á poco le descubrió el Señor 
claramente: aunque pasó harto primero eáta 
persona que lo entendió en no ser creida. 
7. Por estas cosas y otras semejantes con-
\ieLe mucho que trate con claridad de so ora-
ción cada hermana con la priora, y ella ten-
ga mucho aviso de mirar la complexión y per-
fecion de aquella hermana, para que avise al 
confesor porque mejor se entienda, y le esco-
ja á propósito si el ordinario no fuere bastan-
te para cosas semejantes. Tenga mucha cuenta 
en que cosas como estas no se comuniquen 
(aunque sean muy de Dios, y mercedes co-
nocidas milagrosas) con los de fuera, ni con 
confesores que no tengan prudencia para ca-
llar, porque importa mucho esto mas de lo 
que podrán entender; y que unas con otras 
no ló traten: y la priora con prudencia siem-
pre las entienda, inclinada mas á loar á las 
9 T. iv. — xu. 
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que se señalan en cosas de humildad, y mor-
tificación y obediencia, que á las que Dios 
llevare por este camino de oración muy so-
brenatural , aunque tengan todas estotras vir-
tudes. Porque si es espíritu del Señor, hu-
mildad trae consigo para gustar de ser des-
preciada , y á ella no hará daño y á las otras 
hace provecho ; porque (como á esto no pue-
den llegar, que lo da Dios á quien quiere) 
desconsolarseian por tener estotras virtudes, 
aunque también las da Dios, puédense mas 
procurar y son de gran precio para la reli-
gión. SU Majestad nos las dé: con ejercicio, y 
cuidado y oración no las negará á ninguna 
que con confianza de su misericordia las pro-
curare. 
CAPÍTULO I X . 
Trata de cómo salió de Medina del Campo para la 
fundación de San Josef de Walagon. 
1. ¡ Qué fuera he salido del propósito! Y 
podrá ser hayan sido mas á propósito algu-
nos destos avisos que quedan dichos, que el 
contar las fundaciones. Pues estando en San 
Josef de Medina del Campo, con harto con-
- 131 -
suelo de ver como aquellas hermanas iban por 
los mesmos pasos que las de San Josef de Ávi-
la , de toda religión, hermandad y espíritu; 
y como iba Nuestro Señor proveyendo su ca-
sa , ansí para lo que era necesario en la igle-
sia como para las hermanas, fueron entran-
do algunas que parece las escogía el Señor, 
cuales convenían para cimiento de semejante 
edificio, que en estos principios entiendo es-
tá todo el bien para lo de adelante; porque 
como hallan el camino, por él se van las de 
después. Estaba una señora en Toledo, her -
mana del duque de Medina Celi en cuya casa 
yo había estado por mandamiento de los per-
lados (como mas largamente dije en la fun-
dación de San Josef) á donde me cobró par-
ticular amor, que debía ser algún medio para 
despertarla á lo que hizo, que estos toma su 
Majestad muchas veces en cosas, que á los que 
no sabemos lo por venir parecen de poco fru-
to. Como esta señora entendió que yo tenia 
licencia para fundar monasterios, comenzó-
me mucho á importunar que hiciese uno en 
una villa suya llamada Malagon: yo no le 
queria admitir en ninguna manera, por ser lu-
gar tan pequeño, que forzado había de tener 
9* 
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renta para poderse mantener, de lo cual yo 
estaba muy enemiga. 
2. Tratado con letrados y confesor mió, 
me dijeron que hacia mal, pues el santo Con-
cilio daba licencia de tenerla, que no se ha-
bia de dejar de hacer un monasterio, á don-
de se podia tanto el Señor servir por mi opi-
nión. Con esto se juntaron las muchas impor-
tunaciones desta señora, por donde no pude 
hacer menos de admitirle. Dió bastante renta, 
porque siempre soy enemiga de que sean los 
monasterios \ ó del todo pobres, ó que tehgan 
de manera, que no hayati menester las mon-
jas importunar á nadie para todo lo que fue-
re menester. 
3. Pusiéronse todas las fuerzas que pude 
para que ninguna poseyese nada. Sino que 
guardasen las constituciones en todo, como 
en estotros monasterios de pobreza. Hechas 
todas las escrituras, envié por algunas her-
manas para fundarle, y fuimos con aquella 
señora á Malagon, á donde aun no estaba la 
casa acomodada para entrar en ella; y ansí 
nos detuvimos mas de ocho dias en un apo-
sento de la fortaleza. 
i . Dia de Ramos, año de mil y quinion-
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tos y sesenta y ocho, yendo la procesión del 
lugar por nosotras, con los velos delante del 
rostro y capas blancas, fuimos á la iglesia del 
lugar, á donde se predicó, y desde allí se Ne-
vó el santísimo Sacramento á nuestro monas-
terio. Hizo mucha devoción á todos: allí me 
detuve algunos dias. listando uno después de 
haber comulgado en oración, entendí de Nues-
tro Señor, que se haLia de servir en aquella 
casa mucho. Paréceme que estaría allí aun no 
dos meses; porque mi espíritu daba priesa, 
para que fuese á fundar la casa de Yalladolíd, 
y la causa era lo que ahora diré. 
CAPÍTULO X. 
En que se trata ile la fundación de la Casa de Vallado-
lid: lUmase este monaslerio la Concepción de Nuestra 
Señora del Carmen. 
1, Antes que se fundase este monasterio 
de San Josef en Malagon cuatro ó cinco me-
ses , tratando cotmigo un caballero principal 
mancebo, me dijo, que si quería hacer mo-
nasterio en Yalladolíd, que él daría una casa 
que tenia con una huerta muy buena y gran-
de, que tenía dentro una gran viña, de muy 
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buena gana, y quiso dar luego la posesión : 
tenia harto valor. Yo la tomé, aunque no es-
taba muy determinada á fundarla allí, por-
que estaba cási un cuarto de legua del lugar: 
mas parecióme que se podía pasar á él, como 
allí se tomase la posesión: y como él lo hacia 
tan de gana, no quise dejar de admitir su 
buena obra, ni estorbar su devoción. 
2. Desde á dos meses, poco mas ó menos, 
le dió un mal tan acelerado, que le quitó la 
habla, y no se pudo muy bien confesar, aun-
que tuvo muchas señales de pedir al Señor 
perdón; murió muy en breve, harto léjos de 
donde yo estaba. Díjome el Señor que había 
estado su salvación en harta aventura, y que 
había habido misericordia dél, por aquel ser-
vicio que había hecho á su Madre en aquella 
casa que había dado para hacer monasterio 
de su orden, y que no saldría de purgatorio 
hasta la primera misa que allí se dijese, que 
entonces saldría. Yo traía tan presentes las 
graves penas desta alma, que aunque en To-
ledo deseaba fundar, lo dejé por entonces, y 
me di toda la priesa que pude para fundar 
(como pudiese) en Valladolid. 
3. No pudo ser tan presto como yo desea-
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ba, porque forzado me hube de detener en 
San Josef de Ávila, que estaba á mi cargo 
hartos días, y después en San Josef de Medi-
na del Campo, que fui por allí, á donde es-
tando un dia en oración, me dijo el Señor, 
que me diese priesa, que padecia mucho aquel 
alma; y aunque no tenia mucho aparejo, lo 
puse por obra, y entré en Valladolid dia de 
san Lorenzo; y como vi la casa, dióme harta 
congoja, porque entendí era desatino estar 
allí monjas, sin muy mucha costa; y aunque 
era de gran recreación, por ser la huerta tan 
deleitosa, no podía dejar de ser enfermo, que 
estaba cabe el rio. 
L Con ir cansada, hube de ir á misa á 
un monasterio de nuestra orden, que estaba 
á la entrada del lugar; y era tan léjos, que 
me dobló mas la pena. Con todo no lo decía 
á mis compañeras, por no las desanimar, que 
aunque flaca, tenía alguna fe que el Señor, 
que me había dicho lo pasado lo remediaría. 
Hice muy secretamente venir oficiales, y co-
menzar á hacer tapias para lo que tocaba al 
recogimiento y lo que era menester. Estaba 
con nosotras el clérigo que he dicho, llamado 
Julián de Ávila, y uno de los dos frailes que 
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queda dicho que quería ser descalzo, que so 
informaba de nuestra manera de proceder en 
estas cosas. Julián de Ávila entendia en sacar 
la licencia del ordinario, que ya había dado 
Lucna esperanza, antes que yo fuese. No se 
pudo hacer tan presto, que no viniese un do-
mingo, antes que estuviese alcanzada la l i -
cencia; mas diéronnosla para decir misa k 
donde teníamos para iglesia, y ansí nos la 
dijeron. 
5. Yo estaba bien descuidada de que en-
tonces se había de cumplir lo que se me ha-
bía dicho de aquel alma; porque aunque se 
me dijo á la primera misa, pensé que había 
de ser á la que se pusiese el santísimo Sacra-
mento. Viniendo el sacerdote á donde había-
mos de comulgar con el santísimo Sacramen-
to en las jnapos; llegando yo á recibirle, jun-
to al sacerdote se me representó el caballero 
que he dicho con rostro resplandeciente y ale-
gre, puestas las manos, y me agradeció lo 
que había puesto por él, para que saliese del 
purgatorio, y fuese aquel alma al cielo. Y 
cierto, que la primera vez que entendí estaba 
en carrera de salvación, que yo estaba bien 
fuera dello, y con harta pena, pareciéndoroe 
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que menester otra muerte para su mane-
ra de vida; que aunque tenia buenas cosas, 
estaba metida en las del mundo: verdad es, 
que babia dicbo á mis compañeras que traía 
muy delante la muerte. Gran coga es lo que 
agrada á Nuestro Señor cualquier servicio 
que se haga a su Madre, y grande es su mi-
sericordia. Sea por todo alabado y bendito, 
que ansí paga con eterna vida y gloria la 
bajeza de nuestras obras, y las hace grandes 
siendo de pequeño valor. 
6. Pues llegando el dia de Nuestra Seño-
ra de la Asunción, que es 4 quince de agos-
to | año de mil y quinientos y sesenta y ocbo, 
se tomó la posesión desle monasterio. Estuvi-
mos allí poco, porque caímos casi todas muy 
malas. Viendo esto una señora de aquel l u -
gar, llamada doña María de Mendoía, mu-
jer del comendador Cobos, madre del mar-
qués de Gamarasa, muy cristiana y de gran-
dísima caridad, que sus limosnas en gran 
abundancia lo daban bien á entender; hacía-
me mucha caridad de antes, que yo la babia 
tratado, porque es hermana del obispo de 
Ávila, que en el primer monasterio nos favo-
reció mucho, y en todo lo que toca á la ór-
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den: como tiene tanta caridad, y vió que allí 
no se podia pasar sin gran trabajo, ansí por 
ser léjos para las limosnas, como por ser en-
fermo, díjonos que le dejásemos aquella casa, 
y que nos compraría otra; y ansí lo hizo, que 
yalia mucho mas la que nos dio, con dar todo 
lo que era menester hasta ahora, y lo hará 
mientras .viviere. 
7. Dia de san Blas nos pasamos á ella con 
gran procesión y devoción del pueblo; y siem-
pre la tiene, porque hace el Señor muchas 
misericordias en aquella casa, y ha llevado á 
ella almas, que á su tiempo se porná su san-
tidad, para que sea alabado el Señor, que 
por tales medios quiere engrandecer sus obras, 
y hacer merced á sus criaturas. 
8. Porque entró allí una, que dió á en-
tender lo que es el mundo en despreciarle, de 
muy poca edad, me ha parecido decirlo aquí 
para que se confundan los que mucho le aman, 
y tomen ejemplo las doncellas, á quien el Se-
ñor diere buenos deseos y inspiraciones para 
ponerlos por obra. 
9. Está en este lugar una señora, que 
llaman doña María de Acuña, hermana del 
conde de Buendia, fue casada con el adelan-
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tado de Castilla. Muerto él, quedó con un hi-
jo y dos hijas, y harto moza. Comenzó á ha-
cer vida de tanta santidad, y á criar sus h i -
jos en tanta virtud, que mereció que el Señor 
los quisiese para si. No dije bien, que tres 
hijas la quedaron: la una fue luego monja: 
otra no se quiso casar, sino hacia vida con su 
madre de gran edificación. El hijo de poca 
edad comenzó á entender lo que era el mun-
do, y á llamarle Dios para entrar en religión, 
de tal suerte, que no bastó nadie áestorbár-
selo , aunque su madre holgaba tanto dello, 
que con Nuestro Señor le debia de ayudar 
mucho, aunque no lo mostraba por los deu-
dos. En fin, cuando el Señor quiere para sí 
un alma, tienen poca fuerza las criaturas pa-
ra estorbarlo. Ansí acaeció aquí, que con de-
tenerle tres años con hartas persuasiones, se 
entró en la Compañía de Jesús. Díjome un 
confesor desta señora que le habia dicho, que 
en su vida habia llegado gozo á su corazón, 
como el dia que hizo profesión su hijo. ¡ Ó Se-
ñor ! ¡ Qué gran merced hacéis á los que dais 
tales padres, que aman tan verdaderamente 
á sus hijos, que sus estados, mayorazgos y 
riquezas quieren que los tengan en aquella 
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bienaventuranza que no ha de tener fin! Co-
sa es de gran lástima, que está el mundo ya 
con tanta desventura y ceguedad, que les pa-
rece á los padres que está su honra en que 
no se acabe la memoria des te estiércol de los 
bienes deste mundo, y que no la haya, de 
que tarde ó temprano se ha de acabar, y to-
do lo que tiene fin, aunque dure, se acaba, 
y hay que hacer poco caso dello, y que á cos-
ta de los pobres hijos quieren sustentar sus 
vanidades, y quitar á Dios con mucho atrevi-
miento las almas que quiere para sí, y á ellas 
un tan gran bien, que aunque no hubiera el 
que ha de durar para siempre, que les con-
vida Dios con él, es grandísimo verse libre de 
los cansancios y leyes del mundo, y mayores 
para los que mas tienen. Abridles, Dios mió, 
los ojos, dadles á entender qué es el amor 
que están obligados á tener á su* hijos, para 
que no les hagan tanto mal , y no se quejen 
delante de Dios en aquel juicio final dellos, a 
donde (aunque no quieran) entenderán el va-
lor de cada cosa. Pues como, por la miseri-
cordia de Dios, sacó á este caballero hijo des-
ta señora doña María de Acuña (él se llama 
D. Antonio de Padilla) de edad Ue diezysie-
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te años del mundo, poco mas ó menos, que-
daron los estados en la hija mayor, llamada 
doña Luisa de Padilla: porque el conde Buen-
dia no tuvo hijos, y heredaba D. Antonio 
este condado, y el ser adelantado de Castilla. 
Porque no hace á mi propósito, no digo lo 
mucho que padeció con sus deudos, hasta sa-
lir con su empresa, bien se entenderá á quien 
entendiere lo que precian los del mundo que 
haya sucesor de sus casas. ¡Ó hijo del Padre 
eterno Jesucristo Señor nuestro, Rey verda-
dero de todo! i Qué dejastes en el mundo, 
que pudimos heredar de Vos vuestros descen-
dientes! ¿Qué poseísteis, Señor mió, sino tra-
bajos , y dolores, y deshonras, y aun no t u -
vistes sino un madero en que pasar el traba-
joso trago de la muerte? En fin. Dios mió, 
que los que quisiéremos ser vuestros hijos 
verdaderos, y no renunciar la herencia, no 
noS conviene huir del padecer. Vuestras ar-
mas son cinco llagas: ea pues, hijas mias, 
esta ha de ser nuestra divisa, si hemos de he-
redar su reino, no con descansos, no con re-
galos , no con honras, no con riquezas se ha 
de ganar lo que él compró con tanta sangre. 
¡ Ó gente ilustre | Abrid por amor de Dios loa 
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ojos, mirad que los verdaderos caballeros de 
Jesucristo, y los príncipes de su Iglesia, un 
san Pedro y san Pablo no llevaban el camino 
que lleváis. ¿Pensáis por ventura que ha de 
haber nuevo camino para vosotros? No lo 
creáis. Mirad que comienza el Señor á mos-
trárosle por personas de tan poca edad, como 
de los que ahora hablamos. Algunas veces he 
visto y hablado á este D. Antonio, quisiera 
tener mucho mas para dejarlo todo. Bien-
aventurado mancebo, y bienaventurada don-
cella, que ha merecido tanto con Dios, que 
en la edad que el mundo suele señorear á sus 
moradores, le repisasen ellos. Bendito sea él 
que los hizo tanto bien. 
10. Pues como quedasen los estados en la 
hermana mayor, hizo el caso dellos, que su 
hermano; porque desde niña se habla dado 
tanto á la oración (que es á ddnde el Señor 
da luz, para entender las verdades) que lo 
estimó tan poco como su hermano. | Ó válame 
Dios, á qué de trabajos y tormentos, y plei-
tos y aun á aventurar las vidas y las honras 
se pusieran muchos por heredar esta heren-
cia! No pasaron pocos en que se la consintie-
sen dejar. Ansí es este mundo, que él nos da 
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bien á entender sus desvarios, si no estuvié-
semos ciegos. Muy de buena gana, porque 
ya dejasen libre desta herencia, la renunció 
en su hermana, que ya no habia otra, que 
era de edad de diez ú once años. Luego, por-
que no se perdiese la negra memoria, orde-
naron los deudos de casar esta niña con un 
tio suyo, hermano de su padre, y trajeron 
del Sumo Pontífice dispensaciones, y despo-
sáronlos. 
11. No quiso el Señor que hija de tal 
madre, y hermana de tales hermanos queda-
se mas engañada que ellos, y ansí sucedió lo 
que ahora diré. Comenzando la niña á gozar 
de los trajes y atavíos del mundo (que con-
forme á la persona serian para aficionar en 
tan poca edad como ella tenia) aun no habia 
dos meses que era desposada, cuando comen-
zó el Señor á darle luz, aunque ella entonces 
no lo entendía. Cuando habia estado el día 
con mucho contento con su esposo (que le 
quería con mas extremo que pedia su edad) 
dábale una tristeza muy grande; viendo como 
se habia acabado aquel dia, y que ansí se ha-
bían de acabar todos. ¡Ó grandeza de Dios! 
Que del mesmo contento que la daban los 
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contentos de las cosas perecederas, !e vino á 
aborrecer. Comenzóle á dar una tristeza tan 
grande, que no la podia encubrir á su espo-
so, ni ella sabia de qué, ni qué le decir, aun-
que él se lo preguntaba. En este tiempo ofre-
ciósele un camino, á donde no pudo dejar de 
ir léjos del lugar, y ella lo sintió mucho, co-
mo le quería tanto. Mas luego le descubrió 
el Señor la causa de su pena, que era incli-
narse su alma á lo que no se ha de acabar , y 
comenzó á considerar, como sus hermanos ha-
blan tomado lo mas seguro, y dejándola á 
ella en los peligros del mundo. Por una parte 
esto | por otra parecerle que no tenia reme-
dio , porque no habia venido á su noticia, que 
siendo desposada podia ser monja, hasta que 
lo preguntó, traíala fatigada, y sobre todo el 
amor que tenia á su esposo no la dejaba de-
terminar, y ansí pasaba con harta pena. Co-
mo el Señor la quería para sí , fuéla quitando 
este amor, y creciendo el deseo de dejarlo 
todo. En este tiempo solo mo\ia el deseo de 
salvarse, y de buscar los mejores medios que 
la parecía, que metida mas en las cosas del 
mundo, se olvidaría de procurar lo que es 
eterno, que esta sabiduría le infundió Dios 
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en tan poca edad de buscar como ganar lo 
que no se acaba. ¡ Dichosa alma, que tan pres-
to salió de la ceguedad en que acaban mu-
chos viejos! Como se vió libre la voluntad, 
determinóse del todo emplearla en Dios (que 
hasta esto habia callado) y comenzó á tratar-
lo con su hermana. Ella pareciéndole niñería, 
la desviaba dello, y le decia algunas cosas pa-
ra esto , que bien se podia salvar siendo ca-
sada. Ella le respondió, ¿que por qué lo ha-
bia dejado ella? Y pasaron algunos dias, que 
siempre iba creciendo su deseo, aunque á su 
madre no osaba decir nada, y por ventura 
era ella la que la daba la guerra con sus san-
tas oraciones. 
CAPÍTULO X I . 
Prosigúese en la materia comenzada de la orden que lu-
vo doña Casilda de Padilla para conseguir sus santos 
deseos de entrar en Religión. 
1. En este tiempo ofrecióse dar un hábito 
á una freila (era la hermana Estefanía de los 
Apóstoles) en este monasterio de la Concep-
ción , cuyo llamamiento podrá ser que diga, 
porque aunque diferentes en calidad (porque 
10 T. i v . — x u . 
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es una labradorcifa) en las mercedes grandes 
que la ha hecho Dios, la tiene de manera, que 
merece, para ser su Majestad alabado, que 
se haga del la memoria. Y yendo doña Casil-
da (que ansí se llamaba esta amada del Se-
ñor) con una abuela suya á este hábito, que 
era madre de su esposo, aficionóse en extre-
mo á este monasterio, pareciéndole que por 
ser pocas y pobres podrían servir mejor al Se-
ñor , aunque todavía no estaba determinada 
á dejar á su esposo, que como he dicho, era 
lo que mas la delenia. Consideraba, que solía 
antes que se desposase tener ratos de oración, 
porque la bondad y santidad de su madre las 
tenia, y á sus hijos criados en esto, que des-
de siete años los hacia entrar á tiempos en un 
oratorio, y los enseñaba como habían de con-
siderar en la pasión del Señor, y los hacia 
confesar á menudo, y ansí ha visto tan buen 
suceso de sus deseos, que eran quererlos pa-
ra Dios, y ansí me ha dicho ella, que siem-
pre se los ofrecía y suplicaba los sacase del 
mundo, porque ya ella estaba desengañada 
de en lo poco que se ha de estimar. Conside-
ro yo algunas veces, cuando ellos se vean go-
zar de los gozos eternos, y que su madre fue 
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el medio, las gracias que la darán, y el gozo 
accidental que ella lerna de verlos, y cuán al 
contrario será los que por no los criar sus pa-
dres como á hijos de Dios (que lo son mas 
que no suyos) se vean los unos y los otros en 
el infierno, las maldiciones que se echarán, y 
las desesperaciones que ternán. 
2. Pues tornando á lo que decia, como 
ella viese, que aun rezar ya el rosario hacia de 
mala gana, hubo gran temor que siempre seria 
peor, y parecíale que claro veia, que vinien-
do á esta casa, tenia asegurada su salvación: 
ansí se determinó del lodo, y viniendo una 
mañana su hermana, y ella con su madre acá, 
ofrecióse que entraron en el monasterio den-
tro , bien sin cuidado que ella baria lo que h i -
zo. Como se vió dentro, no bastaba nadie á 
echarla de casa. Sus lágrimas eran tantas por- * 
que la dejasen, y las palabras que decia, que 
á todas tenia espantadas. Su madre, aunque 
en el interior se alegraba, lemia los deudos, 
y no quisiera se quedara ansí, porque no di-
jesen habia sido persuadida della, y la priora 
también estaba en lo mesmo, que le parecía 
era niña, y que era menester mas prueba. 
Esto era por la mañana, hubiéronse de que-
10* 
- 148 -
dar hasta la tarde, y enviaron á llamar á su 
confesor, y al Padre maestro Fr. Domingo, 
que lo era mió, de quien hice al principio 
mención, aunque yo no estaba entonces aquí. 
Este Padre entendió luego, que era espíritu 
del Señor, y la ayudó mucho, pasando harto 
con sus deudos (ansí habían de hacer todos 
los que le pretenden servir, cuando ven un 
alma llamada de Dios, no mirar tanto las 
prudencias humanas) prometiéndola de ayu-
darla, para que tornase otro día. Con hartas 
persuasiones, porque no echasen la culpa á 
su madre, se fué esta vez, ella iba siempre 
mas adelante en sus deseos. Comenzó secreta-
mente su madre á dar parte á sus deudos, 
porque no lo supiese el esposo, se traía este 
secreto. Decían que era niñería, y que espe-
rase hasta tener edad, que no tenia cumplí-
dos doce años. Ella decía, que como la halla-
ron con edad para casarla, y de dejarla al 
mundo, ¿cómo no se la hallaban para darse 
á Dios? Decía cosas que se parecía bien no 
era ella la que hablaba en esto. No pudo ser 
tan secreto, que no se avisase á su esposo; 
como ella lo supo, parecióle no se sufría 
aguardarle; y un día de la Concepción, es-
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tando en casa de su abuela, que también era 
su suegra, que no sabia nada desto, rogóla 
mucho que la dejase ir al campo con su aya á 
holgar un poco; ella lo hizo por hacerla pla-
cer en un carro con sus criados. Ella dió á 
uno dinero, y rogóle la esperase á la puerta 
deste monasterio con unos manojos ó sarmien-
tos, y ella hizo rodear de manera, que la tra-
jeron por esta casa. Como llegó á la puerta, 
dijo que pidiesen al torno un jarro de agua, 
que no dijesen para quién, y apeóse muy 
apriesa: dijeron que allí se la darían, ella no 
quiso. Ya los manojos estaban allí: dijo que 
dijesen viniesen á la puerta á tomar aquellos 
manojos, y ella juntóse allí, y en abriendo 
entróse dentro, y fuese á abrazar con Nues-
tra Señora, llorando y rogando á la priora no 
la echase. Las voces de los criados eran gran-
des y los golpes que daban á la puerta: ella 
los fué á hablar á la red, y les dijo que por 
ninguna manera saldría, que lo fuesen á de-
cir á su madre: las mujeres que iban con ella 
hacían grandes lástimas, á ella se la daba po-
co de todo. Como dieron la nueva á su abue-
la, quiso ir luego allá. En fin, ni ella, ni su 
tío, ni su esposo, que venido procuró mucho 
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de hablarla por la red, hacían mas de darle 
tormento cuando estaban con ella, y después 
quedar con mayor firmeza. Decíala el esposo 
después de muchas lástimas, que podría mas 
servir á Dios haciendo limosnas; y ella res-
pondía que las hiciese él, y á las demás co-
sas le decía, que mas obligada estaba á su 
salvación, y que veía que era flaca, y que en 
las ocasiones del mundo no se salvaría, y que 
no tenía que se quejar della, pues no le ha-
bía dejado sino por Dios, que en eso no le 
hacia agravio. De que vió que no se satisfa-
cía con nada, levantóse y dejóle. Ninguna 
impresión le hizo, antes del todo quedó dis-
gustada con él; porque á el alma á quien Dios 
da luz de la verdad, las tentaciones y estor-
bos que pone el demonio la ayudan mas, 
porque es su Majestad el que pelea por ella, 
y ansí se veía claro aquí, que no parecía ella 
era la que hablaba. Como su esposo y deudos 
vieron lo poco que aprovechaba quererla sa-
car de grado, procuraron fuese por fuerza; 
y ansí trajeron una provisión real para sacar-
la fuera del monasterio, y que la pusiesen en 
libertad. En todo este tiempo, que fue desde 
la Concepción hasta el día de los Inocentes, 
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que la sacaron, se estuvo sin darle el hábito 
en el monasterio, haciendo todas las cosas de 
la religión, como si le tuviera, y con gran-
dísimo contento. Este dia la llevaron en casa 
de un caballero, viniendo la justicia por ella. 
Lleváronla con hartas lágrimas, diciendo, 
¿que para qué la atormentaban, pues no les 
habia de aprovechar nada? Aquí fue harto 
persuadida, ansí de religiosos, como de otras 
personas; porque á unos les parecia que era 
niñería; otros deseaban gozase su estado. Se-
ria alargarme mucho, si dijese las disputas 
que tuvo, y de la manera que se libraba de 
todas. Dejábalos espantados de las cosas que 
decia. Ya que vieron no aprovechaba, pusié-
ronla en casa de su madre para detenerla al-
gún tiempo, la cual estaba ya cansada de ver 
tanto desasosiego, y no la ayudaba en nada, 
antes á lo que parecia, era contra ella. PoSrá 
ser que fuese para probarla mas; al menos 
ansí me lo ha dicho daspués, que es tan san-
ta, que no se ha de creer sino lo que dice. 
Mas la niña no lo entendía: y también un 
confesor que la confesaba le era en extremo 
contrario, de manera, que no tenia sino á 
Dios, y á una doncella de su madre, que era 
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con quien descansaba. Ansí pasó con harto 
trabajo y fatiga hasta cumplir los doce años, 
que entendió que se trataba de llevarla á ser 
monja al monasterio que estaba su hermana, 
ya que no la podian quitar de que lo fuese, 
por no haber en él tanta aspereza. Ella, co-
mo entendió esto, determinó de procurar por 
cualquier medio que pudiese llevar adelante 
su propósito: y ansí un día yendo á misa con 
su madre, estando en la iglesia, entróse su 
madre á confesar en un confesonario, y ella 
rogó á su aya, que fuese á uno de los Padres 
á pedir que la dijesen una misa, y en vién-
dola ida, metió sus chapines en la manga, y 
alzó la saya, y vase con la mayor priesa que 
pudo á este monasterio ? que era harto léjos. 
Su aya, como no la halló, fué tras ella, y ya 
que llegaba cerca, rogó á un hombre que se 
la tuviese, él dijo después que no habia po-
dido menearse, y ansí la dejó. Ella como en-
tró á la puerta del monasterio primera, y 
cerró la puerta, y comenzó á llamar, cuando 
llegó la aya, ya estaba dentro en el monas-
terio , y diéronle luego el hábito, y ansí dió 
fin á tan buenos principios como el Señor ha-
bia puesto en ella. Su Majestad la comenzó 
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luego bien en breve á pagar con mercedes es-
pirituales, y ella á servirle con grandísimo 
contento, y grandísima humildad y desasi-
miento de todo. Sea bendito por siempre, que 
ansí da gusto con los vestidos pobres de sa-
yal á la que tan aficionada estaba á los muy 
curiosos y ricos, aunque no eran parte para 
encubrir su hermosura, que estas gracias na-
turales repartió el Señor con ella, como las 
espirituales de condición y entendimiento tan 
agradable, que á todas es despertador para 
alabar á su Majestad. Plegué á él haya mu-
chas que ansí respondan á su llamamiento. 
CAPÍTULO X I I . 
En que trata de la vida y muerte de una religiosa que 
trajo Nuestro Señor á esta mesma Casa, llamada Bea-
triz de la Encarnación, que fue su vida de tanta per-
fecion, y su muerte tal, que es justo se haga della 
memoria. 
1. Entró en este monaslerio por monja 
una doncella llamada doña Beatriz Oñez, al-
go deuda de doña Casilda: entró algunos años 
antes, cuya alma tenia á todas espantadas, 
por ver lo que el Señor obraba en ella de 
- m — 
grandes virtudes, y afirman las monjas y prio-
ra , que en todo cuanto vivió, jamás enten-
dieron en ella cosa que se pudiese tener por 
imperfecion, ni jamás por cosa la vieron de 
diferente semblante, sino con una alegría mo-
desta , que daba bien á entender el gozo i n -
terior que traia su ánima. Un callar sin pesa-
dumbre , que con tener gran silencio, era de 
manera, que no se le podia notar por cosa 
particular: no se halla jamás haber hablado 
palabra, que hubiese en ella que reprender, 
ni en ella se vió porfía, ni una disculpa, aun-
que la priora por probarla la quisiese culpar 
de lo que no habia hecho, como en estas ca-
sas se acostumbra para mortificar. Nunca ja-
más se quejó de cosa, ni de nioguna herma-
na , ni por semblante, ni palabra dio disgusto 
á ninguna con oficio que tuviese, ni ocasión 
para que della se pensase ninguna imperfe-
cion , ni se hallaba por qué acusarla ninguna 
falta en capítulo, con ser cosas bien menudas 
las que allí las celadoras dicen que han nota-
do. En todas las cosas era extraño su concier-
to interior y exteriorraente, esto nacia de traer 
muy presente la eternidad, y para lo que Dios 
nos habia criado. Siempre traia en la boca 
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alabanzas de Dios, y un agradecimiento gran-
dísimo , en fin, una perpetua oración. 
2. En lo de la obediencia jamás tuvo falta, 
sino con una prontitud, perfección y alegría 
á todo lo que se le mandaba. Grandísima ca-
ridad con los prójimos, de manera que decía 
que por cada uno se dejaría hacer mil peda-
zos, á trueco de que no perdiesen el alma, y 
gozasen de su hermano Jesucristo, que ansí 
llamaba á Nuestro Señor. En sus trabajos, 
los cuales con ser grandísimos, de terribles 
enfermedades (como adelante diré) y de gra-
vísimos dolores, los padecía con tan gran-
dísima voluntad y contento, como si fueran 
grandes regalos y deleites. Debiasele Nuestro 
Señor de dar en el espíritu, porque no es po-
sible menos, según con el alegría que los lle-
vaba. 
5. Acaeció que en este lugar de Vallado-
lid llevaban á quemar á unos por grandes de-
litos : ella debia saber que no iban á la muer-
te con tan gran aparejo como con venia, y 
dióle tan grandísima aflicción, que con gran 
fatiga se fué áNuestro Señor, y le suplicó muy 
ahincadamente por la salvación de aquellas 
almas, y que á trueco de lo que ellos mere-
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cian, ó porque ella mereciese alcanzar esto 
(que las palabras puntualmente no me acuer-
do) le diese toda su vida todos los trabajos y 
penas que ella pudiese llevar. Aquella mesma 
noche le dió la primera calentura, y hasta 
que murió siempre fue padeciendo. Ellos mu-
rieron bien, por donde parece oyó Dios su 
oración. Dióle luego una postema dentro de 
las tripas con tan grandísimos dolores, que 
era bien menester para sufrirlos con pacien-
cia lo que el Señor habia puesto en su alma. 
Esta postema era por la parte de adentro, á 
donde cosa de las medicinas que la hacian no 
la aprovechaba, hasta que el Señor quiso se 
le viniese á abrir y echar la materia, y ansí 
mejoró algo deste mal. Con aquella gana que 
le daba de padecer, no se contentaba con po-
co , y ansí oyendo un sermón un día de la 
cruz, creció tanto este deseo, que como aca-
baron , con un ímpetu de lágrimas se fué so-
bre su cama, y preguntándole qué habia, di-
jo que rogasen á Dios la diese muchos traba-
jos, y que con esto estarla contenta. 
4. Con la priora trataba ella todas las co-
sas interiores, y se consolaba con esto. En 
toda la enfermedad jamás dió la menor pesa-
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dumbré del mundo, ni hacia mas de lo que 
queria la enfermera, aunque fuese beber un 
poco de agua. Desear trabajos almas que tie-
nen oración, es muy ordinario, estando sin 
ellos; mas estando en los mesmos trabajos 
alegrarse de padecerlos, no es de muchos. Y 
ansí ya que estaba tan apretada, que duró 
poco, y con dolores muy excesivos, y una pos-
tema que le dió dentro de la garganta, que 
no la dejaba tragar. Estaban algunas de las 
hermanas, y dijo á la priora, como la debia 
consolar y animar á llevar tanto mal, que nin-
guna pena tenia, ni se trocarla por ninguna 
de las hermanas que estaban muy buenas. 
Tenia tan presente aquel Señor por quien pa-
decia, que todo lo demás que ella podia ro-
dear, porque no entendiesen lo mucho que 
padecía; y ansi, si no era cuando el dolor la 
apretaba mucho, se quejaba muy poco. Pa-
recíale que no había en la tierra cosa mas ruin 
que ella, y ansí en todo lo que se podía en-
tender, era grande su humildad. En tratando 
de virtudes de otras personas , se alegraba 
muy mucho: en cosas de mortificación era 
extremada: con una disimulación se aparta-
ba de cualquier cosa que fuese de recreación, 
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que si no era quien andaba con aviso, no la 
entendia. No parecia que vivia, ni trataba 
con las criaturas, según se le daba poco de 
todo: que de cualquier manera que fuesen las 
cosas, las llevaba con una paz que siempre la 
veian estar en un ser. Tanto, que la dijo una 
vez una hermana, que parecia de unas per-
sonas que hay muy honradas, que aunque 
mueran de hambre, lo quieren mas, que no 
que lo sientan los de fuera, porque no podian 
cieer que ella dejaba de sentir algunas cosas, 
aunque tan poco se le parecia. 
5. Todo lo que hacia de labor y de ofi-
cios , era con un fin que no dejaba perder el 
mérito, y ansí decia á las hermanas: iVo tie-
ne precio la cosa mas pequeña que se hace, si 
va por amor de Dios. No habíamos de menear 
los ojos, hermanas, si no fuese por este fin, y 
por agradarle. Jamás se entremetía en cosa 
que no estuviese á su cargo, ansí no veía fal-
ta de nadie, sino de sí. Sentía tanto que della 
se dijese ningún bien, que ansí traia cuenta 
con no le decir de nadie en su presencia,.por 
no las dar pena. 
6. Nunca procuraba consuelo, ni en irse 
á la huerta, ni en cosa criada; porque según 
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ella dijo, grosería era buscar alivio de los do-
lores que Nuestro Señor le daba; y ansí nun-
ca pedia cosa, sino lo que le daban: con esto 
pasaba. También decia, que antes le seria 
cruz tomar consuelo en cosa que no fuese Dios. 
El caso es, que informándome yo de las de 
casa, no hubo ninguna que hubiese visto en 
ella cosa, que pareciese sino de alma de gran 
perfecion. 
7. Pues venido el tiempo en que Nuestro 
Señor la quiso llevar desta vida, crecieron los 
dolores, y tantos malas juntos, que para ala-
bar á Nuestro Señor de ver el contento como 
lo llevaba, la iban á ver algunas veces. En 
especial tuvo gran deseo de hallarse á su 
muerte el capellán que confiesa en aquel mo-
nasterio , que es harto siervo de Dios, que co-
mo él la confesaba, teníala por santa. Fue 
Dios servido que se le cumplió este deseo, que 
como estaba con tanto sentido, y ya oleada, 
llamáronle para que si hubiese menester aque-
lla noche reconciliarla y ayuJarla á morir. 
Un poco antes de las nueve, estando todas 
con ella, y él lo mesmo, como un cuarto de 
hora antes que muriese, se le quitaron todos 
los dolores, y con una paz muy grande le-' 
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vantó los ojos, y se le puso una alegría de 
manera en el rostro, que pareció como un 
resplandor, y ella estaba como quien mira al-
guna cosa que la da gran alegría, porque an-
sí se sonrió por dos veces. Todas las que esta-
ban allí, y el mesmo sacerdote, fue tan gran-
de el gozo espiritual y alegría que recibieron, 
que no saben decir mas de que les parecía que 
estaban en el cielo. Y con esta alegría que 
digo, los ojos en el cielo, espiró, quedando 
como un Ángel, que ansí lo podemos creer 
(según nuestra fe, y según su vida) que la 
llevó Dios á descanso, en pago de lo mucho 
que habia deseado padecer por él. 
8. Afirma el capellán (y ansí lo dijo á mu-
chas personas) que al tiempo de echar el cuer-
po en la sepultura, sintió en él grandísimo y 
muy suave olor. También afirma la sacrista-
na , que de toda la cera que en su enterra-
miento y honras ardió, no halló cosa dismi-
nuida de la cera. Todo se puede creer de la 
misericordia de Dios. Tratando estas cosas con 
un confesor suyo de la Compañía de Jesús, 
con quien habia muchos años confesado y tra-
tado su alma dijo, que no era mucho, ni él 
se espantaba, porque sabia que tenia Nuestro 
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Señor mucha comunicación con ella. Plega á 
su Majestad, hijas mias, que nos sepamos 
aprovechar de tan buena compañía como es-
ta , y otras muchas que Nuestro Señor nos da 
en estas casas. Podrá ser que diga alguna co-
sa dellas, para que se esfuercen á imitar las 
que van con alguna tibieza, y para que ala-
bemos todas al Señor, que ansí resplandece 
su grandeza en unas flacas mujercitas. 
CAPÍTULO X I I I . 
En que trata como se comenzó la primera casa de la 
Regla primitiva, y por quién de los Descalzos Carme, 
litas. Año de 1568. 
%fk> á «MBHomv-Y . 'mi&mb -ib imífammyaf 
1. Antes que yo fuese á esta fundación 
de Valladolid, como ya tenia concertado con 
el P. Fr. Antonio de Jesús, que era enton-
ces prior en Medina en Santa Ana, que es de 
la órden del Cármen, y con Fr. Juan de la 
Cruz (como ya tengo dicho) de que serian los 
primeros que entrasen, si se hiciese monaste-
rio de la primera regla de descalzos; y como 
yo no tuviese remedio para tener casa, no ha-
cia sino encomendarlo á Nueslro Señor, por-
que, como he dicho, ya estaba satisfecha des-
11 T. IV. - L X I , 
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tos Padres ; porque al P. Fr. Antonio de Je-
sús habia el Señor bien ejercitado (un año que 
habia que yo lo habia tratado con él) en tra-
bajos , y llevádolos con mucha perfecion: del 
P. Fr. Juan de la Cruz ninguna prueba era 
menester, porque aunque estaba entre los del 
paño calzados, siempre habia hecho vida de 
mucha perfección y religión. 
2. Fue Nuestro Señor servido, que como 
me dió la principal, que eran frailes que co-
menzasen , ordenó lo demás. Un caballero de 
Ávila llamado D. Rafael, con quien yo j a -
más había tratado, no sé cómo (que no me 
acuerdo) vino á entender que se quería hacer 
un monasterio de descalzos, y vínome á ofre-
cer que me daria una casa que tenia en un lu-
garcillo de hartos pocos vecinos, que me pa-
rece no serian veinte; que no me acuerdo 
ahora, que la tenia allí para un rentero que 
recogía el pan de renta que tenía allí. Yo 
(aunque vi cuál debía ser) alabé á Nuestro Se-
ñor, y agradecíselo mucho. Díjome que era 
camino de Medina del Campo, que iba yo por 
allí para ir á la fundación de Yalladolid, que 
es camino derecho, y que la vería. Yo dije que 
lo haría, y aun ansí lo hice, que partí de Avila 
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por junio con una compañera, con el P. Julián 
de Ávila, que era el sacerdote que he dicho, 
que me ayudaba en éstos caminos , capellán 
de San Josef de Ávila. Aunque partimos de 
mañana, como no sabíamos el camino, errá-
rnosle : y como el lugar es poco nombrado, 
no se hallaba mucha relación dél. Ansí andu-
vimos aquel dia con harto trabajo, porque ha-
cia muy recio sol: cuando pensábamos está-
bamos cerca, habia otro tanto que andar; 
siempre se me acuerda del cansancio y desva-
río que traíamos en aquel camino. Ansí llega-
mos poco antes del anochecer: como entramos 
en la casa estaba de tal suerte, que no nos 
atrevimos á quedar allí aquella noche, por 
causa de la demasiada poca limpieza que te-
nia , y mucha gente del agosto. Tenia un por-
tal razonable, y una cámara doblada con su 
desván, y una cocinilla; este edificio todo te-
nia nuestro monasterio. Yo consideré que el 
portal se podia hacer iglesia, y el desván co-
ro , que venia bien, y dormir en la cámara. 
Mi compañera, aunque era harto mejor que 
yo, y muy amiga de penitencia, no podia su-
frir que yo pensase hacer allí monasterio, y 
ansí me dijo; Cierto, madre, que no haya es-
I I * 
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piritu (por bueno que sea) que lo pueda sufrir: 
vos no tratéis desto. 
3. El Padre que iba conmigo, aunque le 
pareció lo que á mi compañera, como le dijA 
mía intentos, no me contradijo. Fuímonos á 
tener la noche en la iglesia, que para el can-
sancio grande que llevábamos, no quisiéra-
mos tenerla en vela. Llegados á Medina , ha-
blé luego con el P. Fr. Antonio, y díjele lo* 
que pasaba, y que si ternia corazón para es-
tar adlí algan tiempo» que tuviese cierto que 
Dios lo remediaría presto , que todo era co-
menzar. Paréceme tenia tan delante lo que el 
Swor ha hecho, y tan cierto (á manera cte 
decir) como abofa que lo veo, y aun mucho 
mas de lo que hasta ahora he visto, que al 
tiempo que esto escribo hay diez monasterios 
de descalzos , por la bondad de I)k>s; y que 
creyese, que m nos daría la licencia el pro-
vinciai pasado, ni el presente (que' habia de 
ser con su: consentimiento , según dije al prinH-
cip») si nos viese en casa muy medrada: de4-
jad» que no teníamos remedio delk*, y que 
en aquel lugarcillo y casa que no harían caso 
dellos. A él le habia puesto Dios mas ánimo 
que á mí; y ansí dijo, que no solo allí , mas 
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que estaría en una pocilga. Fr. loan de la 
Cruz estaba eu lo mesmo: ahora nos quedaba 
alcanzar La voluntad de los Padres que tengo 
di dios, porque con esa condición h al) i a dado 
la licencia nuestro Padre General. Yo espe-
raba en Nuestro Señor de alcanzarla, y ansí 
dije al P. Fr. Antonio, que tuviese cuidado 
de hacer todo lo que pudiese en allegar algo 
para la casa, y yo me fui con Fr. Juan de la 
Cruz á la fundación que queda escrita de Va-
lladotid; y como estuvimos algunos días con 
oficiales, para recoger la casa sin clausura, 
habia lagar para informar al P. Fr. Juan de 
la Cruz de toda nuestra manera de proceder, 
para que llevase bien entendidas todas las co-
sas, ansí de mortificación, como de estilo de 
hermandad y recreación que tenemos juntas; 
que todo es con tanta moderación, que solo 
sirve de entender allí las faltas de las herma-
nas, y tomar un poco de alivio para llevar el 
rigor de la regla. Él era tan bueno, que al me-
nos yo podia mucho mas deprender dél, que 
él de mí: mas esto no era lo que yo hacia, 
sino el estilo del proceder de las hermanas. 
4. Fue Dios servido que estaba allí el pro-
vincial de nuestra órden, de quien yo habia 
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de tomar el beneplácito, llamado Fr. Alonso 
González, era viejo, y harto buena cosa y sin 
malicia. Yo le dije tantas cosas, y de la cuen-
ta que daría á Dios, si tan buena obra estor-
baba , cuando se la pedí, y su Majestad que 
le dispuso (como quería que se hiciese) que 
s e ablandó mucho. Venida la señora doña 
María de Mendoza, y el obispo de Ávila su 
hermano, que es quien siempre nos ha favo-
recido y amparado, lo acabaron con él, y con 
el P. Fr. Ángel de Salazar, que era el pro-
vincial pasado, de quien yo temía toda la di-
ficultad. Mas ofrecióse entonces cierta nece-
sidad , que tuvo menester el favor de la seño-
ra doña María de Mendoza, y esto creo ayu-
dó mucho, dejado que aunque no hubiera esta 
ocasión, se lo pusiera Nuestro Señor en el co-
razón, como al Padre General, que estaba 
bien fuera dello. ¡ Ó válame Dios, qué de co-
sas he visto en estos negocios que parecían 
imposibles, y cuán fácil ha sido á su Majes-
tad allanarlas! Y qué confusión mía es, vien-
do lo que he visto, no ser mejor de lo que soy, 
que ahora que lo voy escribiendo, me voy es-
pantando, y deseando que Nuestro Señor dé 
á entender a todos como en estas fundaciones 
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no es casi nada lo que hemos hecho las cria-
turas, todo lo ha ordenado el Señor por unos 
principios tan bajos, que solo su Majestad lo 
pedia levantar en lo que ahora está. Sea por 
siempre bendito. 
CAPÍTULO XIV. 
Prosigue en la fundación de la primera casa de los Des-
calzos Carmeiitas. Dice algo de la vida que allí ba-
dán , y del provecho que comenzó á hacer Nuestro Se-
ñor en aquellos lugares á honra y gloria de Dios. 
1. Como yo tuve estas dos voluntades, ya 
me parecía no me faltaba nada. Ordenamos 
que el P. Fr. Juan de la Cruz fuese á la casa, 
y lo acomodase de manera que como quiera 
pudiesen entrar en ella, que toda mi priesa 
era hasta que comenzasen, porque tenia gran 
temor no nos viniese algún estorbo, y ansí se 
hizo. El P. Fr. Antonio ya tenia algo allega-
do de lo que era menester, ayudábamosle lo 
que podíamos, aunque era poco. Yino allí á 
Yalladolid á hablarme con gran contento. y 
dijome lo que tenia allegado, que era harto 
poco; solo de relojes iba proveído, que lleva-
vaba cinco, que me cayó en harta gracia. D i -
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jome que para tener las horas concerladas, 
que no quería ir desapercibido , creo aun no 
tenia en qué dormir. Tardóse poco en adere-
zar la casa, porque no habia dinero, aunque 
quisieran hacer mucho. Acabado, el Padre 
Fray Antonio renunció su priorazgo y pro-
metió la primera regla; que aunque le decian 
lo probase primero, no quiso: íbase á su ca-
sita con el mayor contento del mundo; ya 
Fr. Juan estaba allá. 
2. Dicho me ha el P. Fr. Antonio, que 
cuando llegó á vista del lugarcillo, le dió un 
gozo interior muy grande y le pareció que 
habia ya acabado con el mundo, en dejarlo 
todo y meterse en aquella soledad, á donde al 
uno y al otro no se le hizo la casa mala, sino 
que les parecia estaban en grandes deleites. ¡Ó 
válame Dios! ¡ qué poco hacen estos edificios 
y regalos exteriores para lo interior! Por su 
amor os pido, hermanas y padres mios, que 
nunca dejéis de ir muy moderados en esto de 
casas grandes y suntuosas: tengamos delante 
á nuestros fundadores verdaderos, que son 
aquellos Santos Padres de donde descendimos, 
que sabemos que por aquel camino de pobre-
za y humildad gozan do Dios. 
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3. Verdaderamente he visto haber mas 
espíritu y aun alegría interior, cuando pare-
ce que no tienen los cuerpos como estar aco-
modados, que después que ya tienen mucha 
casa y lo están: por grande que sea, que 
provecho nos trae, pues solo de una celda es 
lo que gozamos contino, que esta sea muy 
grande y bien labrada, ¿qué nos va? Sí, que 
no hemos de andar mirando las paredes. 
Considerando que no es la casa que nos ha 
de durar para siempre, sino tan breve tiem-
po como es el de la vida, por larga que sea 
se nos hará todo suave, viendo que mientras 
menos tuviéremos acá, mas gozarémos en 
aquella eternidad, á donde son las moradas 
conforme al amor con que hemos imitado la 
vida de nuestro buen Jesús. Si decimos que 
son estos principios para renovar la regla de 
la Virgen su Madre, Señora y Patrona nues-
tra, no la hagamos tanto agravio, ni á nues-
tros Santos Padres pasados, que dejemos de 
conformarnos con ellos; y aunque por nues-
tra flaqueza en todo no podemos, en las co-
sas que no hace ni deshace para sustentar la 
vida, habíamos de andar con gran aviso, pues 
todo es un poquito de trabajo sabroso como 
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lo tenianestos dos Padres, y en determinán-
donos de pasarlo, es acabada la dificultad, 
que toda es la pena un poquito al principio. 
I . Primero ó segundo domingo de Ad-
viento deste año de 1568 (que no me acuer-
do cuál destos domingos fue) se dijo la p r i -
mera misa en aquel portalico de Belén, que 
no me parece era mejor. La Cuaresma ade-
lante, viniendo á la fundación de Toledo me 
vine por allí; llegué una mañana, estaba el 
P. Fr. Antonio de Jesús barriendo la puer-
ta de la iglesia, con un rostro de alegría que 
él tiene siempre; yo le dije: ¿Qué es esto mi 
padre? ¿qué se ha hecho la honra? Díjome es-
tas palabras, diciéndomeel gran contento que 
tenia: Vo maldigo el tiempo que la tuve. Como 
entré en la iglesia, quedéme espantada de ver 
el espíritu que el Señor había puesto allí: y 
no era yo sola, que dos mercaderes que ha-
bían venido de Medina hasta allí conmigo, 
que eran mis amigos, no hacían otra cosa 
sino llorar. Tenia tantas cruces, tantas cala-
vera?. 
5. Nunca se me olvida una cruz pequeña 
de palo que tenia para el agua bendita, que 
tenia en ella pegada una imágen de papel con 
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un Cristo, que parecía ponía mas devoción, 
que si fuera de cosa muy bien labrada. El 
coro era el desván, que por mitad estaba al-
to , que podían decir las Horas, mas habíanse 
de abajar mucho para entrar y para oír mi-
sa: tenían á los dos rincones hacia la iglesia 
dos ermitillas (á donde no podían estar sino 
echados ó sentados) llenas de heno, porque 
el lugar era muy frío y el tejado cásí les da-
ba sobre las cabezas, con dos ventanillas ha-
cia el altar y dos piedras por cabeceras, y 
allí sus cruces y calaveras. Supe que después 
que acababan Maitines, hasta Prima, no se 
tornaban á ir, sino allí se quedaban en ora-
ción , que la tenían tan grande, que las acae-
cía ir con harta nieve los hábitos, cuando 
iban á Prima, y no lo haber sentido. Decían 
sus horas con otro Padre de los del paño, que 
se fué con ellos á estar, aunque no mudó há-
bito porque era muy enfermo, y otro fraile 
mancebo que no era ordenado, que también 
estaba allí. 
6. Iban á predicar á muchos lugares, que 
estaban por allí comarcanos, sin ninguna doc-
trina, que por eso también me holgué se hi-
ciese allí la casa, que me dijeron que ni ha-
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bia cerca monasterio, ni de dónde la tener, 
que era gran lástima. En tan poco tiempo era 
tanto el crédito que tenian, que á mi me hi-
zo grandísimo consuelo, cuando lo supe; iban 
(como digo) á predicar legua y media, y dos 
leguas descalzos (que entonces no traian al-
pargatas , que después se las mandaron po-
ner) y con harta nieve y frió, y después que 
habían predicado y confesado, se tornaban 
bien tarde á comer á su casa, con el contento 
todo se Ies hacia poco. Desto de comer tenían 
muy bastante: porque de los lugares comar-
canos los proveían mas de lo que habían me-
nester, y venían allí á confesar algunos ca-
balleros que estaban en aquellos lugares, á 
donde les ofrecían ya mejores casas y sitios. 
Entre estos fue uno D. Luis, señor de las 
cinco Villas. Este caballero había hecho una 
iglesia para una imagen de Nuestra Señora, 
cierto bien digna de poner en veneración: su 
padre la envió desde Flandes á su abuela ó 
madre (que no me acuerdo cuál) con un mer-
cader; él se aficionó tanto á ella, que la tuvo 
muchos años, y después á la hora de la muer-
te mandó se la llevasen en un retablo grande 
que yo no le he visto en mi vida (y otras mu-
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chas personas dicen lo mesmo) cosa mejor. 
El P. Fr. Antonio de Jesús, como fué á aquel 
lugar á petición deste caballero y vió la imá-
gen, aficionóse tanto á ella (y con mucha ra-
zón) que aceptó el pasar allí el monasterio : 
llámase este lugar Mancera, aunque no tenia 
ningún agua de pozo, ni de ninguna manera 
parecía la podian tener allí. Labróles este 
caballero un monasterio (conforme á su profe-
sión) pequeño y dió ornamentos: hízolomuy 
bien. 
7. No quiero dejar de decir, cómo el Se-
ñor les dió agua, que se tuvo por cosa de 
milagro. Estando un día después de cenar el 
P. Fr. Antonio (que era prior) en la claus-
tra con sus frailes, hablando en la necesidad 
de agua que tenían, levantóse el prior y to-
mó un bordón que traía en las manos, é hizo 
en una parte dél la señal de la cruz (á lo que 
me parece, que aun no me acuerdo bien si 
hizo cruz, mas en fin, señaló con el palo) y 
dijo: Ahora cava aqui; á muy poco que ca-
varon, salió tanta agua, que aun para l im-
piarle es dificultoso de limpiar y de agotar, y 
agua de beber muy buena, que toda la obra 
han gastado de allí, y nunca (como digo) 
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agota. Después que cercaron una huerta, han 
procurado tener agua en ella y hecho noria, 
y gastado harto, hasta ahora (cosa que sea 
nada) no la han podido hallar. 
8. Pues como yo vi aquella casita, que 
poco antes no se podia estar en ella, con un 
espíritu que á cada parte que miraba halla-
ba con qué me edificar, y entendí de la ma-
nera que \ivian, y con la mortificación y ora-
ción, y el buen ejemplo que daban (porque 
allí me vino á ver un caballero y su mujer, 
que yo conocía, que estaban en un lugar cer-
ca, y no me acababan de decir de su santi-
dad , y el gran bien que hacían en aquellos 
pueblos) no me hartaba de dar gracias á 
Nuestro Señor con un gozo interior grandísi-
mo , por parecerme que veía comenzado un 
principio, para gran aprovechamiento de 
nuestra órden y servicio de Nuestro Señor, 
Plegaá su Majestad que lo lleve adelante co-
mo ahora van, que mi pensamiento será bien 
verdadero. Los mercaderes que habían ido-
conmigo, me decían que por todo el mun-
do no quisieran haber dejado de venir allí, 
¡ Qué cosa es la virtud, que mas les agradó 
aquella pobreza, que todas las riquezas que 
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ellos tenían, y les hartó y consoló su alma! 
9. Después que tratamos aquellos Padres 
y yo algunas cosas, en especial (como soy fla-
ca y ruin) les rogué mucho no fuesen en las 
casas de penitencia con tanto rigor, que le 
llevaban muy grande, y como me habia 
costado tanto de deseo y oración, que me 
diese el Señor quien lo comenzase, y \eia tan 
buen principio, temia no buscase el demonio 
como las acabar, antes que se efectuase lo que 
yo esperaba: como imperfecta y de poca fe, 
no miraba que era obra de Dios, y su Ma-
jestad la habia de llevar adelante. Ellos, co-
mo tenian estas cusas que á mi me faltaban, 
hicieron poco caso de mis palabras para dejar 
sus obras: y ansí me fui con harto grandísi-
mo consuelo, aunque no daba á Dios las ala-
banzas que merecía tan gran merced. Plega 
á su Majestad por su bondad, sea yo digna 
de servir en algo lo muy mucho que le debo. 
Amen. Que bien entendía era esta muy ma-
yor merced que la que me hacia en fundar 
casas de monjas. 
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CAPÍTULO XV. 
En que se trata la fundación del monasterio del glorio-
so San Josel en la ciudad de Toledo, que fue año de 
1569. 
friUni' *.m »-; •»;'. \ tsbiii*T£ 'iutñ uAUfi^sl» 
1. Estaba en la ciudad de Toledo un hom-
bre honrado y siervo de Dios, mercader, el 
cual nunca se quiso casar, sino hacia una vi-
da como'muy católico, hombre de gran ver-
dad y honestidad, con trato lícito allegaba su 
hacienda con intento de hacer della una obra 
que fuese muy agradable al Señor. Dióle el 
mal de la muerte: llamábase Martin Ramí-
rez. Sabiendo un Padre de la Compañía de 
Jesús, llamado Pablo Hernández, con quien 
yo estando en este lugar me habia confesado 
cuando estaba concertando la fundación de 
Malagon, el cual tenia mucho deseo de que 
se hiciese un monasterio destos en este lugar: 
fuéle á hablar y díjole el servicio que seria de 
Nuestro Señor tan grande, y como los cape-
llanes y capellanías que quería hacer, las po-
día dejar en esle monasterio, y que se harían 
en él ciertas fiestas, y todo lo demás que él 
estaba determinado de dejar en una parro-
.# 
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quia deste lugar. Él estaba ya tan malo, que 
para concertar esto, vio no habia tiempo, y 
dejólo todo en las manos de un hermano que 
tenia, llamado Alonso Alvarez Ramírez, y con 
esto le llevó Dios. Acertó bien; porque es es-
te Alonso Alvarez hombre harto discreto, y 
temeroso de Dios, y limosnero y llegado á 
toda razón, que dél (que le he tratado mucho, 
como testigo de vista) puedo decir esto con 
gran verdad. 
2. Cuando murió Martín Ramírez, aun 
me estaba yo en la fundación de Valladolid, 
á donde me escribió el P. Pablo Hernán-
dez de la Compañía, y el mismo Alonso A l -
varez, dándome cuenta de lo que pasaba, y 
que sí quería aceptar esta fundación, me die-
se priesa á venir; y ansí me partí poco des-
pués que se acabó de acomodar la casa. Lle-
gué á Toledo víspera de Nuestra Señora de 
la Encarnación, y fuíme en casa de la se-
ñora doña Luisa, que es á donde había esta-
do otras veces, y la fundadora de Malagon. 
Fui recibida con gran alegría, porque es mu-
cho lo que me quiere: llevaba dos compañe-
ras de San Josef de Ávila, harto siervas de 
Dios: diéronnos luego un aposento (como so-
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lia) á donde estábamos con el recoginueoto 
que en un monasterio. Comencé luego á tra-
tar de los negocios con Alonso Alvarez y un 
yerno suyo llamado Diego Ortiz, que era 
(aunque muy bueno y teólogo) mas entero 
en su parecer que Alonso Alvarez. No se po-
nía tan presto en la razón: comenzáronme á 
pedir muchas condiciones, que yo no me pa-
recía convenía otorgar. Andando en los con-
ciertos y buscando una casa alquilada, para 
tomar la posesión, nunca la pudieron hallar 
(aunque se buscó mucho) que conviniese, ni 
yo tampoco podía acabar con el gobernador 
que me diese licencia, que en este tiempo no 
habla arzobispo; aunque esta señora á donde 
estaba la procuraba mucho, y un caballero 
que era canónigo en esta iglesia, llamado don 
Pedro Manrique, hijo del adelantado de Cas-
tilla, que era muy siervo de Dios y lo es, que 
aun es vivo, y con tener bien poca salud, unos 
años después que se fundó esta casa, se en-
tró en la Compañía de Jesús, á donde está 
ahora: era mucha cosa en este lugar, porque 
tiene mucho entendimiento y valor. Con todo 
no podía acabar que me diesen esta licencia; 
porque cuando tenia un poco blando el go-
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bemador, no lo estaban los del consejo. Por 
otra parte no nos acabábamos de concertar 
Alonso Alvarez y yo, á causa de su yerno, á 
quien él daba mucha mano; en fín, venimos 
á desconcertarnos del todo. Yo no sabia qué 
me hacer, porque no había venido á otra co-
sa y veía que habia de ser mucha nota irme 
sin fundar: con todo tenia mas pena de no 
me dar la licencia que de lo demás; porque 
entendía que tomada la posesión, Nuestro Se-
ñor lo proveerla, como lo habia hecho en 
otras partes, y ansí me determiné de hablar 
al gobernador, y fuíme á una iglesia que es-
tá junto con su casa, y enviéle á suplicar que 
tuviese por bien de hablarme; habia ya mas 
de dos meses que se andaba en procurarlo, y 
cada dia era peor. Como me vi con él, díje-
le: que era recia cosa, que hubiese mujeres 
que querían vivir en tanto rigor y perfecion, 
y encerramiento, y que los que no pasaban na-
da desto, sino que se estaban en regalos, qui-
siesen estorbar obras de tanto servido de Nues-
tro Señor. 
3. Estas y otras hartas cosas le dije, con 
una determinación grande que me daba el 
Señor. De manera le movió el corazón, que 
12* 
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antes que me quitase de con él me dio la l i -
cencia. Yo me fui muy contenta, que me 
parecía ya lo tenia todo, sin tener nada; por-
que debian ser hasta tres ó cuatro ducados 
los que tenia, con que compré dos lienzos 
(porque ninguna cosa tenia la imagen para 
poner en el altar) y dos jergones y una man-
ta : de casa no habla memoria; con Alonso 
Alvarez ya estaba desconcertada. Un merca-
der amigo mió del mesmo lugar, que nunca 
se ha querido casar, ni entiende sino en ha-
cer buenas obras con los presos de la cárcel 
y otras muchas obras buenas que hace, y me 
habia dicho que no tuviese pena, que él me 
buscaría casa: llámase Alonso de Ávila, 
cayóme malo- Algunos dias antes habia ve-
nido á aquel lugar un fraile francisco, l la-
mado Fr. Martin de la Cruz, muy santo: 
estuvo algunos dias, y cuando se fué envió-
me un mancebo que él confesaba, llamado 
Andrada, no nada rico, sino harto pobre, á 
quien él rogó hiciese todo lo que yo le dijese. 
É l , estando un dia en una iglesia en misa, 
me fué á hablar, y á decir lo que le habia 
dicho aquel bendito, que estuviese cierta que 
^n todo lo que él podia, que lo haría por mí, 
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aunque solo con su persona podia ayudarnos. 
Yo se lo agradecí, y me cayó harto en gracia, 
y á mis compañeras mas, ver el ayuda que 
el Santo nos enviaba, porque su traje no era 
para tratar con descalzas. 
4. Pues como yo me vi con la licencia, y 
sin ninguna persona que me ayudase, no sa-
bia qué hacer, ni á quién encomendar que 
me buscase una casa alquilada. Acordóseme 
del mancebo que me habia enviado Fr. Mar-
tin de la Cruz, y díjelo á mis compañeras: 
ellas se rieron mucho de mí, y dijeron que no 
hiciese tal, que no serviría de mas de descu-
brirlo. Yo no las quise oír, que por ser en-
viado de aquel siervo de Dios, confiaba habia 
de hacer algo , y que no habia sido sin mis-
terio ; y ansí le envié á llamar, y le conté (con 
todo el secreto que yo le pude encargar) lo 
que pasaba; y que para este fin le rogaba me 
buscase una casa, que yo daría fiador para 
el alquiler. Este era el buen Alonso de Avila 
que he dicho que me cayó malo. A él se le h i -
zo muy fácil, y me dijo que la buscaría. Lue-
go otro dia de mañana, estando en misa en 
la Compañía de Jesús, me vino á hablar, y 
dijo que ya tenia la casa, que allí traia las 
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llaves, que cerca estaba, y que la fuésemos 
á ver, y ansí lo hicimos, y era tan buena, 
que estuvimos en ella un año cási. Muchas 
veces, cuando considero en esta fundación, 
me espanta las trazas de Dios, que habia coá-
si tres meses (al menos mas de dos, que no 
me acuerdo bien) que habian andado dando 
vuelta á Toledo, para buscarla personas tan 
ricas, y como si no hubiera casa en él, nun-
ca la pudieron hallar; y vino luego este man-
cebo, que no lo era sino harto pobre, y quie-
re el Señor que luego la halla, y que pudién-
dose fundar sin trabajo, estando concertado 
coo Alonso Alvarez, que no lo estuviese, sino 
bien fuera de serlo, para que fuese la funda-
ción con pobreza y trabajo. 
5. Pues como nos contentó la casa, luego 
di orden para que se tomase la posesión, an-
tes que en ella se hiciese ninguna cosa, por-
que no hubiese algún estorbo; y bien en bre-
ve me vino á decir el dicho Andrada, que 
aquel día se desembarazaba la casa, que lle-
vásemos nuestro ajuar: yo le dije que poco 
habia que hacer, que ninguna cosa teníamos 
sino dos jergones y una manta. Él se debía 
de espantar : á mis compañeras les pesó de 
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que se h dije, y me dijeron que cóme lo ha-
bía dicho, que de que nos viese tan pobres, 
no nos querría ayudar. Yo no advertí en eso, 
y 4 él le hizo poco al caso; porque .quien le 
daba aquella voluntad, había de llerarla ade-
lante basta hacer su obra, y es ansí que con 
la que él anduvo en acomodar la casa y traer 
oficiales, no me parece le hacíamos ventaja. 
Buscamos prestado aderezo para decir misa, 
y con un oficial nos fuimos á boca de noche 
con una campanilla, para tomar la posesión, 
de las qne tañen para alzar, que no teníamos 
otra, y con harto miedo mío anduvimos toda 
la noche aliñándolo, y no hubo h donde ha^ 
cer la iglesia, sino en una pieza que la entra-
da era por otra casilla que estaba junto, que 
tenían unas mujeres, y su dueña también nos 
la habia alquilado. 
6. Ta que lo tuvimos todo á punto que 
quería amanecer, y no habíamos osado decir 
nada á las mujeres porque no nos descubrie-
sen , comenzamos á abrir la puerta, que era 
de un tabique, y salir á un patiecillo bien pe-
queño. Como ellas oyeron golpes, que esta-
ban en la cama, levantáronse despavoridas: 
harto tuvimos que hacer en halagallas, mas 
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ya era hora que luego se dijo la misa; y 
aunque estuvieran recias, no nos hicieran da-
ño, y como vieran para lo que era, el Señor 
las aplacó. 
7. Después veia yo cuán mal habíamos 
hecho, que entonces con el embebecimiento 
que Dios pone para que se haga la obra, no 
se advierten los inconvenientes. Pues cuando 
la dueña de la casa lo supo que estaba hecha 
iglesia, fue el trabajo (que era mujer de un 
mayorazgo) era mucho lo que hacia. Con pa-
recería que se la compraríamos bien, sí nos 
contentaba, quiso el Señor que se aplacó. 
Pues cuando los del consejo supieron que es-
taba hecho el monasterio, que ellos nunca 
habían querido dar Ucencia, estaban muy bra-
vos, y fueron en casa de un señor de la igle-
gia (á quien yo había dado parte en secreto) 
diciendo que querían hacer y acontecer; por-
que al gobernador habíasele ofrecido un ca-
mino después que me dio la licencia, y no 
estaba en el lugar, fuéronlo á contar á este 
que digo, espantados de tal atrevimiento, que 
una mujercilla contra su voluntad les hiciese 
un monasterio. Él hizo que no sabia nada, y 
aplacólos lo mejor que pudo, diciendo que en 
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otros cabos lo había hecho, y que no seria sin 
bastantes recaudos. 
8. Ellos (desde no sé á cuántos días) nos 
enviaron una descomunión para que no se d i -
jese misa , hasta que mostrase los recaudos 
con quese habia hecho. Yo les respondí muy 
mansamente, que haría lo que mandaban, 
aunque no estaba obligada á obedecer en 
aquello; y pedí á D. Pedro Manrique (el 
caballero que he dicho) que los fuese á ha-
blar, y á mostrar los recaudos. Él los allanó 
como ya estaba hecho, que sino tuviéramos 
trabajo. 
9. Estuvimos algunos días con los jergo-
nes y la manta, sin mas ropa, y aun aquel 
día ni una seroja de leña no teníamos para 
asar una sardina, y no sé á quién movió el 
Señor, que nos pusieron en la iglesia un ha-
cecito de leña con que nos remediamos. A las 
noches se pasaba algún frió, que le hacia: 
aunque con la manta y las capas de sayal que 
traemos encima nos abrigábamos, que mu-
chas veces nos aprovechan. Parecerá imposi-
ble, estando en casa de aquella señora que 
me quería tanto, entrar con tanta pobreza, 
no sé la causa, sino que quiso Dios que ex-
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pctimenlásemos el bien desta virtod: yo no 
se lo pedí, que soy enemiga de dar pesa-
dumbre, y ella no advirtió por ventara, que 
mas que h que nos podia dar le soy á cargo. 
10. EHo fne bien para nosotras, porque 
era tanto el consuelo interior que traíamos y 
alegría, que muchas veces se me acuerda lo 
que el Señor tiene encerrado en las virtudes. 
Como una contemplación suave me parece 
cansaba esta falta que teníamos, aunque du-
ré poco, qae hiego nos fueron proveyendo 
mas de ío que quisiéramos el mesmo Alonso 
Alvarez y otros; que es cierto que era tanta 
mi tristeza, que no me parecía sino como si 
tuviera mucha» joyas de oro, y me las lleva-
ran y dejaran pobre, ansí sentía pena de que 
se nos iba acabando la pobreza, y mis com-
pañeras lo mesmo, que como las vi mustias, 
les pregonté qué habían, y me dijeron: Qué 
hemos de haber, madre, que ya no parece so-
mos pobres. 
11. Desde entonces me creció ef deseo de 
serio mucho, y me quedó señorío para tener 
en poco las cosas de bienes temporales, pues 
su falla hace crecer el bien interior, que cier-
to trae consigo otra hartara y quietad. En los 
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días que habia tratado de la t undacion con 
Alonso Alvarez, eran muchas las personas á 
quien parecía malt y me lo decían t por pa-
recerles que no eran ilustres y caballeros (aun-
que harto buenos eran en su estado, como he 
dicho) y que en un lugar tan principal como 
este de Toledo, que no me faJtaria comodi-
dad : yo no reparaba mucho en esto T porque 
gloria sea á Dios, siempre he estimado en 
mas la virtud que el linaje; mas habían ido 
tantos dichos al gobernador, que me dio la 
licencia con esta condición, que fundase yo 
como en otras partes. 
12. Yo no sabia qué hacer, porque hecho 
el monasterio, tornaron á tratar del negocio, 
mas como ya estaba fundado, tomé este me-
dio de darles la capilla mayor, y que es lo 
que toca al monasterio no tuviesen ninguna 
cosa, como ahora está. Ya habia quien qui-
siese la capilla mayor, persona principal, y 
habia hartos pareceres, no sabiendo á qué 
me determinar. Nuestro Señor me quiso dar 
luz en este caso, y ansí me dijo una vez; Cuan 
poco al caso harían delante del juicio de Dios 
estos linajes y estados, y me hizo una repren-
sión grande, porque daba oídos á los que me 
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hablaban en esto, que no eran cosas para los 
que ya tenían despreciado el mundo. 
13. Con estas y otras muchas razones, 
yo me confundí harto, y determiné concertar 
lo que estaba comenzado de darles la capilla, 
y nunca me ha pesado, porque hemos visto 
claro el mal remedio que tuviéramos para 
comprar casa; porque con su ayuda compra-
mos en la que ahora están, que es de las bue-
nas de Toledo, que costó doce mil ducados, 
y como hay tantas misas y fiestas está muy á 
consuelo de las monjas, y hácele á los del 
pueblo. Si hubiera mirado á las opiniones va-
nas del mundo (á lo que podemos entender) 
era imposible tener tan buena comodidad, y 
hacíase agravio á quien con tanta voluntad 
nos hizo esta caridad. 
CAPÍTULO X V I . 
En que se tratan algunas cosas sucedidas en este con-
vento de San Joseí de Toledo, para bonra y gloria de 
Dios. 
1. Hame parecido decir algunas cosas de 
lo que en servicio de Nuestro Señor algunas 
monjas se ejercitaban, para que las que v i -
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nieren procuren siempre imitar estos buenos 
principios. Antes que se comprase la casa, 
entró aquí una monja llamada Ana de la Ma-
dre de Dios, de edad de cuarenta años, y 
toda su vida habia gastado en servir á su Ma-
jestad ; y aunque en su trato y casa no te fal-
taba regalo, porque era sola, y tenia bien, 
quiso mas escoger la pobreza y sujeción de la 
orden, y ansí me vino á hablar. Tenia harto 
poca salud; mas como yo vi alma tan buena 
y determinada, parecióme buen principio pa-
ra fundación, y ansí la admití. Fue Dios ser-
vido de darla mucha mas salud en la aspere-
ra y sujeción, que la que tenia con la liber-
tad y regalo. Lo que me hizo devoción, y por 
lo que la pongo aquí, es, que antes que h i -
ciese profesión, hizo donación de todo lo que 
tenia (que era muy rica) y lo dió en limosna 
para la casa. A mí me pesó desto y no se lo 
quería consentir, diciéndole, que por ventura 
ó ella se arrepentiría, ó nosotras no la quer-
ríamos dar profesión, y que era recia cosa 
hacer aquello, puesto que cuando esto fuera, 
no la habíamos de dejar sin lo que nos daba, 
mas quise yo agravárselo mucho; lo uno, por-
que no fuese ocasión de alguna tentación; lo 
— 190 — 
otro, por probar mas su espíritu. Ella me 
respondió que cuando eso fuese, lo pediría 
por amor de Dios, y nunca con ella pude aca-
bar otra cosa. Yivió muy contenta y con mu-
cha mas salud. 
2. Era mucho lo que en este monasterio 
se ejercitaban en mortificación y obediencia; 
de manera, que algún tiempo que estuve ea 
él, en veces habia de mirar lo que hablaba la 
perlada, que aunque fuese con descuido ellas 
lo ponían luego por obra. Estaban una vez 
mirando una balsa de agua que habia en el 
huerto y dijo: Mas qué seria si dijese á una 
monja (que estaba allí junto) qm se echase 
aqui. No se lo hubo dicho, cuando ya la mon-
ja estaba dentro, que según se paró fue me-
nester vestirse de nuevo. Otra vez (estando 
yo presente) estábanse confesando, y la que 
esperaba á otra que estaba allá, llegó á ha-
blar con la perlada, y díjele: ¿ Que cómo hacia 
aquello? Si era buena manera de recogerse que 
metiese la cabeza en m pozo que estaba allí, y 
pensase aüi sus pecados. La otra entendió que 
se echase en el pozo, y fué con tanta priesa á 
hacerlo, que si no acudieran presto se echara 
pensando hacia á ¡Hos el mayor servicio de! 
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mundo; y otras cosas semejantes, y de gran 
mortificación: tanto, que ha sido meaester 
que las declaren las cosas en que hm de obe-
decer algunas personas de letras, y irlas á la 
mano, porque bacian algunas bien recias, 
que si su intención no las salvara, fuera des-
merecer mas que merecer; y esto no es en 
solo este monasterio (sino que se me ofreció 
decirlo aqui) sino en todos hay tantas cosas, 
que quisiera yo no ser parte para decir algu-
nas , para que se alabe á Nuestro Señor en sus 
siervas. 
3. Acaeció (estando yo aqui) darle el mal 
de la muerte á una hermana: recibidos los 
Sacramentos y después de dada la Extremaun-
ción , era tanta su alegría y contento, que 
ansí se le podía hablar, en como nos enco-
mendase en el cielo á Dios y á los Santos que 
tenemos devoción, como si fuera á otra tier-
ra. Poco antes que espirase, entré yo á estar 
allí, que me había ido delante del santísimo 
Sacramento á suplicar al Señor la diese bue-
na muerte; y ansí como entré, vi á su Ma-
jestad á su cabecera, en mitad de la cabece-
ra de la cama, tenia algo abiertos los brazos 
como que la estaba amparando, y dijome: 
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Que tuviese por cierto, que d todas las monjas 
que muriesen en estos monasterios, que él las 
ampararía ansí, y que no hubiesen miedo de ten-
taciones á la hora de la muerte. Yo quedé har-
to consolada y recogida. Dende á un poquito 
lleguéla á hablar y díjome: ¡Ómadre, y qué 
grandes cosas tengo de ver! Ansí murió como 
un Ángel. 
4. Y algunas que mueren después acá he 
advertido, que es con una'quietud y sosiego 
como si las diesen un arrobamiento o quietud 
de oración, sin haber habido muestra de ten-
tación ninguna. Ansí espero en la bondad de 
Dios, que nos ha de hacer en esto merced, por 
los méritos de su Hijo y de la gloriosa Madre 
suya, cuyo hábito traemos. Por eso, hijas mias, 
esforcémonos á ser verdaderas carmelitas, que 
presto se acabará la jornada: y si entendié-
semos la aflicción que muchos tienen en aquel 
tiempo, y las sutilezas y engaños con que los 
tienta el demonio, temíamos en mucho esta 
merced. 
5. Una cosa se me ofrece ahora, que os 
quiero decir, porque conocí á la persona, y 
aun era cási deudo de deudos mios. Era gran 
jugador y había aprendido algunas letras, 
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que por estas le qui^o el demonio comemr á 
engañar con hacerle creer, que la enmienda 
á la hora de la muerte no valia nada. Tenia 
esto tan fijo, que en ninguna manera podian 
con él que se confesase, ni bastaba cosa, y 
estaba el pobre en extremo afligido y arre-
pentido de sulnala vida; mas decia, que pa-
ra qué se habia de confesar, que él veia que 
estaba condenado» Un fraile dominico, que 
era su confesor, y letrado, no hacia sino ar-
güirle; mas el demonio le enseñaba tantas su-
tilezas , que no bastaba. Estuvo ansí algunos 
dias, que el confesor no sabia qué se hacer, 
y debíale de encomendar harto al Señor él, y 
otros, pues tuvo misericordia dél. Apretán-
dole ya el mal mucho (que era dolor de cos-
tado) tornó allá el confesor, y debia de llevar 
pensadas mas cosas con que le argüir, y 
aprovechara poco, si el Señor no hubiera 
piedad dél para ablandarle el corazón; y coc-
ino le comenzó á hablar, y á darle razones, 
sentóse sobre la cama, como si no tuviera mal, 
y dijole: ¿Qué en fin decís que me puede flfire» 
vechar mi confesión? Pues yo la quiero hacer; 
| hizo llamar un escribano ó notario, que 
desto no me acuerdo, y hizo un juramento 
13 T. iv, — x u , 
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muy solemne de no jugar mas y de enmen-
dar su vida, y que lo tomasen por testimo-
nio, y confesóse muy bien, y recibió los Sa-
cramentos con tal devoción, que á lo que se 
puede entender, según nuestra fe, se salvó. 
Plega á Nuestro Señor, hermanas, que noso-
tras hagamos la vida como verdaderas hijas 
de la Virgen, y guardemos nuestra profesión 
para que Nuestro Señor nos haga la merced 
que nos ha prometido. Amen. 
CAPÍTULO X V I I . 
Que trata de la fundación de los monasterios de Pastra-
ua, ansí de frailes, como de monjas. Fue en el mesmo 
año de 1569. 
1. Pues habiendo (luego que se fundó la 
casa de Toledo, desde á quince dias víspera 
de Pascua de Espíritu Santo) de acomodar la 
iglesia, y poner redes y cosas, que había ha-
bido harto que hacer; porque (como he d i -
cho) casi un año estuvimos en esta casa, y 
cansada aquellos días de andar con oficiales, 
habíase acabado todo. Aquella mañana, sen-
tándonos en refectorio á comer, me dió tan 
grande consuelo de ver que ya no tenia qué 
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hacer, y que aquella Pascua podía gozarme 
con Nuestro Señor algún rato, que cási no 
podia comer, según se sentía mí alma regala-
da. No merecí mucho este consuelo, porque 
estando en esto me vienen á decir, que está 
allí un criado de la princesa de Eboli, mujer 
de Rui Gonaez de Silva: yo fui allá, y era que 
enviaba por mí, porque había mucho que es-
taba tratado entre ella y mí de fundar un 
monasterio en Pastrana; yo no pensé que fue-
ra tan presto. A mí me dió pena, porque tan 
recien fundado el monasterio, y con contra-
dicción , era mucho peligro dejarle; y ansí 
me determiné luego á no ir, y se lo dije: él 
díjome que no se sufría, porque la princesa 
estaba ya allá, y no iba á otra cosa, que era 
hacerla afrenta. Con todo eso no me pasaba 
por el pensamiento de ir, y ansí le dije que 
se fuese á comer, y que yo escribiría á la 
princesa, y se iria. Él era hombre muy hon-
rado , y auoque se le hacia de mal, como yo 
le dije las razones que había, pasaba por ello. 
2. Las monjas, que para estar en el mo-
nasterio acababan de venir, en ninguna ma-» 
ñera veian como se poder dejar tan presto 
aquella casa, Fuíme delante del santísimo 
13* 
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Sacramento, para pedir al Señor que escri-
biese de suerte que no se enojase, porque 
nos estaba muy mal, á causa de comentar en-
tonces los frailes, y para todo era bueno 
tener el favor de Rui Gómez, que tanta ca-
bida tenia con el rey y con todos, aunque 
desto no me acuerdo si se me acordaba, mas 
bien sé que no la quería disgustar. Estando 
en esto, fueme dicho de parte de Nuestro Se-
ñor : Que no dejase de ir, que á mas iba que d 
aquella fundación, y que llevase la regla y las 
constituciones. Yo, como esto entendí, aun-
que veia grandes razones para no ir, no osé 
sino hacer lo que solia en semejantes cosas, 
que era regirme por el consejo de confesor: 
y ansí le envié á llamar, sin decirle lo que 
habia entendido en la oración, porque con 
esto quedo mas satisfecha siempre, sino su-
plicando al Señor les dé luz, conforme á lo 
que naturalmente pueden conocer, y su Ma-
jestad, cuando quiere se haga una cosa, se 
lo pone en el corazón. 
3. Esto me ha acaecido muchas veces: 
ansí fue en esto, que mirándolo todo, le pa-
reció fuese, y con eso me determiné á ir. Salí 
de Toledo segundo d í a de P a s c u a de Espíritu 
- 197 — 
Santo: era el camino por Madrid, y fuímo-
DOS á posar mis compañeras y yo á un mor 
nasterio de franciscas con una señora que le 
hizo, y estaba en él, llamada doña Leonor 
Mascareñas, aya que fue del rey, muy sier-
va de Nuestro Señor, á donde yo habia posa-
do otras veces, por algunas ocasiones que se 
habia ofrecido pasar por allí, y siempre me 
hacia mucha merced. 
4. £sta señora me dijo, que se holgaba 
viniese á tal tiempo, porque estaba allí un 
ermitaño que me deseaba mucho conocer, 
y que le parecía que la vida que hacian él y 
sus compañeros conformaba mucho con nues-
tra regla. Yo, como tenia solos dos frailes, 
vínome al pensamiento, que si pudiese que 
este lo fuese, que seria gran cosa; y ansí la 
supliqué procurase que nos hablásemos. El 
posaba en un aposento que esta señora le te-
nia dado con otro hermano mancebo, llama-
do Fr. Juan de la Miseria, gran siervo de 
Dios y muy simple en las cosas del mundo. 
Pues comunicándonos entrambos, me vino á 
decir que quería ir á Roma. Y antes que pa-
se adelante, quiero decir lo que sé deste Pa-
dre, llamado Mariano de san Benito. Era de 
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nación italiana, doctor, y de muy gran in-
genio y habilidad. Estando con la reina de 
Polonia, que era el gobierno de toda su casa 
(nunca se habiendo inclinado á casar, sino 
tenia una encomienda de san Juan) llamóle 
Nuestro Señor á dejarlo todo para mejor pro-
curar su salvación. Después de haber pasado 
algunos trabajos, que le levantaron habiasi-
do en una muerte de un hombre, y le tuvie-
ron dos años en la cárcel, á donde no quiso 
letrado, ni que nadie volviese por él, sino 
Dios y su justicia, habiendo testigos que de* 
cian que él los habia llamado para que le 
matasen (cuási como á los viejos de santa 
Susana) acaeció, que preguntando á cada uno 
á dónde estaba entonces: el uno dijo, que 
sentado sobre una cama: el otro dijo, que á 
una ventana: en fin, vinieron á confesar co-
mo lo levantaban, y él me certificaba que 
le hablan costado hartos dineros librarlos, 
para que no los castigasen; y que el mesmo 
que le hacia la guerra habia venido á sus ma-
nos, que hiciese cierta información contra él, 
y que por el mesmo caso habia puesto cuan-
to habia podido por no le hacer daño. 
5. Estas y otras virtudes (que es hombre 
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limpio y casto, enemigo de tratar con muje-
res) debia de merecer con Nuestro Señor que 
le diese luz de lo que era el mundo, para pro-
curar apartarse dél, y ansí comenzó á pensar 
en qué orden tomaría, é intentado las unas 
y las otras, en todas debia de hallar incon-
venientes para su condición, según me dijo. 
Supo que cerca de Sevilla estaban juntos unos 
hermanos en un desierto, que llamaban el 
Tardón, teniendo un hombre muy santo por 
mayor, que llamaban el P. Mateo: tenia 
aparte cada uno su celda, sin decir oficio d i -
vino , sino un oratorio á donde se juntaban á 
misa, ni tenian renta, ni querían recibir l i -
mosna, ni la recibían, sino de la labor de 
sus manos se mantenían, y cada uno comia 
de por sí harto pobremente. Parecióme cuan-
do lo oí el retrato de nuestros Santos Padres. 
En esta manera de vivir estuvo ocho años. 
Como vino el santo concilio de Trente, y co-
mo mandaron reducir á las órdenes los er-
mitaños, él quería ir á Roma á pedir licencia 
para que los dejasen estar ansí, y este inten-
to tenia cuando yo le hablé. Pues como me 
dijo la manera de su vida, yo le mostré nues-
tra regla primitiva, y le dije que sin tanto 
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trabajo podía guardar todo aquello, pues era 
lo meimo, en especial del vivir de la labor de 
sus manos, que era á lo que él mucho se in-
clinaba , diciéndome que estaba el mundo per-
dido de codicia, y que esto bacia el no tener 
en nada á los religiosos. Como yo estaba en 
lomesmo, en esto presto nos concertamos, y 
aun en todo; que dándole yo razones de lo 
mucho que podia servir á Dios en este hábi-
to , me dúo qwe pensarla en ello aquella no-
che. Ya yo le vi cási determinado, y entendí 
que lo que yo habia entendido en la oración, 
que iba á mas que al monasterio de las mon-
jas, era aquello, Dióme grandísimo contento» 
pareciendo se habia mucho de servir el Señor 
si él entraba en la orden. Su Majestad que 
lo quem x le movió de manera aquella noche, 
que otro día me llamó ya muy determinado, 
y aun espantado de verse mudado tan presto, 
en especial por una mujer (que aun ahora 
algunas veces me lo dice) como si fuera eso 
la causa, sino el Señor, que puede mudarlos 
corazones. Grandes son sus juicios, que ha-
biendo andado tantos años sin saber á qué se 
determinar de estado (porque el que enton-
ces lema no lo era, que no hacían velos, ni 
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casa que les obligase, sino estarse allí retira-
dos) y que tau presto le moviese Dios, y le 
diese á entender lo mucho que le había de 
servir eo este estado, y que su Majestad le 
habia menester para llevar adelante lo que 
estaba eomenzado, que ha ayudado mucho, 
y hasta ahora le cuesta muchos trabajos, y 
costará mas, hasta que se asiente, según se 
puede entender de las contradicciones que 
ahora tiene esta primera regla: porque por su 
habilidad, ingenio y buena vida > tiene cabi-
da con muchas personas que nos favorecen y 
amparan. Pues dijome como Rui Gome» en 
Pastrana (que es el mesmo lugar á donde yo 
iba) le habia dado una buena ermita y sitio 
para hacer allí asiento de ermitaños, y que 
él quería hacerla desta orden y tomar el há-
bito. Y o se lo agradecí, y alabé mucho á Nues-
tro Señor, porque de las dos Ucencias que ha-
bia enviado nuestro Padre General reveren-
dísimo para dos monasterios, no estaba hecho 
mas del uno. Y desde allí hice mensajero á 
los dos Padres que quedan dichos, el que era 
provincial, y al que lo habia sido, pidiéndo-
les mucho me diesen licencia, porque no se 
podía hacer sin su conseni i miento; y escribí 
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al obispo de Ávila, que eraD. Alvaro de Men-
doza , que nos favorecía mucho, para que lo 
acabase con ellos. 
6. Fue Dios servido que lo tuvieron por 
bien. Parecerlesía, que en lugar tan aparta-
do les podía hacer poco perjuicio. Dióme la 
palabra de ir allá en siendo venida la licen-
cia ; con esto fui en extremo contenta. Hallé 
allá á la princesa y al principe Rui Gómez, 
que me hicieron muy buen acogimiento: dié-
ronnos un aposento apartado, á donde estu-
vimos mas de lo que yo pensé; porque la ca-
sa estaba tan chica, que la princesa lahabia 
mandado derrocar mucho della y tornar á 
hacer de nuevo, aunque no las paredes, mas 
hartas cosas. 
7. Estaría allí tres meses, á donde se pa-
saron hartos trabajos, por pedirme algunas 
cosas la princesa, que no convenían á nues-
tra religión. T ansí me determiné á venir de 
allí sin fundar, antes que hacerlo; mas el prin-
cipe Rui Gómez con su cordura (que lo era 
mucho y llegado á la razón] hizo á su mujer 
que se allanase, y yo llevaba algunas cosas, 
porque tenia mas deseo de que se hiciese el 
monasterio de los frailes que el de las mon-
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jas, por entender lo mucho que importaba, 
como después se ha visto. En este tiempo vi -
no Mariano y su compañero, los ermitaños 
que quedan dichos, y traida la licencia, aque-
llos señores tuvieron por bien que se hiciese 
la ermita que le habian dado para ermitaños 
de frailes descalzos, enviando yo á llamar 
al P. Fr. Antonio de Jesús, que fue el p r i -
mero que estaba en Mancera, para que co-
menzase á fundar el monasterio. To les ade-
recé hábitos y capas, y hacia todo lo que pe-
dia para que ellos tomasen luego el hábito. 
En esta sazón habia yo enviado por mas mon-
jas al monasterio de Medina del Campo, que 
no llevaba mas de dos conmigo, y estaba 
allí un padre ya de días, que aunque no era 
muy viejo, no era muy mozo, mas era muy 
buen predicador, llamado Fr. Baltasar de Je-
sús , que como supo que se hacia aquel mo-
nasterio , vínose con las monjas, con intento 
de tornarse descalzo; y ansí lo hizo cuando 
vino, que como me lo dijo yo alabé á Dios. 
Él dió el hábito al P. Mariano y á su compa-
ñero , para legos entrambos, que tampoco el 
P. Mariano quiso ser de misa, sino entrar 
para ser el menor de todos, ni yo lo pude 
acabar con él : después por mandado de nues-
tro reverendísimo Padre General se ordenó de 
misa. 
8. Pues fundados entrambos monaste-
rios y venido el P. Fr. Antonio de Jesús, co-
menzaron á entrar novicios tales cuales, ade-
lante se dirá de algunos, y á servir a Nuestro 
Señor tan de veras, como (si él es servido) 
escribirá quien lo sepa mejor decir que yo, 
que en este caso cierto quedo corta. En lo que 
toca á las moojas, estuvo el monasterio allí 
dellas con mucha gracia de los señores, y con 
gran cuidado de la princesa en regalarlas y tra-
tarlas bien, hasta que murió el príncipe Rui 
Gómez, que el demonio, ó por ventura por-
que el Señor lo permitió (su Majestad sabe 
por qué) que con la acelerada pasión de su 
muerte entró la princesa allí monja, que con 
la pena que tenia, no le podían caer en mu-
cho gusto las cosas á que no estaba usada de 
encerramiento, y por el santo Concilio la prio-
ra no podía darle las libertades que quería, 
vínose á disgustar con ella, y con todas de tal 
manera, que aun después que dejó el hábito 
estando ya en su casa le daban enojo, y las 
pobres monjas andaban con tal inquietud, que 
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yo procuré por cuantas vías pude, suplicán-
dolo á los perlados que quitasen de allí el mo-
nasterio, fundándose uno en Segovia, como 
adelante se dirá, á donde se pasaron, dejan-
do cuanto les habia dado la princesa, y lle-
vando consigo algunas monjas que ella ha-
bia mandado tomar sin ninguna cosa. Las 
camas y cosillas que las mesmas monjas ha-
blan traido llevaron consigo, dejando bien 
lastimados á los del lugar. Yo con el mayor 
contento del mundo en verlas en quietud, por-
que estaba muy bien informada que ellas nin-
guna culpa hablan tenido en el disgusto de la 
princesa, antes lo que estuvo con hábito la 
servían, como antes que le tuviese: solo en lo 
que tengo dicho fue la ocasión, y la mesma 
pena que esta señora tenia, y una criada que 
llevó consigo, que á lo que se entiende, tuvo 
toda la culpa. En fin, el Señor que lo permi-
tió debia de ver que no convenia allí aquel 
monasterio, que sus juicios son grandes y con-
tra todos nuestros entendimientos: yo por so-
lo el mió no me atreviera, sino por el pare-
cer de personas de letras y santidad. 
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CAPÍTULO X V I I I . 
Trata de la fundación del monasterio de San Joseí de 
Salamanca, que fue año de lo"o. Trata de algunos 
avisos para las prioras importantes. 
1. Acabadas estas dos fundaciones, torné 
á la ciudad de Toledo, á donde estuve algu-
nos meses, hasta comprar la casa que queda 
dicha, y dejarlo todo en órden. Estando en-
tendiendo en esto, me escribió un rector de 
la Compañía de Jesús de Salamanca, dicién-
dome que estarla allí muy bien un monaste-
rio destos, dándome del los razones; aunque 
por ser muy pobre el lugar, me había, dete-
nido de hacer allí fundación de pobreza: mas 
considerando que lo es tanto Ávila, y nunca 
le falta, ni creo le faltará Dios á quien le sir-
viere , puestas las cosas tan en razón como se 
ponen, siendo tan pocas, y ayudándose del 
trabajo de sus manos, determinéme á hacer-
le. Y yéndome desde Toledo á Ávila, procuré 
desde allí la licencia del obispo que era en-
tonces, el cual lo hizo tan bien, que como el 
Padre rector le informó desta órden, y que 
seria servicio de Dios, la dió luego. 
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2. Parecíame á mí, que en teniendo la 
licencia del ordinario, tenia hecho el monas-
terio , según se me hacia fácil. Y ansí luego 
procuré alquilar una casa, que me hizo haber 
una señora que yo conocía, y era dificultoso, 
por no ser tiempo en que se alquilan, y te-
nerla unos estudiantes, con los cuales acaba-
ron de darla, cuando estuviese allí quien ha-
bía de entrar en ella. Ellos no sabían para lo 
que era, que desto traía yo muchísimo cui-
dado , que hasta tomar la posesión no se en-
tendiese nada, porque yo tengo experiencia 
de lo que el demonio pone por estorbar uno 
destos monasterios. Y aunque en este no le 
dió Dios Ucencia para ponerlo á los principios, 
porque quiso que se fundase: después han sí-
do tantos los trabajos y contradiciones que se 
han pasado, que aun no está del todo acaba-
do de allanar, con haber algunos que está 
fundado cuando esto escribo , y ansí creo se 
sirve Dios en él mucho, pues el demonio no 
le puede sufrir. 
3. Pues habida la licencia, y teniendo 
cierta la casa, confiada de la misericordia de 
Dios (porque allí ninguna persona habia que 
me pudiese ayudar con nada, para lo mucho 
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que era menester para acomodar la easa) me 
partí para allá, llevando sola una compañera 
por ir mas secreta, que hallaba por mejor es-
to , que no llevar las monjas hasta tomar la 
posesión; que estaba escarmentada de lo que 
me habia acaecido en Medina del Campo, que 
me vi allí en mucho trabajo; porque si hu-
biese estorbo, le pasase yo sola el trabajo, con 
no mas de la que no podia excusar. Llegamos 
víspera de todos los Santos j habiendo andado 
harto del camino la noche antes con harto 
frío, y dormido en un lugar, estando yo bien 
mala. 
4. No pongo en estas fundaciones los gran-
des trabajos de los caminos, con frios, con 
soles, con nieves, que venia vez no cesarnos 
en todo el dia de nevar j otras, perder el ca-
mino ; otras con hartos males y calenturas, por* 
que (gloria á Dios) de ordinario es tener yo 
poca salud, sino que veía claro que Nuestro 
Señor me daba esfuerzo. Porque me acaecía 
algunas veces que se trataba de fundación, 
hallarme con tantos males y dolores, que yo 
me congojaba mucho; porque me parecía, 
que aun para estar en la celda sin acostarme 
ao estaba, y torearme á Nuestro Señor, que-
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jándome á su Majestad, y diciéndole, que có-
mo quería hiciese lo que no podía: y después, 
aunque con trabajo, su Majestad daba fuer-
zas , y con el hervor que me ponia, y el cui-
dado , parece que me olvidaba de mí. 
S. A lo que ahora me acuerdo, nunca 
dejé fundación por miedo del trabajo, aunque 
de los caminos (en especial largos) sentia 
gran con tradición, mas en comenzándolos á 
andar, me parecía poco, viendo en servicio 
de quién se hacia, y considerando que en 
aquella casa se había de alabar al Señor, y 
haber santísimo Sacramento. Esto es particu-
lar consuelo para mí ver una iglesia mas, 
cuando me acuerdo de las muchas que quitan 
los luteranos. No sé qué trabajos, por gran-
des que fuesen, se habían de temer, á trueco 
de tan gran bien para la cristiandad : que 
aunque muchos no lo advertimos estar Jesu-
cristo verdadero Dios, y verdadero Hombre 
(como está) en el santísimo Sacramento en 
muchas partes, gran consuelo nos habla de 
ser. Por cierto ansí me le da á mí muchas ve-
ces en el coro, cuando veo estas almas tan 
limpias en alabanzas de Dios, que esto no se 
deja de entender en muchas cosas, ansí de 
14 T. i v . — xw. 
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obediencia, como de ver el contento que les 
da tanto encerramiento y soledad, y el ale-
gría cuando se ofrecen algunas cosas de mor-
tificación , á donde el Señor da mas gracia á 
la priora para ejercitarlas, en esto veo mayor 
contento; y es ansí, que las prioras se cansan 
mas de ejercitarlas, que ellas de obedecer, 
que nunca en este caso acaban de tener deseos. 
6. Aunque vaya fuera de la fundación que 
se ha comenzado á tratar, se me ofrecen aquí 
algunas cosas sobre esto de la mortificación, 
y quizá, hijas, hará al caso á las prioras; y 
porque no se me olvide lo diré ahora. Porque 
como hay diferentes talentos y virtudes en las 
perladas, por aquel camino quiere llevar á 
sus monjas. La que está muy mortificada, pa-
récele fácil cualquiera cosa que mande, para 
doblar la voluntad, como lo seria para ella, 
y aun por ventura se le harían muy de mal. 
Esto hemos de mirar mucho, que lo que á 
nosotras se nos baria áspero, no lo hemos de 
mandar. La discreción es gran cosa para el 
gobierno, y en estas casas muy necesaria (es-
toy por decir mucho mas que en otras) por-
que es mayor la cuenta que se tiene con las 
subditas, ansí de lo interior, como de lo ex-
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teriof. Otras prioras que tienen mucho espí-
ritu, todo'gustarian que fuese rezar: en fin, 
lleva el Señor por diferentes caminos; mas laá 
perladas han de mirar que no las ponen allí 
para que escojan el camino, á su gusto, sino 
para que lleven á las subditas por el camino 
de su regía y constitución, aunque ellas se 
esfuercen y quieran hacer otra cosa. 
7. Estuve una vez en una destas casas con 
una priora, que era amiga de penitencia: por 
aquí lleva á todas. Acaecíale darse de una vez 
disciplina todo el convento siete salmos peni-
tenciales con oraciones y cosas desta manera. 
Ansí les acaece, si la priora se embebe en 
oración (aunque no sea en la hora de oración, 
sino después de Maitines) allí tiene todo el 
convento, cuando seria muy mejor que se fue-
se á dormir. Si como digo es amiga de mor-
tificación , todo ha de ser bullir, y estas ove-
jitas de la Yírgen callando como unos cor-
deritos , que á mí cierto me hace gran devo-
ción y confusión, j á las veces harta tentación, 
porque las hermanas no lo entienden, como 
andan todas embebidas en Dios, mas yo temo 
su salud, y qüerria cumpliesen la regla, que 
hay harto que hacer, y lo demás faese con 
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suavidad, en especial esto de la mortificación 
importa mucho. Y por amor de Nuestro Se-
ñor, que adviertan en ello las perladas, que 
es cosa muy importante la discreción en estas 
casas, y conocer los talentos; y si en esto no 
van muy advertidas, en lugar de aprovechar-
las , las harán gran daño y traerán en desa-
sosiego. 
8. Han de considerar que esto de morti-
ficación no es de obligación: esto es lo p r i -
mero que han de mirar, aunque es muy ne-
cesario para ganar el alma libertad y subida 
perfecion, no se hace esto en breve tiempo, 
sino que poco á poco vayan ayudando á cada 
una, según el talento que le da Dios de en-
tendimiento y de espíritu. Parecerles ha que 
para esto no es menester entendimiento, en-
gáñanse, que los habrá que primero que ven-
gan á entender la perfección, y aun el espí-
ritu de nuestra regla, pasen harto, y quizá 
serán estas después las mas santas; porque ni 
sabrán cuándo es bien disculparse, ni cuándo 
no, y otras menudencias, que entendidas, 
quizá las harían con facilidad, y no las aca-
ban de entender, ni aun les parece que son 
perfección, que es lo peor. 
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9. Una está en estas casas, que es de las 
mas siervas de Dios que hay en ellas, á cuan-
to yo puedo alcanzar, de gran espíritu y mer-
cedes que le hace su Majestad, y penitencia, 
y humildad, y no acaba de entender algunas 
cosas de las constituciones: el acusar las cul-
pas en capítulo le parece poca caridad, y di-
ce, que cómo ha de decir nada de las herma-
nas y cosas semejantes destas, que podría de-
cir algunas de algunas hermanas harto sier-
vas de Dios, y que en otras cosas veo yo que 
hacen ventaja á las que mucho lo entienden. 
Y no ha de pensar la priora que conoce lue-
go las almas, deje esto para Dios, que es solo 
quien puede entenderlo, sino procure llevar 
á cada una por donde su Majestad la lleva, 
presupuesto que no falta en la obediencia, ni 
en las cosas de la regla y constitución mas 
esenciales. No dejó de ser santa y mártir aque-
lla virgen, que se escondió de las once mil 
vírgenes, antes por ventura padeció mas que 
las demás vírgenes, en venirse después sola á 
ofrecer el martirio. 
10. Ahora pues, tornando á la mortifica-
ción , manda la priora una cosa á una mon-
ja , que aunque sea pequeña, para ella es gra-
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ve para mortificarla; y puesto que lo hace, 
queda tau inquieta y teutada, que seria me-
jor que no se lo maudarau. Luego se entiende 
esté advertida la priora á no la perfícionar á 
fuerza de brazos, sino disimule y vaya poco «i 
poco, hasta que obre en ella el Señor: porque 
lo que se hace por aprovecharla (que sin aque-
lla perfecion seria muy buena monja) no sea 
causa de inquietarla y traerla atligido ei es-
píritu , que es muy terrible cosa; y viendo á 
las otras poco á poco hará lo que ellas, como 
lo hemos visto; y cuando no, sin esta virtud 
se salvará. Que yo .conozco una deltas, que 
toda la vida la ha tenido grande, y ha ya har-
tos años, y de muchas maneras servido á 
Nuestro Señor, y tiene unas imperfeciones y 
sentimientos muchas veces, que no puede mas 
consigo, y ella se aflige conmigo, y lo conoce. 
Pienso que Dios la deja caer en estas Caltas 
sin pecado, que en ellas no le hay, para que 
se humille y tenga por donde ver que no está 
del todo perfeta. Ansí que unas sufrirán gran-
des mortificaciones, y mientras mayores se 
las mandaren, gustarán mas, porque ya les 
ha dado el Señor fuerzas en el alma para ren-
dir su voluntad: otras no las sufrirán aun pe-
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quenas, y será como si á un niño cargan dos 
fanegas de trigo, no solo no las llevará,mas 
quebrantarse ha, y caeráse en el suelo. Ansí 
que, hijas mias, (con las prioras hablo) per-
donadme , que las cosas que he visto en algu-
nas, me hace alargarme tanto en esto. 
11. Otra cosa os aviso, y es muy impor-
tante que, aunque sea por probar la obedien-
cia , no mandéis cosa que pueda ser hacién-
dola pecado, ni venial, que algunas he sabido 
que fuera mortal, si las hicieran: al menos 
ellas quizá se salvarán con inocencia, mas no 
la priora, que ninguna les dicen, que no la 
ponen luego por obra. Que como oyen y leen 
de los Santos del yermo las cosas que hacían, 
todo les parece bien hecho, cuanto les man-
dan , al menos hacerlo ellas. Y también estén 
avisadas las sábditas, que cosa que seria pe-
cado mortal hacerla sin mandársela, que no 
la pueden hacer mandándosela, salvo si no 
fuese dejar misa ó ayunos de la Iglesia, ó co-
sas ansí, que podía la priora tener causas: 
mas como echarse en el pozo, y cosas desta 
suerte, es mal hecho, porque no ha de pen-
sar ninguna que ha de hacer Dios milagro, 
como lo hacía con los Santos. Hartas cosas hay 
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en que ejercite la perfeta obediencia: todo lo 
que no fuere con estos peligros yo lo alabo. 
Como una vez una hermana en Malagon, pi-
dió licencia para tomar una disciplina, y la 
priora (debia haberle pedido otras) dijo: Dé-
jeme. Como la importunó, dijo: Váyase á pa-
sear, déjeme. La otra con gran sencillez se 
anduvo paseando algunas horas, hasta que 
una hermana le dijo, ¿qué cómo se paseaba 
tanto? O ansí una palabra; y ella dijo, que 
se lo habian mandado. En esto tañeron á Mai-
tines, y como preguntase la priora, cómo no 
iba allá, dijole la otra lo que pasaba. Ansí 
que es menester, como otra vez he dicho, es-
tar avisadas las prioras con almas que ya tie-
nen visto ser tan obedientes, y mirar lo que 
hacen. Que otra suele á mostrar una monja 
uno destos gusanos muy grandes, diciéndole 
que mirase cuan lindo era: dijole la priora 
burlando, pues cómasele ella. Fué, y frióle 
muy bien. La cocinera dijole, ¿que para qué 
le freia? Ella le dijo, que para comerle, y 
ansí lo queria hacer, y la priora muy descui-
dada , y pudiérale hacer mucho daño. Yo mas 
me huelgo que tengan en esto de obediencia 
demasía, porque tengo particular devoción á 
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esta virtud, y ansí be puesto todo lo que he 
podido, para que la tengan; mas poco me 
aprovechara, si el Señor no hubiera por su 
grandísima misericordia dado gracia para que 
todas en general se inclinasen á esto. Plegué 
á su Majestad lo lleve muy adelante. 
CAPÍTULO X I X . 
Prosigue en la fundación del monasterio de San Josef de 
la ciudad de Salamanca. 
1. Mucho me he divertido, porque cuan-
do se me ofrece alguna cosa, que con la ex-
periencia quiere el Señor que haya entendido, 
hacéseme de mal no la advertir: podrá ser 
que lo que yo piense lo es, sea bueno. Siem-
pre os informad, hijas, de quien tenga letras, 
que en estas hallaréis el camino de la perfec-
ción con discreción y verdad. Esto han me-
nester mucho las perladas, si quieren hacer 
bien su oficio, confesarse con letrados: y si no 
harán hartos borrones, pensando que es san-
tidad , y aun procurar que sus monjas se con-
fiesen con quien tenga letras. 
2. Pues una víspera de todos Santos, el 
año que queda dicho, á mediodía llegamos á 
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la ciudad de Salamanca. Desde una posada 
procuré saber de un bueu hombre de allí, á 
quien tenia encomendado me tuviese desem-
barazada la casa, llamado Nicolás Gutiérrez, 
harto siervo de Dios, que había ganado de su 
Majestad con su buena vida una paz y con-
tento en los trabajos grande, que había tenido 
muchos, y vístose en gran prosperidad, y ha-
bía quedado muy pobre, y llevábalo con tan-
ta alegría como la riqueza. Este trabajó mu-
cho en aquella fundación con harta devoción 
y voluntad. Como vino, di jome que la casa 
no estalia desembarazada, que no habia po-
dido acabar con los estudiantes que saliesen 
della. To le dije lo que importaba que luego 
nos la diesen, antes que se entendiese que yo 
estaba en el lugar, que siempre andaba con 
miedo no hubiese algún estorbo, como tengo 
dicho. £1 fue á cuya era la casa, y tanto tra-
bajó , que se la desembarazaron aquella tarde, 
ya cuási noche entramos en ella. Fue la pr i -
mera que fundé sin poner el santísimo Sacra-
mento, porque yo no pensaba era tomar la 
posesión, si no se ponía: y habia ya sabido 
que no importaba, que fue harto consuelo pa-
ra mí , según había mal aparejo de los es-
- 219 — 
ludíanles, que como no deben de tener esa 
curiosidad, estaba de suerte toda la casa, que 
no se trabajó poco aquella noche. 
3. Otro día por la mañana se dijo la pri-
mera misa, y procuré que fuesen por mas 
monjas, que hablan de venir de Medina del 
Campo. Quedamos la noche de todos Santos 
mi compañera y yo solas. Yo os digo, her-
manas , que cuando se me acuerda el miedo 
de mi compañera, que era María del Sacra-
mento , una monja de mas edad que yo, har-
to sierva de Dios, que me da gana de reir. La 
casa era muy grande y desbaratada, y con 
muchos desvanes, y mi compañera no habia 
quitársele del peusamiento los estudiantes, 
pareciéndole que como se hablan enojado 
tanto de que salieron de la casa, que alguno 
se habia escondido en ella: ellos lo pudieran 
muy bien hacer, según habia á donde. Cer-
rámonos en una pieza donde estaba paja, que 
era lo primero que yo proveía para fundar la 
casa; porque teniéndolo, no nos faltaba cama: 
en ella dormimos esa noche con unas dos man-
tas que nos prestaron. Otro dia unas monjas 
que estaban junto, que pensamos les pesara 
mucho, nos prestaron ropa para las compa-
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ñeras que habían de venir, y nos enviaron 
limosna, llamábase santa Isabel, y todo el 
tiempo que estuvimos en aquella casa nos hi-
cieron harto buenas obras y limosnas. Como 
mi compañera se vió cerrada en aquella pieza, 
parece sosegó algo cuanto á los estudiantes, 
aunque no hacia sino mirar á una parte y á 
otra todavía con temores, y el demonio que 
la debía ayudar con representarla pensamien-
tos de peligro para turbarme á mí, que con 
la flaqueza de corazón que tengo, poco me 
solía bastar. Yo la dije, ¿qué miraba pues allí 
no podía entrar nadie? Díjome: madre, es-
toy pensando, si ahora me muriese yo aquí, 
¿qué haríades sola? Aquello, si fuera, me 
parecía recia cosa: hízome pensar un poco en 
ello, y aun haber miedo; porque siempre los 
cuerpos muertos, aunque yo no lo he, me en-
flaquecen el corazón, aunque no esté sola. T 
como el doblar de las campanas ayudaba, que 
como he dicho, era noche de las ánimas, buen 
principio llevaba el demonio para hacernos 
perder el pensamiento con niñerías; cuando 
entiende que dél no se ha miedo, busca otros 
rodeos. Yo la dije: hermana, de que eso sea, 
pensaré lo que he de hacer, ahora déjeme 
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dormir. Como habíamos tenido dos noches 
malas, presto quitó el sueño los miedos. Otro 
dia vinieron mas monjas, con que se nos qui-
taron. 
4. Estuvo el monasterio en esta casa cer-
ca de tres años, y aun no me acuerdo si cua-
tro , que hahia poca memoria dél; porque me 
mandaron ir á la Encarnación de Ávila que 
nunca, hasta dejar casa propia recogida y aco-
modada á mi querer, dejara ningún monas-
terio, ni le he dejado, que en esto me hacia 
Dios mucha merced, que en el trabajo gus-
taba ser la primera, y todas las cosas para su 
descanso y acomodamiento procuraba, hasta 
las muy menudas, como si toda mi vida hu-
biera de vivir en aquella casa; y ansí me da-
ba gran alegría cuando quedaban muy bien. 
Sentía harto ver lo que estas hermanas pade-
cieron aquí, aunque no de falta de manteni-
miento, que desto yo tenia cuidado, desde 
donde estaba, porque estaba muy desviada 
la casa para las limosnas, sino de poca salud, 
porque era húmeda y muy fría, que como era 
tan grande, no se podía reparar; y lo peor, 
que no tenían santísimo Sacramento, que pa-
ra tanto encerramiento es harto desconsuelo. 
Este no tuvieron ellas, sino que todo lo lle-
vaban con un contento que era para alabar 
al Señor; y me decían algunas, que les pare-
cía imperfecíon desear casa, que ellas estaban 
allí muy contentas, como tuvieran santísimo 
Sacramento. 
S. Pues visto el perlado su perfecion, y 
el trabajo que pasaban, movido de lástima, 
me mandó venir de la Encarnación: ellas se 
habian ya concertado con un caballero de allí, 
que les diese una, sino que era tal, que fue 
menester gastar mas de mil ducados para en-
trar en ella. Era de mayorazgo, y él quedó 
que nos dejaría pasar en ella, aunque no fue-
se traída la licencia del rey, y que bien po-
díamos subir paredes. Yo procuré que el Pa-
dre Julián de Avila, que es el que he dicho 
andaba conmigo en estas fundaciones, y ha-
bía ido conmigo, me acompañase, y vimos la 
casa, para decir lo que se había de hacer, 
qne la experiencia hacía que entendiese yo 
bien destas cosas: fuimos por agosto, y con 
darse toda la priesa posible, se estuvieron has-
ta san Miguel, que es cuando allí se alquilan 
las casas, y aun no estaba bien acabada, con 
mucho; mas como no habíamos alquilado en 
- m -
lá que estábamos para otro año, teníala ya 
otro morador, y dábanos gran priesa. La igle-
sia estaba ya cuási acabada de enlucir; aquel 
caballero que nos la habia vendido, no estaba 
allí: algunas personas que nos querían bien 
decian, que hacíamos mal en irnos tan presto; 
mas á donde hay necesidad, puédense mal 
tomar los consejos, si no dan remedio. Pasá-
monos víspera de san Miguel, un poco antes 
que amaneciese: ya estaba publicado que 
habia de ser el dia de san Miguel el que se 
pusiese el santísimo Sacramento, y el sermón 
que habia de haber. Fue Nuestro Señor servi-
do , que el dia que nos pasamos por la tarde 
hizo una agua tan recia, que para traer las 
cosas que eran menester, se hacia con dif i -
cultad. La capilla habíase hecho nueva, y es-
taba tan mal tejada, que lo mas della se llo-
vía. Yo os digo, hijas, que me vi harto i m -
perfeta aquel dia, por estar ya divulgado; yo 
no sabia qué hacer, sino que me estaba des-
haciendo, y dije á Nuestro Señor casi queján-
dome , que, ó no me mandase entender en estas 
obras, ó remediase aquella necesidad. JZ\ buen 
hombre de Nicolás Gutiérrez, con su igualdad 
como si no hubiera nada. me decía muy man-
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sámente que no tuviese pena, que Dios lo 
remediaría. Y ansí fue, que el dia de san M i -
guel, al tiempo de venir la gente, comenzó á 
hacer sol, que me hizo harta devoción, y vi 
cuán mejor habia hecho aquel bendito en con-
fiar de Nuestro Señor, que no yo con mi pena. 
C. Hubo mucha gente y música, y pú-
sose el santísimo Sacramento con gran so-
lemnidad: y como esta casa está en buen 
puesto comenzaron á conocerla y tener devo-
ción , en especial nos favoreció mucho la con-
desa de Monte Rey, doña María Pimentel, 
y una señora cuyo marido era el corregidor 
de allí, llamada doña Mariana. Luego otro 
dia, porque se nos templase el contento de 
tener el santísimo Sacramento, viene el ca-
ballero cuya era la casa tan bravo, que yo no 
sabia qué hacer con él , y el demonio hacia 
que no se llegase á razón, porque todo lo que 
estaba concertado con él cumplimos: hacia 
poco al caso querérselo decir. Hablándole al-
gunas personas, se aplacó un poco, mas des-
pués tornaba á mudar parecer. Yo ya me de-
terminaba á dejarle la casa, tampoco quería 
esto, porque él quería que se le diese luego 
el dinero; su mujer, que era suya la cosa, 
- 228 -
habíala querido vender para remediar dos hi -
jas , y con este título se pedia la licencia, y 
estaba depositado el dinero en quien él quiso. 
El caso es, que con haber esto mas de tres 
años, no estaba acabada la compra, ni sé si 
quedará allí el monasterio, que á este fin he 
dicho esto (digo en aquella casa) ó en qué pa-
rará. Lo que sé es, que en ningún monaste-
rio de los que el Señor ahora ha fundado des-
ta primera regla, no han pasado las monjas 
con mucha parte tan grandes trabajos. Hallas 
allí tan buenas, por la misericordia de Dios, 
que todo lo llevan con alegría. Plegué á su 
Majestad esto les lleve adelante, que en tener 
buena casa, ó no la tener, va poco:^  antes es 
gran placer cuando nos vemos en casa que 
nos pueden echar della, acordándonos como 
el Señor del mundo no tuvo ninguna. Esto de 
estar en casa no propia, como en estas fun-
daciones se ve, nos ha acaecido algunas ve-
ces; y es verdad, que jamás he visto á mon-
ja con pena dello. Plegué á la divina Majes-
tad, que no nos falten las moradas eternas, 
por su infinita bondad y misericordia. Amen. 
Amen. 
15 T. IV. — x u . 
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CAPÍTULO X X . 
En que trata la fundación del monasterio de Nuestra Se-
ñora de la Anunciación, que está en Alva de Tomes. 
Fue año de 1511. 
9ff ffft 91?) f -.notr^h i M ; . * • } * • « ? ! * • • . • 
1. No había dos meses que se había to-
mado la posesión el dia de todos Santos en la 
casa de Salamanca, cuando de parte del con-
tador del duque de Alva, y de su mujer fui 
importunada que en aquella villa hiciese una 
fundación y monasterio: yo no lo habia mucha 
gana, á causa que, por ser lugar pequeño, 
era menester que tuviese renta, que mi incli-
nación era que ninguna la tuviese. £1 Padre 
maestro Fr. Domingo Bañez, que era mi con-
fesor, de quien traté al principio de las fun-
daciones, y acertó á estar en Salamanca, me 
riñó, y dijo, que pues el Concilio daba licen-
cia para tener renta, que no seria bien de-
jarse de hacer un monasterio por eso, que yo 
no lo entendía, que ninguna cosa hacia para 
ser las monjas pobres y muy perfetas. 
2. Antes que mas diga, diré quien era la 
fundadora, y como el Señor la hizo fundarle. 
Fue hija Teresa de Laiz (la fundadora del 
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monasterto de la Anunciación de Nuestra Se-
ñora de Alva de Tormes) de padres nobles, 
muy hijosdalgo, y de limpia sangre, tenia su 
asiento (por no ser tan ricos como pedia la 
nobleza de sus padres) en un lugar llamado 
Tordillos, que es dos leguas de la dicha v i -
lla de Alya. Es harta lástima, que por estar 
las cosas del mundo puestas en tanta vanidad, 
quieren mas pasar la soledad que hay en estos 
lugares pequeños de doctrina y otras muchas 
cosas, que son medios para dar luz á las a l -
mas, que caer un punto de los puntos (que 
esto que ellos llaman honra) trae consigo. 
Pues habiendo ya tenido cuatro hijas, cuan-
do vino á nacer Teresa de Laiz dio mucha pe-
na á sus padres de ver que también era hija. 
Cosa cierto mucho para llorar, que sin enten-
der los mortales lo que les está mejor, como 
los que del todo ignoran los juicios de Dios, 
no sabiendo los grandes bienes que pueden 
venir de las hijas, ni los grandes males délos 
hijos, no parece que quieren dejar al que to-
do lo entiende y lo cria, sino que se matan 
por lo que se habían de alegrar; como gente 
que tiene dormida la fe, no van adelante con 
la consideración, ni se acuerdan que es Dios 
el qnc ansí lo ordena para dejarlo todo en sus 
manos; y yaque están tan ciegos que no ha-
gan esto, es gran ignorancia no entender lo 
poco que les aprovecha estas penas. ¡ Ó vála-
me Dios! ¡Cuán diferenteentenderémos estas 
ignorancias en el dia á donde se entenderá la 
verdad de todas las cosas! Y cuántos padres 
se verán ir al infierno, por haber tenido h i -
jos, y cuántas madres también se verán en el 
cielo por medio de sus hijas. 
3. Pues tomando á lo que decia, vienen 
las cosas á términos, que como cosa que les 
importaba poco la vida de la niña, al tercer 
dia de su nacimiento se la dejaron sola, y sin 
acordarse nadie della desde la mañana hasta 
la noche. Una cosa habian hecho bien, que 
la habian hecho bautizar á un clérigo luego 
en naciendo. Cuando á la noche vino una mu-
jer que tenia cuenta con ella, y sopo lo que 
pasaba, fué corriendo á ver si era muerta, y 
con ella otras algunas personas que habian 
ido á visitar á la madre, que fueron testigos 
de lo que ahora diré. La mujer le tomó l lo-
rando en los brazos, y le dijo: ¿ Cómo, mi hi-
ja , vos no sois cristiana? á manera de que ha-
bía sido crueldad. Alzó te cabeza la niña, y 
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dijo: Si soy; y no hubló mas hasta la edad 
que suelea hablar todos. Los que la oyeron 
quedaron espantados, y su madre la comen-
zó á querer y regalar desde entonces, y ansí 
decia muchas veces, que quisiera vivir hasta 
ver lo que Dios hacia desta niña. Criábalas 
muy honestamente, enseñándolas todas las 
cosas de virtud. 
4. Venido el tiempo que la querían casar, 
ella no queria, ni lo tenia deseo ; acertó á sa-
ber como la pedia Francisco Yelazquez, que 
es el fundador también desta casa, marido 
suyo, y en nombrándosele, se determinó de 
casarse, si la casaban con él, no le habiendo 
visto en su vida; mas veia el Señor que con-
venia esto para que se hiciese la buena obra 
que entrambos han hecho para servir á su 
Majestad, Porque dejado de ser hombre vir-
tuoso y rico, quiere tanto á su mujer, que la 
hace placer en todo; y con mucha razón, por-
que todo lo que se puede pedir en una mujer 
casada, se lo dió el Señor muy cumplidamen-
te, que junto con el gran cuidado que tiene 
de su casa, es tanta su bondad, que como su 
marido la llevase á A.lva, donde era natural, 
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y acertasen á aposentar en su casa los apo-
sentadores del duque á un caballero mancebo, 
sintiólo tanto, que comenzó á aborrecer el 
pueblo, porque ella siendo moza, y de muy 
buen parecer, á no ser tan buena, según el 
demonio comenzó á poner en él malos pensa-
mientos , podría suceder algún mal. Ella en-
tendiéndolo , sin decir nada á su marido, le 
rogó la sacase de allí, y él hízolo ansí, y lle-
vóla á Salamanca, á donde estaban con gran 
contento y muchos bienes del mundo, por 
tener un cargo que todos le deseaban conten-
tar mucho y regalaban: solo tenia una pena 
que era no les dar Nuestro Señor hijos, y pa-
ra que se los diese, eran grandes las devocio-
nes y oraciones que ella hacia, y nunca su-
plicaba al Señor otra cosa, sino que le diese 
generación, para que acabada ella, alabasen 
á su Majestad, que le parecía recia cosa que 
se acabase en ella, y no tuviese quien después 
de sus dias alabase á su Majestad: y díceme 
ella á mí, que jamás otra cosa se le ponía 
delante para desearlo, y es mujer de gran 
verdad, y tanta cristiandad y virtud, como 
tengo dicho, que muchas veces me hace ala-
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bar á Nuestro Señor, ver sus obras y alma 
tan deseosa de siempre contentarle, y nunca 
dejar de emplear bien el tiempo. 
5. Pues andando muchos años con este 
deseo, y encomendándolo á san Andrés, que 
le dijeron era abogado para esto, después de 
otras muchas devociones que habia hecho, 
dijeron le una noche, estando acostada: No 
quieras tener hijos, que te condenarás. Ella 
quedó muy espantada y temerosa, mas no por 
eso se le quitó el deseo, pareciéndole que 
pues su fin era tan bueno, ¿que por qué se 
habia de condenar? y ansí iba adelante con 
pedirlo á Nuestro Señor, en especial hacia 
particular oración á san Andrés. Una vez es-
tando en este mesmo deseo (ni sabe si des-
pierta , ó dormida, de cualquier manera que 
sea, sabe fue visión buena, por lo que suce-
dió) parecióle que se hallaba en una casa, á 
donde en el patio debajo del corredor estaba 
im pozo, y vió en aquel lugar un prado, y 
verdura con unas flores blancas por él, de 
tonta hermosura, que no sabe ella encarecer 
de la manera que lo vió. Cerca del pozo se le 
apareció san Andrés de forma de una perso-
na muy venerable y hermosa, que le dió gran 
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recreación mirarle, y dijole: Otros hijos son 
estos que los que in quieres. Ella no quisiera 
que se acabara el consuelo grande que tenia 
en aquel lugar, mas no duró mas. Y ella en-
tendió claro que era aquel san Andrés, sin de-
círselo nadie; y también que era la voluntad 
de Nuestro Señor que hiciese monasterio: por 
donde se da á entender, que también fue vi-
sión intelectual como imaginaria, y que ni 
pudo ser antojo, ni ilusión del demonio, 
6. i o primero, no fue antojo, por el gran 
efeto que hizo, que desde aquel punto nunca 
mas deseó hijos, sino que quedó tan asentado 
en su corazón que era aquella la voluntad de 
Dios, que ni se los pidió mas, ni los deseó. 
Ansí comenzó á pensar qué modo ternia pa-
ra hacer lo que el Señor queria. No ser de-
monio también se entiende, ansí por el efeto 
que hizo, porque cosa suya no puede hacer 
bien, como por estar hecho ya el monasterio, 
á donde se sirve mucho Nuestro Señor; y tam-
bién porque era esto mas de seis años antes 
que se fundase el monasterio, y él no puede 
saber lo por venir. Quedando ella muy espan-
tada desta visión, dijo á su mirido, que pues 
Dios no era servido de darles hijos, que h i -
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cicscn un monasterio de monjas. Él, como es 
tan bueno y la quería tanto, holgó dello y co-
menzaron á tratar á donde le harían. Ella que-
ría en el lugar que había nacido: él le puso 
justos impedimentos para que entendiese no 
estaba bien allí. 
7, Andando tratando deslo envió la duque-
sa de Al va á llamarle, y como fue, mandóle se 
tornase á Alvaá tener un cargo y oficio, que le 
dió en su casa. £ 1 , como fué á ver lo que le 
mandaba, y se lo dijo, aceptólo, aunque era 
de muy menos interese que el que él tenia en 
Salamanca. Su mujer de que lo supo afligióse 
mucho, porque, como he dicho, tenia abor-
recido aquel lugar, y con asegurarla él que 
no la daría mas huéspedes, se aplacó algo, 
aunque todavía estaba muy fatigada, por es-
lar mas á su gusto en Salamanca. Él compró 
una casa, y envió por ella: vino con gran fa-
tiga, y mas la tuvo cuando vió la casa; por-
que , aunque era en muy buen puesto, y de 
anchura, no tenia edificios, y ansí estuvo 
aquella noche muy fatigada: otro día en la 
mañana, como entró en el patio, vió al mes-
mo lado el pozo á donde habia visto á san An-
drés, y todo ni mas ni menos que lo había 
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visto se le representó, digo el lugar, que no 
el Santo, ni prado, ni flores, aunque ella lo 
tenía, y tiene bien en la imaginación. Ella 
como vio aquello, quedó turbada y determi-
nada á hacer allí el monasterio, y con gran 
consuelo y sosiego ya para no querer ir á otra 
parte; y comenzaron á comprar mas casas 
juntas,Plasta que tuvieron sitio muy bastan-
te. Ella andaba muy cuidadosa de qué órden 
le haría, porque quería fuesen pocas y muy 
encerradas: y tratándolo con dos religiosos de 
diferentes órdenes muy buenos y letrados, en-
trambos la dijeron seria mejor hacer otras 
obras; porque las monjas, las mas estaban 
descontentas, y otras cosas hartas, que como 
al demonio le pesaba, queríalo estorbar: y 
ansí les hacia parecer era gran razón las ra-
zones que le decían: y como pusieron tanto 
en que no era bien, y el demonio que ponía 
mas en estorbarlo hízola temer y turbar, y 
determinar de no hacerlo, y ansí lo dijo á su 
marido, pareciéndoles, que pues personas ta-
les les decían que no era bien, y su intento 
era de servir á Nuestro Señor, de dejarlo. Y 
ansí concertaron de casar un sobrino que ella 
tenia, hijo de una hermana suya (quequería 
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mucho) con una sobrina de su marido, y dar-
les mucha parte de su hacienda, y lo demás 
hacer bien por sus ánimas; porque el sobrino 
era muy virtuoso y mancebo de poca edad. 
8. En este parecer quedaron entrambos 
resueltos, y ya muy asentados. Mas como 
Nuestro Señor tenia ordenada otra cosa, apro-
vechó poco su concierto, que antes de quince 
días le dió un mal tan recio, que en muy po-
cos dias le llevó consigo Nuestro Señor. A ella 
se le asentó en tanto extremo, que habia sido 
la causa de su muerte la determinación que 
tenia de dejar lo que Dios quería que hiciese, 
por dárselo á él , que hubo gran temor: acor-
dábasele de Jonás profeta, lo que le habia su-
cedido , por no querer obedecer á Dios; y aun 
le parecía la habia castigado á ella quitándo-
le aquel sobrino que tanto quería. Desde este 
dia se determinó de no dejar por ninguna co-
sa de hacer el monasterio, y su marido lo 
mesmo, aunque no sabian cómo ponerlo por 
obra; porque á ella parece le ponia Dios en el 
corazón lo que ahora está hecho, y á los que 
ella lo decia, y les figuraba como quería el 
monasterio, reíanse dello, pareciéndoles no 
hallaría las cosas que ella pedia, en especial 
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un confesor que ella tenia, fraile de san Fran-
cisco, hombre de l«tras y calidad: ella se des-
consolaba mucho. 
9. En este tiempo acertó á ir este frai-
le á cierto lugar, á donde le dieron noticia 
destos monasterios de Nuestra Señora del Car-
men, que ahora se fundaban: informado él 
muy bien tornó á ella, y díjole que ya habia 
hallado que podia hacer el monasterio, y co-
mo queria: díjole lo que pasaba, y que pro-
curase tratarlo conmigo. Ansí se hizo. Harto 
trabajóse pasó en concertarnos, porque yo 
siempre he pretendido que los monasterios que 
fundaba con renta, la tuvisen tan bastante, 
que no hayan menester las monjas á sus deu-
dos , ni á ninguno; sino que de comer y de 
vestir les den todo lo necesario en la casa, y 
las enfermas muy bien curadas; porque de 
faltarles lo necesario vienen muchos incon-
venientes : y para hacer muchos monasterios 
de pobreza sin renta, nunca me falta cora-
zón y confianza, con certidumbre que no 
les ha Dios de faltar; y para hacerlos de ren-
ta, (y con poca) todo me falta: por mejor 
tengo que no se funden. En fin, vinieron á 
ponerse en vmn, y dar bastante renta para 
- 237 -
el número; y lo que les tuve en mucho, que 
dejaron su propia casa para darnos, y se fue-
ron á otra harto ruin. Púsose el santísimo Sa-
cramento y hízose la fundación dia de la con-
versión de san Pablo, año de mil y quinien-
tos y setenta y uno, para honra y gloria de 
Dios, á donde (á mi parecer) es su Majestad 
muy servido, para gloria y honra de Dios. 
Plegué á él lo lleve siempre adelante. 
10. Comencé á decir algunas cosas par-
ticulares de algunas hermanas destos monas-
terios, pareciéndome cuando esto viniesen á 
leer, no estarían vivas las que ahora son, y 
para que las que vinieren se animen á llevar 
adelante tan buenos principios: después me 
ha parecido, qué habrá quien lo diga mejor 
y mas por menudo, sin ir con el miedo que yo 
he llevado pareciéndome les parecerá ser par-
te, y ansí he dejado hartas cosas, que quien 
las ha visto y sabido, no las pueden dejar de 
tener por milagrosas, porque son sobrenatu-
rales; destas no he querido decir ningunas, y 
de las que conocidamente se ha visto hacerlas 
Nuestro Señor por sus oraciones. En la cuen-
ta de los años en que se fundaron, tengo al-
guna sospecha si yerro alguno, aunque pon-
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go la diligencia que puedo porque se me 
acuerde (como no importa mucho, que se pue-
de enmendar después) dígolo conforme á lo 
que puedo advertir con la memoria, poco se-
rá la diferencia si hay algún yerro. 
CAPÍTULO X X I . 
En que se trata la fundación del glorioso San Jostf det 
Carmen de Segovia. Fundóse en el mesmo dia de sair 
Josef, de UHk 
1. Ta he dicho, como después de haber 
fundado el monasterio de Salamanca, y el de 
A Iva, y antes que quedase con casa propia 
el de Salamanca, me mandó el P. Maestro 
Fr. Pedro Fernandez (que era comisario apos-
tólico entonces) ir por tres años á la Encarna-
ción de Ávila, y como (viendo la necesidad 
de la casa de Salamanca) me mandó ir allá, 
para que se pasasen á casa propia, estando 
allí un dia en oración, me fue dicho de Nues-
tro Señor, que fuese á fundar á Segovia. A 
mí me pareció cosa imposible, porque yo no 
había de ir sin que me lo mandasen, y tenia 
entendido del Padre comisario apostólico el 
M. Fr. Pedro Fernandez, que no había gana 
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que fundase mas: y también veia que no sien-
do acabados los tres años que habia de estar 
en la Encarnación, que tenia gran razón de 
no lo querer. Estando pensando esto, díjome 
el Señor que se lo dijese, que él lo baria. A la 
sazón estaba en Salamanca, y escribíle, que 
ya sabia como yo tenia precepto de nuestro 
reverendísimo General, de que cuando viese 
cómodo en alguna parte para fundar, no la 
dejase, que en Segovia estaba admitido un 
monasterio destos de la ciudad y del obispo: 
que si mandaba su paternidad, que le funda-
ría, que se lo significaba por cumplir con mi 
conciencia, y con lo que mandase quedaría 
muy segura y contenta. Creo estas eran las 
palabras, poco mas ó menos, y que me pa-
recía servicio de Dios. Bien parece que lo que-
ría su Majestad, porque luego dijo que se fun-
dase , y me dió licencia, que yo me espanté 
harto, según lo que había entendido dél en 
este caso, y desde Salamanca procuré me al-
quilasen una casa, porque después de la de 
Toledo y Yalladolid habia entendido era me-
jor buscársela propia, después de haber to-
mado la posesión por muchas causas. La prin-
cipal , porque yo no tenia blanca para com-
! 
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prarlas, y estando ya hecho el moBasterio, 
luego lo proveía el Señor, y también escogía-
se sitio mas á propósito. Estaba allí una se-
ñora , mujer que habia sido de un mayoraz-
go, llamada doña Ana de Jimcna, esta me 
habia ido una vez á ver á Ávila, y era muy 
sierva de Dios, y siempre su llamamiento ha-
bia sido para monja: ansí en haciéndose el 
monasterio, entró ella, y una hija suya de 
harto buena vida, y el descontento que habia 
tenido de casada y viuda, le dió el Señor de 
doblado contento en viéndose en la religión. 
Siempre habían sido madre y hija muy reco-
gidas y siervas de Dios. Esta bendita señora 
tomó la casa, y de todo lo que vió habíamos 
menester, ansí para la iglesia como para no-
sotras lo proveyó, que para eso tuve poco tra-
bajo. Mas porque no hubiese fundación sin al-
guno , dejado de ir yo allí con harta calentu-
ra , y hastío, y males interiores de sequedad y 
oscuridad en el alma grandísima, y males de 
muchas maneras corporales, que lo recio me 
duraría tres meses, y medio año que estuve 
allí, siempre fue mala. El día de san Josef, que 
pusimos el santísimo Sacramento, que aunque 
habia del obispo licencia, y de la ciudad, no 
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quise sino entrar la víspera secretamente de 
noche. Habia mucho tiempo que estaba dada 
la licencia, y como estaba en la Encarnación, 
y habia otro perlado que el generalísimo nues-
tro padre, no habia podido fundarla, y tenia 
la licencia del obispo (que estaba entonces 
cuando lo quiso el lugar) de palabra, que lo 
dijo á un caballero que lo procuraba por no-
sotras, llamado Andrés de Jimena, y no se 
le dió nada tenerla por escrito, ni á mí me 
pareció que importaba, y engañéme, que co-
mo vino á noticia del provisor que estaba he-
cho el monasterio, vino luego muy enojado, 
y no consintió decir mas misa, y quería l le-
var preso á quien la habia dicho, que era un 
fraile descalzo que iba con el P. Julián de Ávi-
la, y otro siervo de Dios que andaba conmi-
go , llamado Antonio Gaytan. 
2. Este era un caballero de Alva y había-
le llamado Nuestro Señor, andando muy me-
tido en el mundo algunos años habia: teníale 
tan debajo de los piés, que solo entendía en 
cómo le hacer mas servicio, porque en las fun-
daciones de adelante se ha de hacer mención 
dél, que me ha ayudado mucho y trabajado 
mucho, he dicho quien es; y si hubiese de de-
16 T. w.—-xu. 
cir sus virtudes, no acabara tau presto. La 
que mas nos hacia al caso es estar tan morti-
ficado , que no habia criado de los que iban 
con nosotras, que ansí hiciese cuanto era me-
nester : tiene gran oración, y hale hecho Dios 
tantas mercedes, que lodo lo que á otros se-
ria contradicion, le daba contento y se le ha-
cia fácil; y ansí le es todo lo que trabaja en 
estas fundaciones, que parece bien que á él 
y al P. Julián de Ávila los llamaba Dios para 
esto, aunque al P. Julián de Ávila fue desde 
el primer monasterio. Por tal compañía debia 
Nuestro Señor querer que me sucediese todo 
bien. Su trato por los caminos era tratar de 
Dios, y enseñar á los que iban con nosotras 
y encontraban: y ansí de todas maneras iban 
sirviendo á su Majestad. 
3. Bien es, hijas mias, las que leyéredes 
estas fundaciones, sepáis lo que se les debe, 
para que pues sin ningún interese trabajaban 
tanto en este bien que vosotras gozáis de es-
tar en estos monasterios, los encomendéis á 
Nuestro Señor, y tengan algún provecho de 
vuestras oraciones, que si entendiésedes las 
malas noches y días que pasaron, y los tra-
bajos en los caminos, lo haríades de muy bue-
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na gana. No se quiso ir el provisor de nues-
tra iglesia sin dejar un alguacil á la puerta, 
yo no sé para qué: sirvió de espantar un po-
co á los que allí estaban, y á mí nunca se me 
daba mucho de cosa que acaeciese después de 
tomada la posesión, antes eran todos mis mie-
dos. Envié á llamar á algunas personas; deu-
dos de una compañera que llevaba de mis her-
manas, que eran principales del lugar, para 
que hablasen al provisor y le dijesen como te-
nia licencia del obispo. Él lo sabia muy bien, 
según lo dijo después, sino que quisiera le 
diéramos parte, y creo yo que fuera muy peor. 
Eu fin, acabaron con él que nos dejase el mo-
nasterio , y quitó el santísimo Sacramento. 
Desto no se nos dió nada: estuvimos ansí al-
gunos meses, hasta que se compró una casa, 
y con ella hartos pleitos. Harto le habíamos 
tenido con los frailes Franciscos por otra que 
se compraba cerca: con estotra le hubo con 
los de la Merced y con el cabildo, porque te-
nia un censo la casa suyo, i Ó Jesús, qué tra-
bajo es contender con muchos pareceres! 
Cuando ya parecía que estaba acabado, co-
menzaba de nuevo, porque no bastaba darles 
lo que pedían, que luego había otro ínconve-
16* 
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niente: dicho ansí no parece nada, y el pa-
sarlo fue mucho. Un sobrino del obispo hacia 
todo lo que podía por nosotras, que era prior 
y canónigo de aquella iglesia, y un licencia-
do Herrera muy gran siervo de Dios. En fin, 
con dar hartos dineros se vino á acabar aque-
llo. Quedamos con el pleito de los Mercena-
rios , que para pasarnos á la casa nueva fue 
menester harto secreto: en viéndonos allá, 
que nos pasamos uno ó dos días antes de san 
Miguel, tuvieron por bien de concertarse con 
nosotras por dineros. La mayor pena que es-
tos embarazos me daban era, que no faltaban 
ya sino siete ó ocho dias, para acabarse los 
tres años de la Encarnación, y habia de estar 
allá por fuerza á fin dellos. 
4. Fue Nuestro Señor servido, que se aca-
bó todo tan bien que no quedó ninguna con-
tienda , y desde á dos ó tres dias me fui á la 
Encarnación. Sea su nombre por siempre ben-
dito , que tantas mercedes me ha hecho siem-
pre, y alábenle todas sus criaturas. Amen. 
Amen. 
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CAPÍTULO X X I I . 
En que se trata de la fundación del glorioso San Joset 
del Salvador en el lugar de Veas, año de íVTá, dia de 
san Matía. 
1. En el tiempo que tengo dicho, que me 
mandaron ir á Salamanca desde la Encarna-
ción, estando allí vino un mensajero de la v i -
lla de Veas con cartas para mí de una señora 
de aquel lugar, y del beneficiado dél y de 
otras personas, pidiéndome fuese á fundar un 
monasterio, porque ya tenían casa para él, 
que no faltaba sino irle á fundar. 
2. To me informé del hombre: díjome 
grandes bienes de la tierra y con razón, que 
es muy deleitosa y de buen temple; mas mi-
rando las muchas leguas que había desde allí 
allá, parecióme desatino, en especial habien-
do de ser con mandado del comisario apostó-
lico , que como he dicho, era enemigo ó al 
menos no amigo de que fundase: y ansí quije 
responder que no podía sin decirle nada. Des-
pués me pareció que pues estaba á la sazón 
en Salamanca, que no era bien hacerlo sin su 
parecer, por el precepto que me tenia puesto 
nuestro reverendísimo Padre General de que 
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no dejase fundación. Como él vió las cartas, 
envióme á decir que no le parecía cosa des-
consolarlas, que se habia edificado de su de-
voción , que les escribiese, que como tuviese 
la licencia de su órden, que se proveería pa-
ra fundar, que estuviese segura, que no se la 
darían, que él sabia de otras partes de los co-
mendadores , que en muchos años no la habían 
podido alcanzar, y que no los respondiese mal. 
Algunas veces pienso en esto; y como lo que 
Nuestro Señor, quiere aunque nosotros noque-
ramos, se viene á que sin entenderlo seamos 
el instrumento, como aquí fue el P. M. Fr. Pe-
dro Fernandez que era el comisario: y ansí 
cuando tuvieron la licencia no la pudo él ne-
gar , sino que se fundó desta suerte. 
3. Fundóse este monasterio del bienaven-
turado san Josef de la villa de Veas, día de 
santo Matía año de 1575. Fue su principio de 
la manera que se sigue, para honra y gloría 
de Dios. Había en esta villa un caballero que 
se llamaba Sancho Rodríguez de Sandoval, de 
noble linaje, con hartos bienes temporales. 
Fue casado con una señora llamada doña Ca-
talina Godinez. Entre otros hijos que Nuestro 
Señor les dio ? fueron dos hijas, que son las 
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que han fundado el dicho monasterio, llama-
das la mayor doña Calaliua Godinez, y la me-
nor doña María de Sandoval. Habría la ma-
yor catorce añosv cuando Nuestro Señor la 
llamó para sí: hasta esta edad estaba muy 
fuera de dejar el mundo í antes tenia una es-
tima de sí, de manera que le parecía lodo era 
poco lo que su padre pretendía en casamien-
tos que la traían. 
4. Estando un día en una pieza que esta-
ba después de la en que su padre estaba, aun 
no siendo levantado, acaso llegó á leer en un 
Crucifijo que allí estaba el título que sé pone 
sobre la cruí, y súbitamente en leyéndole la 
mudó toda el Señor, porque ella había estado 
pensando en un casamiento que la traían, que 
le estaba demasiado de bien y diciendo entre 
sí: Con qué poco se contenta mi padre, con 
que tenga un mayorazgo, y pienso yo que ha 
decomeníar mi linaje en mí. No era Inclina-
da á casarse, que le parecía era cosa baja es-» 
tar sujeta á nadie, ni entendía por donde lo 
venia esta soberbia. Entendió el Sefior por 
donde la habla de remediar. Bendita sea su 
misericordia. A.nsí como leyó el título, le pa-
reció habla venido una luz a su alma para en-
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tender la verdad, como si en una pieza escu-
ra entrara el sol; y con esta luz puso los ojos 
en el Señor, que estaba en la cruz corriendo 
sangre, y pensó cuan maltratado estaba y en 
su gran humildad, y cuán diferente camino 
llevaba ella yendo por soberbia. En esto de-
bía de estar algún espacio, que la suspendió 
el Señor. Allí le dió su Majestad un propio 
conocimiento grande de su miseria, y quisie-
ra que todos lo entendieran: dióle un deseo 
de padecer por Dios tan grande, que todo lo 
que pasaron los mártires quisiera ella pade-
cer, junto con una humillación tan profunda 
de humildad y aborrecimiento de sí, que si 
no fuera por no haber ofendido á Dios, qui -
siera ser una mujer muy perdida para que to-
dos la aborrecieran; y ansí se comenzó á abor-
recer con grandes deseos de penitencia, que 
después puso por obra. Luego prometió allí 
castidad y probreza, y quisiera verse tan su-
jeta, que á tierra de moros se holgara enton-
ces la llevaran por estarlo. 
5. Todas estas virtudes le han durado de 
manera, que se vió bien ser merced sobrena-
tural de Nuestro Señor, como adelante se di-
rá para que todos le alaben. Seáis Vos ben-
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dito, mi Dios, por siempre jamás, que en un 
momento deshacéis un alma y la tornáis á ha-
cer. ¿Qué es esto, Señor? Querria yo pregun-
tar aquí lo que los Apóstoles, ¿cuando sanas-
teis al ciego, os preguntaron diciendo, si lo 
hablan pecado sus padres? Yo digo que ¿quién 
habia merecido tan soberana merced? Ella 
no, porque ya está dicho de los pensamientos 
que la sacastes cuando se la hicistes. ¡ Ó gran-
des son vuestros juicios, Señor! Vos sabéis lo 
que hacéis, y yo no sé lo que me digo, pues 
son incomprensibles vuestras obras y juicios. 
Seáis por siempre glorificado, que tenéis po-
der para mas: ¿ qué fuera de mi , si esto no 
fuera? ¿Massi fuera alguna parte su madre? 
Que era tanta su cristiandad, que seria posi-
ble quisiese vuestra bondad como piadoso, que 
viese en su vida tan gran virtud en las hijas. 
Algunas veces pienso hacéis semejantes mer-
cedes á los que os aman, y Vos les hacéis tan-
to bien como es darles con que os sirvan. 
6. Estando en esto vino un ruido tan gran-
de encima en la pieza, que parecía toda se 
venia abajo: pareció que por un rincón baja-
ba todo aquel ruido á donde ella estaba, y oyó 
grandes bramidos que duraron algún espacio; 
de manera, que á su padre (que aunque co-
mo he dicho no era levantado) le dió tan gran 
temor, que comenzó á temblar, y como des-
atinado , tomó una ropa y su espada, y en-
tró allá, y muy demudado le preguntó ¿qué 
era aquello ? Ella le dijo que no habia visto 
nada. Él miró otra pieza mas adentro, y co-
mo no vió nada, di jola que se fuese con su 
madre, y áella le dijo que no la dejase estar 
sola, y le contó lo que habia oido. Bien se da 
á entender de aquí lo que el demonio debe 
sentir, cuando ve perder un alma de su po-
der que él tiene ya por ganada, como es tan 
enemigo de nuestro bien no me espanto, que 
viendo hacer al piadoso Señor tantas merce-
des juntas, se espantase él y hiciese tan gran 
muestra de su sentimiento, en especial que 
en tendería que con la riqueta que quedaba en 
aquella alma, habia de quedar él sin algunas 
otras que tenia por suyas. Porque tengo para 
mí, que nunca Nuestro Señor hace merced 
tan grande, sin que alcance parte á mas que 
la mesma persona. Ella nunca dijo desto na-
da, mas quedó con grandísima gana de reli-
gión, y lo pidió mucho á sus padreí, ellos nun-
ca so lo cousinlicron. 
- 261 -
7. Al cabo de tres años que mucho lo ha-
bía pedido, como vió que esto no querían, se 
puso en hábito honesto día de san Josef: dí-
joh) á sola su madre, con la cual fuera fácil 
de acabar que la dejara ser monja, por su pa-
dre no osaba; y fuese ansí á la iglesia, por-
que como la hubiesen visto en el pueblo no se 
lo quitasen; y ansí fue que pasó por ello. En 
estos tres años tenia horas de oración, mor-
tificarse en todo lo que podía, que el Señor la 
enseñaba. No hacía sino entrarse á un corral 
y mojarse el rostro, y ponerse al sol para que 
por parecer mal, la dejasen los casamientos 
que todavía importunaban. 
8. Quedó de manera en no querer man-
dar á nadie, que como tenía cuenta con la ca-
sa de sus padres, le acaecía de ver que había 
mandado á las mujeres, que no podía menos 
de aguardar á que estuviesen dormidas y be-
sarlas los piés, fatigándose porque siendo me-
jores que ella la servían. Como de día anda-
ba ocupada en sus padres, cuando había de 
dormir era toda la noche gastarla en oración 
tanto, que mucho tiempo se pasaba con tan 
poco sueño, que parecía imposible, si no fue-
ra sobrenatural. Las penitencias y disciplinas 
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eran muchas, porque no tenia quien la go-
bernase, ni lo trataba con nadie. Entre otras 
le duró una cuaresma traer una cota de ma-
lla de su padre á raíz de las carnes. Iba á una 
parte á rezar desviada, á donde le hacia el 
demonio notables burlas. Muchas veces co-
menzaba a las diez de la noche la oración, y 
no se sentia hasta que era de dia. 
9. En estos ejercicios pasó cerca de cua-
tro años, que comenzó el Señor á que le sir-
viese en otros mayores, dándole grandísimas 
enfermedades y muy penosas, ansí de estar 
con calentura contina, y con hidropesía y mal 
de corazón; y un zaratán que le sacaron: en 
li n , duraron estas enfermedades casi diez y 
siete años; que pocos días estaba buena. Des-
pués de cinco años que Dios la hizo esta mer-
ced, murió su padre: y su hermana en ha-
biendo catorce años, que fue uno después que 
su hermana hizo esta mudanza, se puso tam-
bién en hábito honesto, con ser muy amiga de 
galas, y comenzó también á tener oración, y 
su madre ayudaba á todos los buenos ejerci-
cios y deseos; y ansí tuvo por bien que ellas 
se ocupasen en un acto virtuoso, y bien fuera 
de quien eran que fue enseñar niñas á labrar 
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y á leer sin llevarles nada, sino solo por ense-
ñarlas á rezar y la doctrina. Hacíase mucho 
provecho, porque acudían muchas, que aun 
ahora se ve en ellas las buenas costumbres 
que deprendieron cuando pequeñas. No duró 
mucho, porque el demonio como le pesaba 
de la buena obra, hizo que sus padres tuviesen 
por poquedad que les enseñasen las hijas de 
balde: esto, junto con que la comenzaron á 
apretar las enfermedades, hizo que cesase. 
10. Cinco años después que murió su pa-
dre destas señoras murió su madre, y como 
el llamamiento de la doña Catalina había 
sido siempre para monja, sino que no lo ha-
bía podido acabar con ellos, luego se qui-
so ir á ser monja; porque allí no había mo-
nasterio en Veas, sus parientes la aconsejaron, 
que pues ellas tenían para fundar monasterio 
razonablemente, que procurasen fundarle en 
su pueblo, que seria mas servicio de Nuestro 
Señor. Como es lugar de la encomienda de 
Santiago, era menester licencia del consejo 
de las órdenes, y ansí comenzó á poner dili-
gencia en pedirla. Fue tan dificultoso de a l -
canzar , que pasaron cuatro años á donde pa-
saron hartos trabajos y gastos, y hasta que se 
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dio una petición suplicándolo al mesmo rey, 
ninguna cosa les habia aprovechado; y fue 
desta manera, que como era la dificultad tan-
ta , sus deudos la decian que era desatino, que 
se dejase dello. Y como estaba cási siempre 
en la cama con tan grandes enfermedades co-
mo está dicho, decian que en ningún monas-
terio la admitirian para monja. Ella dijo, que 
si en un mes la daba Nuestro Señor salud, que 
entenderían era servido dello, y que ella mes-
raa iria á la corte á procurarlo. Cuando esto 
dijo, habia mas de medio año que no se le-
vantaba de la cama, y habia cási ocho que cá-
si no se podia menear della. En este tiempo 
tenia calentura contina ocho años habia, éti-
ca y tísica, hidrópica, con un fuego en el hí-
gado que se abrasaba; de suerte, que aun 
sobre la ropa era el fuego de suerte, que se 
sentía, y le quemaba la camisa, cosa que pa-
rece no creedera, y yo mesma me informé del 
médico destas enfermedades que á la sazón 
tenia, que estaba harto espantado. Tenia tam-
bién gota artética y ceática. 
11. Una víspera de san Sebastian (que 
era sábado) la dió Nuestro Señor tan entera 
salud, que ella no sabia cdroo encubrirlo pa-
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ra que no se entendiese el milagro. Dice que 
cuando Nuestro Señor la quiso sanar la dio 
un temblor interior, que pensó iba ya á aca-
bar la vida, su hermana y ella vió en sí gran-
dísima mudanxa; y en el alma dice que se 
sintió otra, según quedó aprovechada, y mu-
cho mas contento le daba la salud, por poder 
procurar el negocio del monasterio, que de 
padecer ninguna cosa se le daba. Porque des-
de el principio que Dios la llamó, le dió un 
aborrecimiento consigo, que todo se le hacia 
poco. Dice que le quedó un deseo de padecer 
tan poderoso, que suplicaba á Dios muy de 
corazón, que de todas maneras la ejercitase 
en esto. No dejó su Majestad de cumplirle es-
te deseo, que en estos ocho años la sangra-
ron mas de quinientas veces, sin tantas ven-
tosas sajadas, que tiene el cuerpo de suerte 
que lo da á entender: algunas le echaban sal 
en ellas, que dijo un médico era bueno para 
sacar la ponzoña de un dolor de costado, que 
estos tuvo mas de veinte veces. Lo que es mas 
de maravillar, que ansí como ladecia un re-
medio destos el médico, estaba con gran de-
seo de que viniese la hora en que le hablan 
de ejecutar sin ningún temor, y día animaba 
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á los médicos para los cauterios, que fueron 
muchos por el zaratán y otras ocasiones que 
hubo para dárselos. Dice, que lo que la hacia 
desearlo, era para probar si los deseos que 
tenia de ser mártir eran ciertos. 
12. Como ella se vió súbitamente buena, 
trató con su confesor y con el médico, que la 
llevasen á otro pueblo, para que pudiesen de-
cir la mudanza de la tierra lo habia hecho. 
Ellos no quisieron; antes los médicos lo pu-
blicaron, porque ya la tenian por incurable, 
á causa que echaba sangre por la boca tan 
podrida, que decían eran ya los pulmones. 
Ella se estuvo tres dias en la cama que no se 
osaba levantar, porque no se entendiese su 
salud: mas como tampoco se puede encubrir 
como la enfermedad, aprovechó poco. Díjo-
me que el agosto antes, suplicando un dia á 
Nuestro Señor, ó que le quitase aquel deseo 
tan grande que tenia de ser monja y hacer el 
monasterio, ó le diese medios para hacerle: 
con mucha certidumbre le fue asegurado que 
estaria buena á tiempo que pudiese ir á la 
Cuaresma, para procurar la licencia: Y ansí 
dice, que en aquel tiempo aunque las enfer-
medades cargaron mucho mas, nunca perdió 
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!a esperanza que le habia el Scüor de hacer-
le esta merced. Y aunque la olearon dos ve-
ces , tan al cabo la una, que decía el médico 
que no habia para que ir por el olio, que an-
tes moriria, nunca dejaba de confiar del Se-
ñor que habia de morir monja. No digo que 
en este tiempo que hay desde agosto hasta 
san Sebastian, la olearon dos veces, sino a n -
tes. Sus hermanos y deudos como vieron la 
merced y el milagro que el Señor habia he-
cho en darla tan súbita salud, no osaron es-
torbarle la ida, aunque parecía desatino. Es-
tuvo tres meses en la corte y al fin no se la 
daban. Como dió esta petición al rey, y supo 
que era de Descalzas del Carmen, mandóla 
luego dar. 
13. Al venir á fundar el monasterio, se 
pareció bien que lo tenia negociado con Dios 
en quererlo aceptar los perlados, siendo tan 
léjos y la renta muy poca. Lo que su Majes-
tad quiere no se puede dejar de hacer. Ansí 
vinieron las monjas al principio de Cuaresma 
año de 1575. Recibiólas el pueblo con gran 
solemnidad, y alegría y procesión. En lo ge-
neral fue grande el contento, hasta los niños 
mostraban ser obra de que se servia Nuestro 
17 T. iv. — X L l , 
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Señor. Fundóse el monasterio llamado San Jo-
sef del Salvador esta mesma Cuaresma día de 
santo Matía. 
14. En el mesmo tomaron hábito las dos 
hermanas con gran contento: iba adelante la 
salud de doña Catalina. Su humildad, obe-
diencia y deseo de que la desprecien, da bien 
á entender haber sido sus deseos verdaderos 
para servicio de Nuestro Señor. Sea glorifi-
cado por siempre jamás. 
15. Díjome esta hermana entre otras co-
sas, que habrá cuási veinte años que se acos-
tó una noche deseando hallar la mas perfeta 
religión que hubiese en la tierra, para ser en 
ella monja, y que comenzó á su parecer á so-
ñar que iba por un camino muy estrecho y 
angosto, y muy peligroso para caer en unos 
grandes barrancos que parecían, y vió un frai-
le descalzo, que en viendo á Fr. Juan de la 
Miseria (un frailecico lego de la órden, que 
fue á Veas estando yo allí) dice que le pare-
ció el mesmo que había visto, le dijo: Ven 
conmigo, hermana, y la llevó á una casa de 
gran número de monjas, y no había ea ella 
otra luz sino de unas velas encendidas que 
traían en las manos. Ella preguntó qué órden 
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era, y todas callaron y alzaron los velos y los 
rostros alegres, y riendo. Y certifica que vió 
los rostros de las hermanas mesmas que aho-
ra ha visto, y que la priora la tomó de la 
mano, y la dijo: Hija, para aquí os quiero 
yo, y mostróle las constituciones y regla: y 
cuando despertó deste sueño, fue con un con-
tento, que le parecía haber estado en el cielo, 
y escribió lo que se le acordó de la regla y 
pasó mucho tiempo que no lo dijo á confesor, 
ni á ninguna persona, y nadie no le sabia de-
cir desta religión. 
16. Vino allí un Padre de la Compañía, 
que sabia sus deseos y mostróle el papel, y 
di jóle: que si ella hallase aquella religión, que 
estaría contenta, porque entraría luego en ella. 
Él tenia noticia destos monasterios, y díjole, 
como era aquella regla de la orden de Nues-
tra Señora del Cármen, aunque no dió (para 
dársela á entender) esta claridad, sino de los 
monasterios que fundaba yo; y ansí procuró 
hacerme mensajero, como está dicho. Cuando 
trajeron la respuesta estaba ya tan mala, que 
le dijo su confesor, que se sosegase, que aun-
que estuviera en el monasterio la echarían, 
cuanto mas lomarla ahora. Ella se afligió mu-
I T * 
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cho, y volvióse á Nuestro Señor con grandes 
ansias y díjole: Señor mió, y Dios mió, yo sé 
por la fe que Vos sois el que todo lo podéis; 
pues vida de mi alma, ó haced que se me qui-
ten estos deseos, ó dad medios para cumplirlos. 
Esto decía con una confianza muy grande, 
suplicando á Nuestra Señora por el dolor que 
tuvo cuando á su hijo vio muerto en sus bra-
zos , le fuese intercesora. Oyó una voz en !o 
interior, que le dijo: Cree y espera, que yo 
soy el que todo lo puede, tú ternás salud; por-
que el que tuvo poder para que de tantas en-
fermedades, todas mortales de suyo, no muñe-
ses, y les mandó que no hiciesen su efeto, mas 
fácil le será quitarlas. Dice que fueron con 
tanta fuerza y certidumbre estas palabras, 
que no podia dudar de que no se habia de 
cumplir su deseo, aunque cargaron muchas 
mas enfermedades, hasta que el Señor le dió 
la salud que hemos dicho. Cierto parece cota 
increíble lo que ha pasado, á no me informar 
yo del médico, y de las que estaban en su 
casa, y de otras personas (según soy ruin) no 
fuera mucho pensar, que, era alguna cosa 
encarecimiento. 
17. Aunque está flaca, tiene ya salud pa^ 
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ra guardar la regla, y buen sugelo: una ale-
gría grande, y en todo (como tengo dicho) 
una humildad, que á todas nos hacia alabar 
á Nuestro Señor. Dieron lo que tenían de ha-
cienda entrambas, sin niüguoa condición á 
la orden; que si no las quisieran recibir por 
monjas, no pusieron niugun premio. Es un 
desasimiento grande el que tiene de sus deu-
dos y tierra; y siempre gran deseo de irse 
léjos de allí, y ansí importuna harto á los per-
lados , aunque la obediencia que tiene es tan 
grande, que ansí está allí con algún conten-
to; y por lo mesmo tomó velo , que no había 
remedio con ella fuese del coro, sino freila, 
hasta que yo la escribí, diciéndola muchas 
cosas, y riñéndola porque quería otra cosa de 
lo que era voluntad del Padre provincial; que 
aquello no era merecer mas: y otras cosas, 
tratándola ásperamente. Y este es su mayor 
contento cuando ansí la hablan: con esto se pu-
do acabar con ella, harto contra su voluntad. 
Ninguna cosa entiendo desta alma, que no sea 
para ser agradable á Dios, y ansí lo es con to-
das. Plega á su Majestad la terga de sa mano, 
y la aumente las virtudes y gracia que le ha da-
do para mayor servicio y honra suya. Amen. 
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CAPÍTULO X X I I I . 
En que se trata de la fundación del monasterio del glo-
rioso San Josef del Carmen en la ciudad de Sevilla. Dí-
Jose la primera misa el dia de la santísima Trinidad, 
año de 15" v 
1. Pues estando en esta villa de Veas es-
perando licencia del consejo de las órdenes 
para la fundación de Carayaca, vino á yerme 
allí un Padre de nuestra órden de los descal-
zos, llamado el M. Fr. Gerónimo de la Ma-
dre de Dios Gracian, que babia pocos años 
que tomó nuestro hábito estando en Alcalá, 
hombre de muchas letras, entendimiento y 
modestia, acompañado de grandes virtudes 
toda su vida, que parece Nuestra Señora le 
escogió para bien desta órden primitiva. Es-
tando en Alcalá, muy fuera de tomar nuestro 
hábito, aunque no de ser religioso; porque 
aunque sus padres tenían otros intentos, por 
tener mucho favor con el rey, y su gran ha-
bilidad , él estaba muy fuera de eso. Desde 
que comenzó á estudiar, le quería su padre 
poner á que estudiase leyes, él con ser de har-
to poca edad, sentía tanto, que á poder de 
lágrimas acabó con él que le dejase oír teolo-
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gía. Ya que estaba graduado de maestro, tra-
tó de entrar en la Compañía de Jesús, y ellos 
le tenían recibido; y por cierta ocasión, dije-
ron que se esperase unos días. Díceme él á mí, 
que todo el regalo que tenia le daba tormen-
to : pareciéndole, que no era aquel buen cami-
no para el cielo; y siempre tenía horas de 
oración, y su recogimiento y honestidad en 
gran extremo. 
2. En este tiempo entróse un gran ami-
go suyo por fraile en nuestra órden en el mo-
nasterio de Pastrana, llamado Fr. Juan de 
Jesús, también maestro. No sé sí por ocasión 
de una carta que le escribió de la grandeza 
y antigüedad de nuestra órden, ó qué fue el 
principio; porque le daba tan grande gusto 
leer todas las cosas della y probarlo con gran-
des autores, que dice que muchas veces tenia 
escrúpulo de dejar de estudiar otras cosas por 
no poder salir destas: y las horas que tenia 
recreación, era ocuparse en esto, ¡ó sabidu-
ría de Dios y poder! ¡ Cómo no podemos no-
sotros huir de lo que es su voluntad! Bien 
veía nuestro Señor la gran necesidad que ha-
bía en esta obra que su Majestad había co-
menzado de persona semejante: yo le alabo 
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muchas veces por la merced que en esto nos 
hizo. Que si yo mucho quisiera pedir á su 
Majestad una persona, para que pusiera en 
orden todas las cosas de la orden en estos 
principios, no acertara á pedir tanto como su 
Majestad en esto nos dió, sea bendito por 
siempre. 
3. Pues teniendo él bien apartado de N 
pensamiento tomar este hábito, rogáronle que 
fuese á tratar á Pastrana con la priora del 
monasterio de nuestra orden (que aun no era 
quitado de allí) para que recibiese una mon-
ja : ¡Qué medios toma la divina Majestad! 
Que para determinarse á ir de allí á tomar el 
hábito tuviera por ventura tantas personas 
que se lo contradijeran, que nunca lo hicie-
ra. Mas la Virgen Nuestra Señora (cuyo de-
voto es en gran extremo) lo quiso pagar non 
darle su hábito. Y ansí pienso que fue la me-
dianera para que Dios le hiciese esta merced. 
Y aun la causa de tomarle él , y haberse afi-
cionado tanto á la orden, era esta gloriosa 
Virgen, que no quiso que á quien tanto la 
deseaba servir, le faltase ocasión para poner-
lo por obra; porque es su costumbre favore-
cer á los que della se quieren amparar. 
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L Estando muchacho en Madrid, iba 
muchas veces á una imágen de Nuestra Se-
ñora, que él tenia gran devoción, (no me 
acuerdo de dónde era) llamábala su enamo-
rada i y era muy ordinario lo que la visitaba. 
Ella le debia de alcanzar de su Hijo la l im-
pieza con que siempre ha vivido. Dice, que 
algunas veces le parecía que tenia hinchados 
los ojos de llorar, por las muchas ofensas que 
se hacian á su Hijo. De aquí le nació un ím-
petu grande, y deseo del remedio de las a l -
mas, y un sentimiento (cuando veia ofensas 
de Dios) muy grande. Á este deseo del bien 
de las almas tiene tan gran inclinación, que 
cualquier trabajo se le hace pequeño, si pien-
sa hacer con él algún fruto. Esto he visto yo 
por experiencia en hartos que ha pasado. 
5. Pues llevándole la Virgen á Pastrana, 
como engañado, pensando él que iba á p r o -
curar el hábito de la monja, y llevábale Dios 
para dársele á él. ¡Ó secretos de Dios! y có-
mo (sin que lo queramos) nos va disponien-
do para hacernos mercedes y para pagar á 
esta alma las buenas obras que habia hecho, 
y el buen ejemplo que siempre habia dado, y 
lo mucho que deseaba servir á su gloriosa 
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Madre; que siempre debe su Majestad de 
pagar esto con grandes premios. Pues llega-
do á Pastrana, fué á hablar á la priora para 
que tomase aquella monja, y parece que ha-
bló , para que procurase con Nuestro Señor 
que entrase él. Como ella le vió, que es agra-
dable su trato, de manera que (por la mayor 
parte) los que le tratan, le aman (es gracia 
que da Nuestro Señor) y ansí de todos sus 
súbditos y súbditas es en extremo amado; 
porque aunque no perdona ninguna falta, 
que en esto tiene extremo, en mirar el au-
mento de la religión, es con una suavidad tan 
agradable, que parece no se ha de poder que-
jar ninguno dél. 
6. Pues acaeciéndole á esta priora lo que 
á las demás, di ole grandísima gana de que 
entrase en la orden: díjolo á las hermanas, 
que mirasen lo que les importaba, (porque 
entonces habia muy pocos, ó casi ninguno 
semejante) y que todas pidiesen á Nuestro Se-
ñor, que no le dejase i r ; sino que tomase el 
hábito. Es esta priora grandísima sierva de 
Dios, que aun su oración sola pienso seria 
oida de su Majestad, cuanto mas las de las 
almas tan buenas como allí estaban. Todas 
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lo tomaron muy á su cargo, y con ayuno, 
disciplina y oración lo pedían contino á su 
Majestad. Y ansí fue servido de hacernos es-
ta merced; que como el P. Gracian fué al 
monasterio de los frailes, y vió tanta religión 
y aparejo para servir á Nuestro Señor, y so-
bre todo ser orden de su gloriosa Madre, que 
él tanto deseaba servir, comenzó á moverse 
su corazón para no tornar al mundo. Y aun-
que el demonio le ponia hartas dificultades, 
en especial de la pena que habia de ser para 
sus padres que le amaban mucho, y tenían 
gran confianza había de ayudar á remediar 
sus hijos (que tenían hartas hijas y hijos) él, 
dejando este cuidado á Dios, porque quien 
lo dejaba todo se determinó á ser subdito de 
la Virgen y tomar su hábito; y ansí se le die-
ron con gran alegría de todos, en especial de 
las monjas y priora, que daban grandes ala-
banzas á Nuestro Señor, pareciéndoles que las 
había Dios hecho esta merced por sus oracio-
nes. Estuvo el año de probación con la hu-
mildad que uno de los mas pequeños novicios. 
En especial se probó su virtud en un tiempo, 
que faltando de allí el prior, quedó por ma-
yor un fraile harto mozo y sin letras, y de 
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poquísimo talento, ni prudencia para gober-
nar: experiencia no la tenia, porque habia 
poco que habia entrado. Era cosa excesiva 
de la manera que los llevaba, y las mortifi-
caciones que les hacia hacer: que cada vez 
me espanto, como lo podian sufrir, en espe-
cial semejantes personas, que era menester el 
espíritu que le daba Dios para sufrirlos, y 
hase visto bien después que tenia mucha me-
lancolía, y en cualquier parte (aun por sub-
dito) hay trabajo con él, cuanto mas para 
gobernar; porque le sujeta mucho el humor: 
que el buen religioso es, y Dios permite al-
gunas veces que se haga este yerro de poner 
personas semejantes, para perficionar la vir-
tud de la obediencia en los que ama: ansí de-
bió de ser aquí. 
7. En mérito desto ha dado Dios al padre 
fray Gerónimo de la madre de Dios grandí-
sima luz en las cosas de obediencia, para en-
señar á sus súbditos, como quien tan buen 
principio tuvo en ejercitarsé en ella; y para 
que no le faltase experiencia en todo lo que 
hemos menester, tuvo tres meses antes de la 
profesión grandísimas tentaciones; mas él 
(como buen capitán que habia de ser de los 
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hijos de la Virgen) se defendía bien dellas: 
que cuando el demonio mas le apretaba para 
que dejase el hábito con prometer de no le 
dejar y prometer los votos, se defendia. Dió' 
me cierta obra que escribió con aquellas gran-
des tentaciones, que me pufo harta devoción, 
y se ve bien la fortaleza que le daba el Señor. 
8. Parecerá cosa impertinente haberme 
comunicado él tantas particularidades de su 
alma, quizá lo quiso el Señor, para que 50 
lo pusiese aquí, porque sea él alabado en sus 
criaturas; porque sé yo que ni con confesor, 
ni con ninguna persona se ha declarado tan^ 
to. Algunas veces habia ocasión por pare-
cerle, que con los muchos años, y lo que 
ola de mí, tenia yo alguna experiencia. A 
vueltas de otras cosas que hablábamos, de-
cíame estas y otras, que no son para escribir, 
que mas me alargara; ídome he cierto mu-
cho á la mano, porque si viniese en algún 
tiempo á las suyas, no le dar pena. No he 
podido mas, ni me ha parecido, pues esto si 
se hubiere de ver, será á muy largos tiempos 
que se deje de hacer memoria de quien tanto* 
bien ha hecho á esta renovación de la regla 
primera. Porque aunque no fue el primero 
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que la comenzó, vino á tiempo que algunas 
veces me pesara de que se habia comenzado, 
si no tuviera tan gran confianza de la miseri-
cordia de Dios. Digo las casas de los frailes, 
que las de las moojas, por su bondad siem-
pre hasta ahora han ido bien : y las de los 
frailes no iban mal, mas llevaban principio 
de caer muy presto ; porque como no tenian 
provincia por sí, eran gobernados por los 
calzados. Á los que pudieran gobernar, que 
era el P. Fr. Antonio de Jesús el que lo co-
menzó , no le daban esa mano, ni tampoco 
tenian constituciones dadas por nuestro reve-
rendísimo Padre General. En cada casa hacían 
como les parecía, hasta que vinieran ó se go-
bernaran dellos mesmos, hubiera harto tra-
bajo, porque á, unos les parecía uno, y á otros 
otro. Harta fatigada me tenía algunas veces. 
Remediólo Nuestro Señor por el P. M. Fr. Ge-
rónimo de la Madre de Dios, porque le hicie-
ron comisario apostólico, y le dieron autori-
dad y gobierno sobre los descalzos y descal-
zas , y hizo constituciones para los frailes, que 
Nosotras ya las teníamos de nuestro reveren-
dísimo Padre General, y ansí no las hizo para 
nosotras, sino para ellos, con el poder apos-
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tólico que tenia, y con las buenas partes que 
le ha dado el Señor, como tengo dicho. La 
primera vez que los visitó, lo puso todo en 
tanta razón y concierto, que se parecia bien 
ser ayudado de la divina Majestad, y que 
nuestra Señora le habia escogido para reme-
dio de su orden, á quien suplico yo mucho 
acabe con su Hijo siempre le favorezca, y dé 
gracia para ir muy adelante en su servicio. 
Amen. 
CAPÍTULO XXIY. 
Prosigue en la fundación de San Josef del Carmen en la 
ciudad de Sevilla. 
1. Guando he dicho que el P. M. Fr. Ge-
rónimo Gracian me fué á ver á Yeas, jamás 
nos habíamos visto, aunque yo lo deseaba 
harto; escrito sí algunas veces: holguémeen 
extremo cuando supe que estaba allí, porque 
lo deseaba mucho, por las buenas nuevas que 
dél me habían dado: mas muy mucho mas 
me alegré cuando le comencé á tratar; por-
que según me contentó, no me parecia le ha-
bían conocido los que me le habían loado: y 
como yo estaba con tanta fatiga, en viéndole 
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parecé que me representó el Señor el bien que 
por él nos habia de venir; y ansí andaba aque-
llos dias con tan exeesivo consuelo y contento, 
que es verdad que yo mesma me espantaba 
de mí. Entonces, aunque no tenia comisión 
mas de para el Andalucía, que estando en 
Veas, le envió á mandar el nuncio que le vie-
se, y entonces se la dió para descalzos y des-
calzas de la provincia de Castilla, era tanto 
el gozo que tenia mi espíritu, que no me har-
taba de dar gracias á Nuestro Señor aquellos 
dias, ni quisiera hacer otra cosa. 
2. En este tiempo trajeron la licencia pa-
ra fundar en Caravaca , diferente de lo que 
era menester para mi propósito; y ansí fue 
menester que tornasen á enviar á la corte, 
porque yo escribí á las fundadoras que en 
ninguna manera se fundarla, si no se pedia 
cierta particularidad que faltaba, y anM fue 
menester tornar á la corte. Á mí se me hacia 
mucho esperar allí tanto tiempo, y queríame 
tornar á Castilla; mas como estaba al!í el Pa-
dre Fr. Gerónimo, á quien estaba ya sujeto 
aquel monasterio, por ser comisario de toda 
la provincia de Castilla, no podia hacer nada 
sin su voluntad; y ansí lo comuniqué, con él, 
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Parecióle, que ida una vez, se quedaba la 
fundación de Carayaca, y también que seria 
gran servicio de Dios fundar en Sevilla, que 
le parecía muy fácil, porque se lo hablan pe-
dido algunas personas que podian, y tenian 
muy bien para dar luego casa; y el arzobis-
po de Sevilla favorecía tanto á la orden, que 
tuvo creido se le baria gran servicio: y ansí 
se concertó, que la priora y monjas que l le-
vaba para Caravaca, fuese para Sevilla. Yo, 
aunque siempre habia rehusado mucho hacer 
monasterio destos en Andalucía por algunas 
causas, que cuando fui á Veas, si entendiera 
que era provincia de Andalucía, en ninguna 
manera fuera; y fue el engaño, que la tierra 
aun no es del Andalucía, creo de cuatro ó 
cinco leguas adelante comienza, mas la pro-
vincia sí: como vi ser aquella la determina-
ción del perlado, luego me rendí, que esta 
merced me hace Nuestro Señor de parecerme 
que en todo aciertan; aunque yo estaba de-
terminada á otra fundación, y aun tenia al-
gunas causas bien graves para no ir á Sevilla. 
3. Luego se comenzó á aparejar para el 
camino, porque la calor entraba mucha, y el 
Padre comisario apostólico Gradan se fué á 
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éi llamado del nuncio, y nosotras á Sevilla, 
eon mis buenos compañeros el P. Julián de 
Ávila, y Antonio Gaytan y un fraile descal-
zo. Ibamos en carros muy cubiertas, que siem-
pre era esta nuestra manera de caminar; y 
entrádose en la posada, tomábamos un apo-
sento bueno ó malo, como le babia, y á la 
puerta tomaba una hermana lo que habíamos 
menester, que aun los que iban con nosotras 
no entraban allá. Por priesa que nos dimos, 
llegamos á Sevilla el jueves antes de la san-
tísima Trinidad, habiendo pasado grandísi-
mo calor en el camino; poique aunque no se 
caminaba las tiestas, yo os digo, hermanas, 
que como babia dado todo el sol á los carros, 
que era entrar en ellos como en un purgatorio. 
Unas veces con pensar en el infierno, otras 
pareciendo se hacia algo, y padecía por Dios, 
iban aquellas hermanas con gran contento y 
alegría; porque seis que iban conmigo, eran 
tales almas, que me parece me atreviera á ir 
con ellas á tierra de turcos, y que tuvieran 
fortaleza, ó por mejor decir, se la diera Nues-
tro Señor para padecer por él, porque estes 
eran sus deseos y pláticas muy ejercitadas en 
t¡ ración y morliíicación, que como habían do 
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quedar tan lejos, procuré que fuesen de las 
que me parecían mas á propósito; y todo fue 
menester, según se pasó de trabajos, que al-
gunos y los mayores no los diré, porque po-
drían tocar en alguna persona. 
4. Un dia antes de Pascua de Espíritu 
Santo les dió Dios un trabajó harto grande, 
que fue darme á mí uoa muy recia calentu-
ra : yo creo que sus clamores á Dios fueron 
bastantes para que no fuese adelante el mal, 
que jamcás de tal manera en mi vida me ha 
dado calentura, que no pase muy mas ade-
lante. Fue de tal suerte, que parecía tenia 
modorra, según iba enajenada. Ellas á echar-
me agua en el rostro tan caliente del sol que 
daba poco refrigerio. No os dejaré de decir la 
mala posada que hubo para esta necesidad, 
que fue darnos una camarilla á teja vana, ella 
no tenia ventana, y si se abria la puerta to-
da se henchía de sol. Habéis de mirar que no 
es como el de Castilla por allá, sino muy mas 
importuno. Híciéronme echar en una cama, 
que yo tuviera por mejor echarme en el sue-
lo ; porque era de unas paites tan alta, y de 
otras tan baja, que no sabia cómo poder es-
tar, porque parecía de piedras agudas. {Qué 
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cosa es la enfermedad! Que con salud todo es 
fácil de sufrir. En fio, tuve por mejor levan-
tarme y que nos fuésemos, que mejor me pa-
recía sufrir el sol del campo, que no de aque-
lla camarilla. ¿Qué será de los pobres que 
esián en el infierno? Que no se han de mudar 
para siempre, que aunque sea de trabajo á 
trabajo parece de algún alivio. A mi me ha 
acaecido tener un dolor en una parte muy re-
cio, y aunque me diese en otra otro tan pe-
noso, me parece era alivio mudarse: ansí fue 
aquí. A mí ninguna pena que me acuerde me 
daba en verme mala, las hermanas lo pade-
cían harto mas que yo. Fue el Señor servi-
do, que no duró mas de aquel día lo muy 
recio. 
5. Poco antes (no sé si dos días) nos acae-
ció otra cosa que nos puso en un poco de 
aprieto, pasando por uh barco á Guadalqui-
vir, que al tiempo de pasar los carros no era 
posible por donde estaba la maroma, sino que 
habían de torcer el rio, aunque algo ayudaba 
la maroma torciéndola también; mas acertó 
á que la dejasen los que la tenían (ó no sé 
como fue) que la barca iba sin maroma, ni 
remos con el carro. £1 barquero me hacia 
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mucha mas lástima verle tan fatigado, que no 
el peligro: nosotras á rezar: todos voces gran-
des. Estaba un caballero mirándonos en un 
castillo que estaba cerca, y movido de lásti-
ma, envió quien ayudase, que aun entonces 
no estaba sin maroma, y tenian della nues-
tros hermanos, poniendo todas sus fuerzas, 
mas la fuerza del agua los llevaba á todos de 
manera, que daba con alguno en el suelo. Por 
cierto que me puso gran devoción un hijo del 
barquero, que nunca se me olvida: paréce-
me debía haber como diez ó once años, que 
lo que aquel trabajaba de ver á su padre con 
pena, me hacia alabar áNuestro Señor. Mas 
como su Majestad da siempre los trabajos con 
piedad, ansí fue aquí, que acertó á detener-
se la barca en un arenal, y estaba hácia una 
parte el agua poca, y ansí pudo haber reme-
dio. Tuviéramosle malo de saber salir al ca-
mino, por ser ya noche, si no nos guiaran 
quien vino del castilto. No pensé tratar des-
tas cosas que son de poca importancia, que 
hubiera dicho hartas de malos sucesos de ca-
minos , he sido importunada para alargarme 
mas en este. 
6. Harto mayor trabajo fue para mí que 
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los dichos, lo que nos acaeció el postrero día 
de Pascua de Espíritu Santo. Dimonos mucha 
priesa por llegar de mañana á Córdoba pa-
ra oir misa sin que nos viese nadie: guiában-
nos á una iglesia, que está pasada la puente 
por mas soledad; y ya que íbamos á pasar, 
no habia licencia para pasar por allí carros, 
que la ha de dar el corregidor; de aquí á que 
se trajo pasaron mas de dos horas, por no es-
tar levantados, y mucha gente que se llegaba 
á procurar saber quién iba allí. Desto no se 
nos daba mucho, porque no podían, que iban 
muy cubiertos. Cuando ya vino la licencia, 
no cabian los carros por la puerta de la puen-
te , fue menester aserrarlos no sé qué, se pa-
só otro rato: en fin, cuando llegamos á la 
iglesia que habia de decir misa el P. Julián 
de Ávila, estaba llena de gente, porque era 
la advocación del Espíritu Santo, lo que no 
habíamos sabido, y habia gran fiesta y ser-
món. Cuando yo esto v i , dióme mucha pena, 
y á mi parecer era mejor irnos sin oir misa, 
que entrar entre tanta barabúnda. Al P. Ju-
lián de Ávila no le pareció; y como era teó-
logo , hubímonos todas de allegar á su para-
cer, que los demás compañeros (quizá) siguie-
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ran el tnio; y fuera mas mal acertado, aun-
que no sé si yo me Oara de solo mi parecer. 
Apeámonos cerca de la iglesia, que aunque 
no nos podia ver nadie los rostros, porque 
siempre llevábamos delante dellos velos gran-
des , bastaba vernos con ellos, y capas blan-
cas de sayal, como traemos, y alpargatas para 
alterar á todos; y ansí lo fue. Aquel sobre-
salto me debia de quitar la calentura del todo, 
que cierto lo fue grande para mí y para to-
dos. Al principio de entrar por la iglesia, se 
llegó á mí un hombre de bien á apartar la 
gente: yo le rogué mucho nos llevase á algu-
na capilla 5 hízolo ansí, y cerróla, y no nos 
dejó hasta tornarnos á sacar de la iglesia. 
Después de pocos dias vino á Sevilla. y dijo 
á un Padre de nuestra órden, que por aque-
lla buena obra que habla hecho, pensaba que 
habia Dios héchole merced, que le habían 
proveído de una grande hacienda ó dado, de 
que él estaba descuidado. Yo os digo, hijas, 
que aunque esto no os parecerá quizá nada, 
que fue para mí uno de los malos ratos que 
he pasado; porque el alboroto de la gente era 
como si entraran toros j ansí no vi la hora de 
salir de aquel lugar, aunque no le habia pa-
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ra pasar la siesta cerca: tuvímosla debajo de 
una puente. Llegadas á Sevilla á una casa 
que nos tenia alquilada el P. Fr. Mariano que 
estaba avisado dello, yo pensé que estaba lo-
do hecho; porque como digo, era mucho lo 
que favorecía el arzobispo á los descalzos; y 
habíame escrito algunas veces á mí, mostrán-
dome mucho amor; no bastó para dejarme 
de dar harto trabajo, porque lo quería Dios 
ansí. Él es muy enemigo de monasterios de 
monjas con pobreza, y tiene razón. Fue el 
daño ó por mejor decir, el provecho, para que 
se hiciese aquella obra; porque si antes que 
yo estuviera en el camino se lo dijeran, tengo 
por cierto no viniera en ello ; mas teniendo 
por certísimoel padre comisario y el P. Maria-
no, que también fue mi ida de grandísimo 
contento para é l , que le hacían grandísimo 
servicio en mí ida, no se lo dijeron antes ; y 
como digo, pudiera ser mucho yerro, pen-
sando que acertaban: porque en los demás 
monasterios, lo primero que yo procuraba era 
la licencia del ordinario, como manda el san-
to Concilio, acá no solo la teníamos por da-
da, sino, como digo, porque se le hacia gran 
servicio, como á la verdad lo era, y ansí lo 
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entendió después, sino que ninguna funda-
don ha querido el Señor que se haga sin mu-
cho trabajo mió , unos de una manera, otros 
de otra. 
7. Pues llegadas á la casa, que como di-
go, nos tenian de alquiler, yo pensé luego 
tomar la posesión, como lo solía hacer, para 
que dijésemos oficio divino; y comenzóme á 
poner dilaciones el P. Mariano, que era el 
que estaba allí, que (por no me dar pena, no 
me lo queria decir del todo) mas no siendo 
razones bastantes, yo entendí en qué estaba 
la dificultad, que era en no dar licencia: y 
ansí me dijo que tuviese por bien, que fuese 
el monasterio de renta ú otra cosa ansí, que 
nc me acuerdo. En fin me dijo, que no gus-
taba hacer monasterios de monjas por su l i -
cencia , ni desde que era arzobispo jamás la 
habia dado para ninguno (que lo habia sido 
hartos años allí y en Córdoba, y es harto sier-
vo de Dios) en especial de pobreza, que no 
la daría. Esto era decir que no se hiciese el 
monasterio. Lo uno ser en la ciudad de Sevi-
lla, á mí se me hiciera muy de mal, (aunque 
lo pudiera hacer) porque en las partes que he 
fundado con renta, es en lugares pequeños, 
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que ó no se ha de hacer, ó ha de ser ansí; 
porque no hay cómo se pueda sustentar. Lo 
otro porque sola una blanca nos habia sobra-
do del gasto del camino, siu traer cosa nin-
guna con nosotras, sino lo que traíamos ves-
tido , y alguna túnica y toca, y lo que venia 
para venir cubiertas bien en los carros: que 
para haberse de tornar los que venían con 
nosotras, se hubo de buscar prestado. Un ami-
go que tenia allí Antonio Gaytan le prestó de-
11o, y para acomodar la casa, el P. Mariano 
lo buscó : ni casa propia habia, ansí que era 
cosa imposible. Con mucha importunidad de-
bía ser del dicho Padre, nos dejó decir misa 
para el día de la santísima Trinidad, que fue 
la primera, y envió á decir que ni se tañese 
campana, ni se pusiese (decia) sino que es-
taba ya puesta: y ansí estuve mas de quince 
dias, que yo sé de mi determinación, que sí 
no fuera por el padre comisario y el P. Ma-
riano, que yo me tornara con mis monjas con 
harto poca pesadumbre á Veas, parala funda-
ción de Cara vaca. Harta mas tuve aquellos dias 
(que como tengo mala memoria no me acuer-
do) mas creo fue mas de un mes; porque ya 
sufríase peor la ida que luego, por publicar-
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se ya el monasterio. Nunca me dejó el Padre 
Mariano escribirle, sino poco á poco le iba 
ablandando, y con cartas de Madrid del padre 
comisario. 
8. A mí una cosa me sosegaba para no 
tener mucho escrúpulo, y era haberse dicho 
misa con su licencia; y siempre decíamos en 
el coro el oficio divino, no dejaba de enviar-
me á visitar, y á decirme me vería presto, y 
un criado suyo envió á que dijese la primera 
misa: por donde veía yo claro, que no pare-
cía servia de mas aquello, que de tenerme con 
pena; aunque la causa de tenerla yo, no era 
por mí ni por mis monjas, sino por la que te-
nia el padre comisario: que como él me habia 
mandado ir, estaba con mucha pena; y dié-
rasela grandísima si hubiera algún desmán: 
y tenia hartas causas para ello. En este tiem-
po vinieron también los Padres calzados á 
saber por donde se habia fundado. Yo les 
mostré las patentes que tenia de nuestro re-
verendísimo Padre General; y con esto se so-
segaron , que si supieran lo que hacia el arzo-
bispo, no creo bastara, mas esto no se enten-
día , sino todos creían que era muy á su gusto 
y contento. Ya fue Dios servido, que nos fué 
á ver; yo le dije el agravio que nos hacia: en 
fin me dijo que fuese lo que quisiese, y como 
lo quisiese; y desde allí adelante siempre nos 
hacia merced en todo lo que se nos ofrecía y 
favor. 
CAPÍTULO XXV. 
Prosigue en la fundación del glorioso San Josef de Sevi-
lla , y lo que se pasó en tener casa propia. 
1. Nadie pudiera juzgar, que en una ciu-
dad tan caudalosa como Sevilla, y de gente 
tan rica habia de haber menos aparejo de fun-
dar que en todas las partes que habia estado: 
húbole tan menos, que pensé algunas veces 
no nos era bien tener monasterio en aquel lu-
gar. No sé si el mesmo clima de la tierra que 
he oido siempre decir, que los demonios tie-
nen mas mano allí para tentar, que se la de-
be de dar Dios, y en esta me tentaron á mí, 
que nunca me vi mas pusilánime y cobarde 
en mi vida, que allí me hallé, yo cierto á mí 
mesma no me conocía. Bien que la confianza 
que suelo tener en Nuestro Señor no se me 
quitaba; mas el natural estaba tan diferente 
del que yo suelo tener después que ando en 
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estas cosas, que entendía apartaba en parte 
el Señor su mano, para que él se quedase en 
su ser, y viese yo que si habia tenido ánimo 
no era mió. 
2. Pues habiendo estado allí desde este 
tiempo que digo, hasta poco antes de Cuares-
ma, que ni habia memoria de comprar casa, 
ni con qué, ni tampoco quien nos fíase como 
en otras partes; que las que mucho habían 
dicho al Padre "visitador apostólico, que en-
trarían y rogádole llevase allí monjas, des-
pués les debía parecer mucho el rigor, y que 
no lo podrían llevar, sola uoa que diré ade-
lante entró. Ya era tiempo de mandarme á 
mí venir del Andalucía, porque se ofrecían 
otros negocios por acá. Á mí dábame gran-
dísima pena dejar las monjas sin casa, aun-
que bien veía que yo no hacia nada allí, por-
que la merced que Dios me hace por acá, de 
haber quien ayude á estas obras, allí no la 
tenia. 
3. Fue Dios servido que viniese entonces 
de las Indias un hermano mío, que habia mas 
de treinta y cuatro años que estaba allá, lla-
mado Lorencio de Zepeda, que aun tomaba 
peor que yo en que las monjas quedasen sin 
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casa propia. Él nos ayudó mucho, en espe-
cial en procurar que se tomase en la que aho-
ra eslau. \ a yo entonces ponia mucho mas con 
Nuestro Señor, suplicándole que no me fuese 
sin dejarlas casa, y hacia á las hermanas se 
lo pidiesen, y al glorioso san Josef, y hacía-
mos muchas procesiones y oraciones á Nues-
tra Señora: y con esto y con ver á mi her-
mano determinado á ayudarnos, comencé á 
tratar de comprar algunas casas: y aunque 
parecía se iba á concertar, todo se deshacía. 
Estando un dia en oración, pidiendo á Dios 
(pues eran sos esposas y le tenían tanto deseo 
de contentar) les diese casa, me dijo: Ya os 
he oido, déjame á mí. Yo quedé muy conten-
ta , pareciéndome la tenía ya, y ansí fue; l i -
brónos su Majestad de comprar una, que con-
tentaba á todos por estar en buen puesto, y 
era fan vieja, y malo lo que tenia, que se 
compraba solo el sitio en poco menos que la 
que ahora tienen. Y estando ya concertada, 
que no faltaba sino hacer las escrituras, yo 
no estaba nada contenta: parecíame que no 
venia esto con la postrera palabra, que había 
entendido en la oración ; porque era aquella 
palabra (á lo que me pareció) señal de dar-^  
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nos buena casa; y ansí fue servido, que el 
mesmo que la vendía, con ganar mucho en 
ello, puso inconveniente para no hacer las es-
crituras cuando había quedado, y pudimos, 
sin hacer ninguna falta salimos del concier-
to , que fue harta merced de Nuestro Señor: 
porque en toda la vida de las que estaban, se 
acabara de labrar la casa, y tuvieran harto 
trabajo, y poco con qué. 
L Mucha parte fue un siervo de Dios, 
que casi desde luego que fuimos allí, como 
supo que no teníamos misa, cada día nos la 
iba á decir, con tener harto léjos su casa, y 
hacer grandísimos soles ; llámase García A l -
varez, persona muy de bien, y tenida en la 
ciudad por sus buenas obras, que siempre no 
entiende en otra cosa; y á teuer él mucho no 
nos faltara nada. Él como sabia bien la casa, 
parecíalegran desatino dar tanto por ella; y an-
sí cada día nos lo decía y procuró no se hablase 
masen ella. X fueron él y mi hermano á ver en 
la que ahora están: vinieron tan aficionados, y 
con razón, y Nuestro Señor que lo quería, que 
en dos ó tres días se hicieron las escrituras. 
No se pasó poco en pasarnos á ella, porque 
quien la tenia no la quería íkjar; y los frai-
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les franciscos, como estaban junto, vinieran 
luego á requerirnos, que en ninguna mane-
ra nos pasásemos á ella; que á no estar he-
chas coa tinta firmeza las escrituras, alabara 
yo á Dios que se pudieran deshacer, porque 
nos vimos á peligro de pagar seis mil duca-
dos que costaba la casa, sin poder entrar en 
ella. Esto no quisiera la priora, sino que ala-
baba á Dios de que no se pudiese deshacer, 
que la daba su Majestad mucha mas fe, y 
ánimo que á mí en lo que locaba á aquella ca-
sa, y en todo le debe tener, que es harto me-
jor que yo. Estuvimos mas de un mes con esta 
pena, ya fue Dios servido, que nos pasamos 
la priora y yo, y otras dos monjas una no-
che , por que no lo entendiesen los frailes, has-
la tomarla posesión, con harto miedo. Decian 
los que iban con nosotras, que cuantas som-
bras veian les parecían frailes. 
5. En amaneciendo, dijo el buen García 
Alvarez (que iba con nosotras) la primera mi-
sa en ella, y ansí quedamos sin temor. ¡Ó 
Jesús! ¡Qué dellos he pasado al lomar de las 
posesiones! Considero yo, si yendo á no ha-
cer mal, sino en servicio de Dios, se siente 
tanto miedo, ¿qué será de las personas que 
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levan á hacer, siendo contra Dios y contra el 
prójimo? No sé qué ganancia pueden tener, 
ni qué gusto pueden buscar con tal contrape-
so. Mi hermano aun no estaba allí, que es-
taba retraido por cierto yerro que se hizo en 
la escritura, como fue tan apriesa, y era en 
mucho daño del monasterio, y como era fia-
dor, queríanle prender, y como era extran-
jero , diéramos harto trabajo, y ansí nos te 
dió, que hasta que dio hacienda en que to-
maron seguridad, hubo trabajo : después se 
negoció bien, aunque no faltó algún tiempo 
de pleito, porque hubiese mas trabajo. Está-
bamos encerradas en unos cuartos bajos, y 
él estaba allí todo el dia con los oficiales, y 
nos daba de comer, y aun muchos dias antes; 
porque aun como no se entendía de todos ser 
monasterio, por estar en una casa particular, 
habia poca limosna, sino era de un santo vie-
jo prior de las Cuevas, que es de los cartujos, 
grande siervo de Dios. Era de Ávila, de losf 
Pantojas: púsole Dios tan grande amor con 
nosotras, que desde que fuimos, y creo fe 
durará hasta que se le acabe la vida el ha-
cernos bien de todas maneras. Porque es ra-
zón, hermanas, que encomendéis á Dios á 
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quien tan bien nos ha ayudado, si leyéredes 
esto (sean vivos ó muertos) lo pongo aquí: á 
este santo debemos mucho. 
6. Estúvose mas de un mes (á lo que creo) 
que en esto de los dias tengo mala memoria, 
y ansí podría errar: siempre entended poco 
mas ó menos, pues en ello no va nada. Este 
mes trabajó mi hermano harto en hacer la 
iglesia de algunas piezas, y en acomodarlo 
todo, que no teníamos nosotras que hacer. 
7. Después de acabado, yo quisiera no 
hacer ruido en poner el santísimo Sacramen-
to , porque soy muy enemiga en dar pesadum-
bre en lo que se puede excusar, y ansí se lo 
dije al P. García Alvarez, y él lo trató con el 
Padre prior de las Cuevas, que si fueran co-
sas propias suyas, no lo miraran mas que las 
nuestras: y parecióles, que para que fuese 
conocido el monasterio en Sevilla, no se su-
fría, sino ponerse con solemnidad, y fuéron-
se al arzobispo. Entre todos concertaron que 
se trajese de uníjt parroquia el santísimo Sa-
cramento con mucha solemnidad, y mandó 
el arzobispo se juntasen los clérigos y algu-
nas cofradías, que se aderezasen las calles. 
8. El buen García Alvarez aderezó núes-
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tra claustra, y como he dicho servia entonces 
de calle, y la iglesia extremadisimamente, y 
con muy buenos altares é invenciones. Entre 
ellas tenia una fuente, que el agua era de 
azahar, sin procurarlo nosotras, ni aun que-
rerlo, aunque después mucha devoción nos 
hizo, y nos consolamos se ordenase nuestra 
fiesta con tanta solemnidad y las calles tan 
aderezadas, y con tanta música y menestri-
les, que me dijo el santo prior de las Cuevas 
que nunca tal habia visto en Sevilla, que co-
nocidamente se vió ser obra de Dios. Fue él 
en la procesión, que no lo acostumbraba; el 
arzobispo puso el santísimo Sacramento. Veis 
aquí, hijas, las pobres descalzas honradas de 
todos, que no parecía aquel tiempo antes que 
habia de haber agua para ellas, aunque hay 
harto en aquel rio : la gente que vino fue co-
sa excesiva. 
9. Acaeció una cosa de notar á dicho de 
todos los que la vieron. Como hubo tantos t i -
ros de artillería y cohetes después de acabada 
la procesión, que era cási noche, antojóse-
Ies de tirar mas, y no sé cómo sea, prende 
un poco de pólvora, que tienen á gran ma-
ravilla no matar al que lo tenia, subió gran 
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llama hasta lo alto de la clauf/tra, que tenia 
los arcos cubiertos con unos tafetanes, que 
pensaron se habían hecho polvo, y no les hi-
zo daño poco, ni mucho, con ser amarillos y 
de carmesí: y lo que digo que es de espantar 
es, que la piedra que estaba en los arcos de-
bajo del tafetán quedó negra del humo, y el 
tafetán que estaba encima sin ninguna cosa, 
que sino hubiera llegado allí el fuego. Todos 
se espantaron cuando lo vieron, las monjas 
alabaron al Señor, por no tener que pagar 
otros tafetanes. El demonio debía estar tan 
enojado de la solemnidad que se había hecho, 
y ver ya otra casa de Dios, que se quiso ven-
gar en algo, y su Majestad no le dió lugar. 
Sea bendito por siempre jamás. Amen. 
CAPÍTULO X X V I . 
Prosigue en la mesma fundación del monasterio de San 
Josef de la ciudad de Sevilla. Trata de algunas cosas 
de la primera monja que entró en él, que son bario 
de notar. 
tu Bien podéis considerar, hijas mías, el 
consuelo que teníamos aquel día. De mí os se 
decir que fue muy grande: en especial me le 
dió ver que dejaba á las hermanas en casa 
- 293 — 
tan buena, y en buen puesto, y conocido el 
monasterio y en casa monjas que tenían para 
pagar la mas parte de la casa de manera, 
que con las que faltaban del número, por po-
co que trajesen podian quedar sin deuda; y 
sobre todo me dió alegría haber gozado de 
los trabajos. Y cuando habia de tener algún 
descanso me iba, porque esta fiesta fue el do-
mingo antes de Pascua del Espíritu Santo, 
año de 1S76, y luego el lunes siguiente me 
partí yo, porque la calor entraba grande, y 
por si pudiese ser, no caminar la Pascua y te-
nerla en Malagon, que bien quisiera detener-
me algún dia, y por esto me habia dado harta 
priesa. No fue el Señor servido que siquiera 
oyese un dia misa en la iglesia. Harto se les 
aguó el contento á las monjas con mi partida, 
que sintieron mucho, como habíamos estado 
aquel año juntas y pasado tantos trabajos, que 
como he dicho los mas graves no pongo aquí; 
que á lo que me parece, dejada la primera 
fundación de Ávila que aquí no hay compa-
ración, ninguna me ha costado tanto como 
esta, por ser trabajos los mas interiores. Ple-
ga á la divina Majestad que sea siempre ser-
vido en ella, que con esto es todo poco, co-
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mo yo espero que será, que comenzó su Ma-
jestad á traer buenas almas á aquella casa, 
que las que quedaron de las que llevé conmi-
go que fueron cinco; ya os he dicho cuán 
buenas eran, algo de lo que se puede decir, 
que lo menos es. De la primera que aquí en-
tró quiero tratar, por ser cosa que os dará 
gusto. Es una doncella hija de padres muy 
cristianos, montañés el padre. Esta, siendo 
de muy pequeña edad (como de siete años) 
pidióla á su madre una tia suya para tenerla 
consigo, que no tenia hijos: llevada á su ca-
sa, como la debia regalar y mostrar el amor 
que era razón, unas sus mujeres debian tener 
esperanza que les habia de dar su hacienda, 
antes que la niña fuese á su casa, y estaba 
claro que tomándola amor, lo habia de que-
rer mas para ella. Acordaron quitar aquella 
ocasión con un hecho del demonio, que fue 
levantar á la niña que quería matar á su lia, 
y que para esto habia dado á la una no sé qué 
maravedís que la trajese de solimán. Dicho á 
la tia, como todas tres decían una cosa, lue-
go las creyó, y la madre de la niña también, 
que es una mujer harto virtuosa. 
2. Tomó la niña y llevóla á su casa, pa-
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reciéndole se criaba en ella una muy mala 
mujer. Díceme la Beatriz de la Madre de Dios 
(que ansí se llama) que pasó mas de un año, 
que cada dia la azotaba y atormentaba, y ha-
cíala dormir en el suelo, porque le habla de 
decir tan gran mal. Como la muchacha decia 
que no lo habia hecho, ni sabia qué cosa era 
solimán, parecíale muy peor viendo que te-
nia ánimo para encubrirlo. Afligíase la pobre 
madre de verla tan recia en encubrirlo, pa-
reciéndole nunca se habia de enmendar. Har-
to fue no levantárselo la muchacha para l i -
brarse de tanto tormento, mas Dios la tuvo, 
como era inocente, para decir siempre ver-
dad ; y como su Majestad torna por los que 
están sin culpa, dió tan gran mal á las dos de 
aquellas mujeres, que parecía tenían rabia, y 
secretamente enviaron por la niña á lat ía , la 
pidieron perdón, y viéndose á punto de muer-
te se desdijeron; y la otra hizo otro tanto, que 
nuirio de parlo. En íin, todas tres murieron 
con tormento, en pago del que habían hecho 
pasar aquella inocente. Esto no lo sé de sola 
ella, que su madre fatigada después que la 
vio monja de los malos tratamientos que le 
había hecho, me lo contó con otras cosas, que 
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fueron hartos sus martirios; y no teniendo su 
madre mas, y siendo harto buena cristiana, 
permitía Dios que ella fuese el verdugo de su 
hija, queriéndola muy mucho. Es mujer de 
mucha verdad y cristiandad. 
3. Habiendo la niña como poco mas de 
doce años, leyendo en un libro que trata de 
la vida de santa Ana, tomó gran devoción 
con los Santos del monte Carmelo, que dice 
allí, que su madre de santa Ana iba á tratar 
con ellos muchas veces (creo se llama Meren-
ciana) y de aquí fue tanta la devoción que to-
mó con esta orden de Nuestra Señora, que 
luego prometió ser monja della, y castidad. 
Tenia muchos ratos de soledad cuando ella 
podía, y oración. En esto la hacia Dios gran-
des mercedes y Nuestra Señora, y muy par-
ticulares. Ella quisiera luego ser monja, no 
osaba por sus padres, ni tampoco sabia á dón-
de hallar esta orden, que fue cosa para notar, 
que con haber en Sevilla monasterio della de 
la regla mitigada, jamás vino á su noticia, 
hasta que supo destos monasterios, que fue 
después de muchos años. Como ella llegó á la 
edad para poderla casar, concertaron sns pa-
dres con quien casarla, siendo harto mucha-
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cha; mas como no tcnian mas de aquella, que 
auoquc tuvo otros hermanos, muriéronse to-
dos , y esta, que era la menos querida, les 
quedó: que cuando le acaeció lo que he dicho, 
un hermano tenia, que este tornaba por ella, 
diciendo no lo creyesen. Muy concertado ya 
el casamiento, pensando ella no hiciera otra 
cosa; cuando se lo vinieron á decir, dijo el 
voto que tenia hecho de no se casar, que por 
ningún arte, aunque la matasen, no lo ha-
ría. 
4. El demonio que los cegaba, ó Dios que 
lo permitia, para que esta fuese mártir, que 
ellos pensaron que tenia hecho algún mal re-
caudo , y por eso no se queria casar: como 
ya hablan dado la palabra y ver afrentado á 
otro, diéronla tantos azotes, y hicieron ella 
tantas justicias, hasta quererla colgar, que la 
ahogaban, que fue ventura no la matar. Dios 
que la querría para mas, le dió la vida. Dí-
ceme ella á mí , que ya á la postre casi nin-
guna cosa sentia, porque se acordaba de lo 
que habia padecido santa Inés, que se lo tra-
jo el Señor á la memoria,'y que se holgaba 
de padecer algo por él, y no hacia sino ofre-
cérselo. Pensaron que muriera, que tres me-
ses estuvo en la cama, que no se podia me-
near. 
5. Parece cosa muy para notar, una don-
cella que no se quitaba de par de su madre, 
con un padre harto recatado, según yo supe, 
cómo podían pensar della tanto mal; porque 
siempre fue santa y honesta, y tan limosnera, 
que cuanto ella podia alcanzar, era para dar 
limosna. A quien Nuestro Señor quiere hacer 
merced de que padezca, tiene muchos medios, 
aunque desde algunos años les fue descubrien-
do la virtud de su hija, de manera, que cuan-
to quería dar de limosna, la daban, y las per-
secuciones se tornaron en regalos. Aunque con 
la gana que ella tenia de ser monja, todo t-e 
le hacia trabajoso, y ansí andaba harto desa-
brida y penada, según me contaba. 
6. Acaeció trece ó catorce años antes que 
el P. Gracían fuese á Sevilla, que no habia 
memoria de descalzos carmelitas, estando ella 
con su padre y con su madre, y otras dos ve-
cinas, entró un fraile de nuestra órden vesti-
do de sayal (como ahora andan) descalzo. Di-
cen que tenia un rostro fresco y venerable, 
aunque tan viejo, que parecía la barba como 
hilos de plata, y era larga, y púsose cabe ella. 
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y comenzóla á hablar un poco en lengua que 
ni ella, ni ninguno lo entendió; y acabando 
de hablar, santiguóla tres veces, diciéndole: 
Beatriz, Dios te haga fuerte, y fuese. Todos 
no se meneaban mientras estuvo allí, sino co-
mo espantados. El padre la preguntó que 
quién era. Ella pensó que él le conocía. Le-
vantáronse muy presto para buscarle, y no 
pareció mas. Ella quedó muy consolada, y 
todos espantados que vieron era cosa de Dios, 
y ansí ya la tenían en mucho, como está d i -
cho. Pasaron todos estos años, que creo fue-
ron catorce después desto, sirviendo ella siem-
pre á Nuestro Señor, pidiéndole que la cum-
pliese su deseo. 
7. Estaba harto fatigada, cuando fue allá 
el P. M. Fr. Gerónimo Gracian, y yendo un 
día á oír un sermón en una iglesia de Triana, 
á donde su padre vivia, sin saber ella quién 
predicaba, que era el P. M. Gracian, vióle 
salir á tomar la bendición. Como ella le vió 
el hábito y descalzo, luego se le representó el 
que ella había visto, que era ansí el hábito, 
aunque el rostro y edad era diferente, que no 
había el P. Gracian aun treinta años. Díceme 
ella, que de grandísimo contento se quedó 
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como desmayada; que aunque había oido que 
habían allí hecho monasterio en Triana, no 
entendía era dellos. Desde aquel día fué lue-
go á procurar confesarse con el P. Gracian, 
y aun esto quiso Dios que le costase mucho, 
que fue mas, ó al menos tantas doce veces, 
que nunca la quiso confesar, como era moza 
y de buen parecer, que no debía de haber en-
tonces veinte y siete años : él apartábase de 
comunicar con personas semejantes, que es 
muy recatado. Ya un día estando ella l lo-
rando en la iglesia (que también era muy en-
cogida) díjole una mujer, que ¿qué había? 
Ella le dijo, que había tanto que procuraba 
hablar á aquel Padre, y que no tenia reme-
dio , que estaba á la sazón confesando. Ella 
llevóla allá, y rogóle que oyese aquella don-
cella , y ansí se vino á confesar generalmente 
con él. Él como vió alma tan rica, consolóse 
mucho, y consolóla con decirla que podría 
ser fuesen monjas descalzas, y que él haria 
que le tomasen luego; y ansí fue, que lo pri-
mero que me mandó fue, que fuese ella la pri-
mera que recibiese, porque él estaba satisfe-
cho de su alma, y ansí se le dijo á ella. Cuan-
do íbamos, puso mucho en que no lo supiesen 
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sus padres, porque no tuviera remedio de en-
trar. Y ansí al mismo dia de la santísima Tri-
nidad dejó unas mujeres que iban con ella, 
que para confesarse no iba su madre, y era 
lejos el monasterio de los descalzos, á donde 
siempre se confesaba y hacia mucha limosna, 
y sus padres por ella. Tenia concertado con 
una muy sierva de Dios, que la llevase, y d i -
ce á las mujeres que iban con ella (que era 
muy conocida aquella mujer por sierva de 
Dios en Sevilla, que hacia grandes obras) que 
luego vernia, y ansí la dejaron. Toma su há-
bito y manto de jerga, que yo no sé cómo se 
pudo menear, sino con el contento que lle-
vaba todo se le hizo poco. Solo temía, si la ha-
bían de estorbar y conocer como iba carga-
da , que era muy fuera de como ella andaba. 
¡ Qué hace el amor de Dios! Como ya no te-
nia honra, ni se acordaba sino de que no im-
pidiesen su deseo, luego la abrimos la puerta. 
Yo lo envié á decir á su madre; ella vino co-
mo fuera de sí, mas dijo, que ya veía lá mer-
ced que Dios hacia á su hija; y aunque con 
fatiga lo pasó, no con extremos de no hablar-
la como otras hacen, antes en un ser nos ha-
cían grandes limosnas. 
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8. Comenzó á gozar de su contento tan 
deseado la esposa de Jesucristo, tan humilde 
y amiga de hacer cuanto habia, que teníamos 
harto que hacer en quitarle la escoba, estan-
do en su casa tan regalada, todo su descanso' 
era trabajar. Con el contento grande, fue mu^ 
cho lo que luego engordó. Esto se le dió á 
sus padres de manera, que ya se holgabam 
de verla allí. 
9. Al tiempo que hubo de profesa» r dos 
ó tres meses antes (porque no gozase tanto 
bien sin padecer) tuvo grandísimas tentacio-
nes, no porque ella se determinase á no la 
hacer, mas parecíale cosa muy recia, olvida-
dos todos los años que habia padecido por el 
bien que tenia, la traía el demonio tan ator-
mentada, que no se podía valer. Con todor 
haciéndose grandísima fuerza, le venció de ma-
nera que en mitad de los tormentos concertó 
su profesión. Nuestro Señor, quemwlebiade 
aguardar á mas de probar su fortaleza, tres 
días antes de la profesión la visitó y consoló 
muy particularmente, y hizo huir al demonio. 
Quedó tan consolada, que parecía aquellos 
tres días que estaba fuera de sí de contenta, 
y con mucha razón, porque la merced habia 
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sido grande. Dende á pocos días que entró 
en el monasterio, murió su padre, y su ma-
dre tomó el hábito en el mesmo monasterio, 
y le dió todo lo que tenia en limosna; y están 
con grandísimo contento madre y hija, y edi-
ficación de todas las monjas, sirviendo áquien 
tan gran merced las hizo. Aun no pasó un 
año, cuando se vino otra doncella harto sin 
voluntad de sus padres, y ansí va el Señor 
poblando esta su casa de almas tan deseosas 
de servirle, que ningun rigor se les pone de-
lante, ni encerramiento. Sea por siempre ja-
más bendito y alabado por siempre jamás. 
Amen. 
CAPÍTULO X X Y I I . 
En que trata de la fundación de la villa de Caravaca: 
púsose el santísimo Sacramento dia de año nuevo del 
mesmo año de la76. Es la vocación del glorioso san 
Josef. 
1. Estando en San Josef de Ávila, para 
partirme á la fundación que queda dicha de 
Veas, que no faltaba sino aderezar en lo que 
habíamos de i r , llega un mensajero propio 
que le enviaba una señora de allí, llamada 
doña Catalina, porque se habian ¡do á su casa 
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desde un sermón que oyeron á un Padre de 
la Compañía de Jesús tres doncellas, con de-
lerminacion de no salir hasta que se fundase 
un monasterio en el mesmo lugar. Debia de 
ser cosa que tenian tratada con esta señora, 
que es la que les ayudó para la fundación. 
Era de los mas principales caballeros de aque-
lla villa. La una tenia padre, llamado Rodri-
go de Moya, muy gran siervo de Dios, y de 
mucha prudencia. Entre todas tenian bien 
para pretender semejante obra. Tenian noti-
cia desta que ha hecho Nuestro Señor en fun-
dar estos monasterios, que se la hablan dado 
Padres de la Compañía de Jesús, que siempre 
han favorecido y ayudado á ella. 
2. Yo, como vi el deseo y hervor de aque-
llas almas, y que de tan léjos iban á buscar 
la Orden de Nuestra Señora, hízome devo-
ción , y púsome deseo de ayudar á su buen 
inteoto, é informada que era cerca de Veas, 
llevé mas compañía de monjas de la que lle-
vaba ; porque (según las cartas) me pareció 
que no se dejaría de concertar, con intento de 
en acabando la fundación de Veas ir allá. 
3. Mas como el Señor tenia determinado 
otra cosa, aprovecharon poco mis trazas (como 
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queda dicho en la fundación de ¡Sevilla) que 
trajeron la licencia del Consejo de las órdenes, 
de manera, que aunque ya estaba determi-
nada á ir, se dejó. Verdad es, que como yo 
me informé en Veas, de á dónde era, y vi 
ser tan á tras mano, y de allí allá tan mal ca-
mino, que habian de pasar trabajo los que 
fuesen á visitar las monjas, y que á los per-
lados se les baria de mal, teoia bien poca ga-
na de ir á fundarle. Mas porque habia dado 
buenas esperanzas, pedí al P. Julián de Ávi-
la y á Antonio Gaytan, que fuesen allá para 
ver qué cosa era, y si les pareciese, lo desbi-
ciesen. Hallaron el negocio muy tibio, no de 
parte de las que babian de ser monjas, sino 
de la doña Catalina, que era el todo del ne-
gocio , y las tenia en un cuarto por sí, ya co-
mo cosa de recogimiento. 
L Las monjas estaban tan firmes, en es-
pecial las dos, (digo las que lo habian de ser) 
que supieron también granjear al P. Julián 
de Ávila y á Antonio Gaytan, que antes que 
se vinieron dejaron hechas las escrituras, y se 
vinieron dejándolas muy contentas, y ellos lo 
vinieron tanto dellas y de la tierra, que no 
acababan de decirlo, también como del mal 
20 T. iv. —X L I . 
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camino. Jo , como lo vi ya concertado y que 
la licencia tardaba, torné á enviar allá al buen 
Antonio Gaytan (que por amor de mí todo el 
trabajo pasaba de buena gana) y ellos tenían 
afición á que la fundación se hiciese; porque 
á la verdad, se les puede á ellos agradecer 
esta fundación, porque si no fueran allá y lo 
concertaran, yo pusiera poco en ella. Díjele 
que fuese para que pusiese torno y redes á 
donde se había de tomar la posesión, y estar 
las monjas hasta buscar casa á propósito. Ansí 
estuvo allá muchos días, que la de Rodrigo 
de Moya (que como he dicho, era padre de 
la una destas doncellas, le dió parte de su ca-
sa) de muy buena gana estuvo allí muchos 
días haciendo esto. Cuando trajeron la licen-
cia y yo estaba ya para partirme allá, supe 
que venia en ella, que fuese la casa sujeta á 
los comendadores y las monjas les diesen la 
obediencia: lo que yo no podía hacer, por ser 
la órden de Nuestra Señora del Cármen; y 
ansí tornaron de nuevo á pedir la licencia: 
que en esta y en la de Yeas no hubiera reme-
dio. Mas hízome tanta merced el Rey, que en 
escribiéndole yo, mandó que se diese, que 
es al presente D. Felipe I I , tan amigo de fa-
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vorecer los religiosos que entiende que guar-
dan su profesión, que (como hubiese sabido 
la manera del proceder deslos monasterios, y 
ser de la primera regla) en todo nos ha favo-
recido , y ansí, hijas, os ruego yo mucho, que 
siempre se haga particular oración por su Ma-
jestad , como ahora la hacemos. Pues como se 
hubo de tornar por la licencia, partíme yo 
para Sevilla por mandado del Padre provin-
cial que era entonces, y es ahora el Padre 
maestro fray Gerónimo Gracian de la Madre 
de Dios, (como queda dicho) y estuviéronse 
las pobres doncellas encerradas hasta el día 
de año nuevo adelante. Y cuando ellas envia-
ron á Ávila era por febrero: la licencia luego 
se trajo con brevedad; mas como yo estaba 
tan léjos y con tantos trabajos, no podia re-
mediarlas , y habíalas harta lástima; porque 
me escribían muchas veces con mucha pena: 
y ansí ya no se sufría detenerlas mas. 
5. Como ir yo era imposible, ansí por 
estar léjos, como por no estar acabada aque-
lla fundación, acordó el P. M. Fr. Gerónimo 
Gracian, que era visitador apostólico, como 
está dicho, que fuesen las monjas que allí ha-
bían de fundar (aunque no fuese yo) que se 
20* 
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hablan quedado en San Josef de Malagon. 
6. Procuré que fuese priora de quien yo 
confiaba lo haría muy bien (porque es harto 
mejor que yo) , y llevando todo recaudo, se 
partieron con dos Padres descalzos de los nues-
tros , que ya el P. Julián de Ávila y Antonio 
Gaytan habia dias que se habian tornado á 
sus tierras; y por ser tan léjos no quise vinie-
sen , y tan mal tiempo, que era en fio de di-
ciembre. Llegadas allá, fueron recibidas con 
gran contento del pueblo, en especial de las 
que estaban encerradas. Fundaron el monas-
terio , poniendo el santísimo Sacramento dia 
del nombre de Jesús, año de 1576. Luego to-
maron las dos hábito; la otra tenia mucho 
humor de melancolía, y debíale de hacer mal 
estar encerrada, cuanto mas tanta estrechura 
y penitencia: acordó de tornarse á su casa 
con una hermana suya. Mirad, mis hijas, los 
. juicios de Dios y la obligación que tenemos de 
servirle las que nos ha dejado perseverar has-
ta hacer profesión, y quedar para siempre en 
la casa de Dios, y por hijas de la Virgen, que 
se aprovechó su Majestad de la voluntad desta 
doncella y de su hacienda, y al tiempo que 
habian de gozar de lo que tanto habia desea-
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do, faltóle la fortaleza, y sujetóla el humor á 
quien muchas veces, hijas, echamos la culpa 
de nuestras imperfeciones y mudanzas. 
7. Plega á su Majestad que nos dé abun-
dantemente su gracia, que con esto no habrá 
cosa que nos ataje los pasos para ir siempre 
adelante en su servicio, y que á todas nos am-
pare y favorezca, para que no se pierda por 
nuestra flaqueza un tan gran principio, como 
ha sido servido que comience en unas muje-
res tan miserables como nosotras. En su nom-
bre os pido, hermanas y hijas mias, que siem-
pre lo pidáis á Nuestro Señor, y que cada una 
haga cuenta (de las que vinieren) que en ella 
torna á comenzar esta primera regla de la ór-
den de la Yírgen Nuestra Señora; y en nin-
guna manera se consienta en nada relajación. 
Mira que de muy pocas cosas se abre puerta 
para muy grandes y que sin sentirlo se os irá 
entrando el mundo. Acordaos con la pobreza 
y trabajo que se ha hecho lo que vosotras go-
záis con descanso; y si bien lo advertís, ve-
réis que estas casas en parte no las han fun-
dado hombres las mas dellas, sino la mano 
poderosa de Dios, y que es muy amigo su 
Majestad de llevar adelante las obras que él 
- 310 — 
hace, si no queda por nosotras. ¿De dónde 
pensáis que tuviera poder una mujercilla co-
mo yo, para tan grandes obras, sujeta, sin 
solo un maravedí, ni quien con nada me fa-
voreciese? Que este mi hermano que ayudó 
en la fundación de Sevilla, que tenia algo y 
ánimo, y buena alma para ayudar algo, es-
taba en las ludias. Mirad, mirad, mis hijas, 
la mano de Dios. Pues no seria por ser de san-
gre ilustre el hacerme honra, de todas cuan-
tas maneras lo queráis mirar, entenderéis 
ser obra suya. No es razón que nosotras la 
disminuyamos en nada, aunque nos costa-
se la vida, la honra y el descanso, cuanto y 
mas que todo lo tenemos aquí junto; porque 
vida es vivir de manera que no se tema la 
muerte, ni todos los sucesos de la vida, y es-
tar con esta ordinaria alegría, que ahora to-
das traéis, y esta prosperidad que no puede 
ser mayor, que es no temer la pobreza, antes 
desearla. ¿Pues á qué se puede comparar la 
paz interior y exterior con que siempre an-
dáis? En vuestra mano está vivir y morir con 
ella, como veis que mueren las que hemos 
visto morir en estas casas. Porque si siempre 
pedís á Dios lo lleve adelante, y no üais nada 
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de vosotras, no os negará su misericordia, si 
tenéis confianza en él, y ánimos animosos, 
que es muy amigo su Majestad desto. No ha-
yas miedo que os falte nada: nunca dejéis de 
recibir las que vinieren á ser monjas (como 
os contenten sus deseos y talentos, y que no 
sea por solo remediarse, sino por servir á Dios 
con mas perfecion) porque no tengan bienes 
de fortuna, si los tienen de virtudes; que por 
otra parte remediará Dios lo que por esta os 
habíades de remediar con el doblo. Gran ex-
periencia tengo dello: bien sabe su Majestad 
que (á cuanto me puedo acordar) jamás he 
dejado de recibir á ninguna por esta falta, 
como me contentase lo demás. Testigos son las 
muchas que están recibidas solo por Dios, co-
mo vosotras sabéis. Y puédeos certificar, que 
no me daba tan gran contento cuando recibia 
á la que traia mucho, como á las que toma-
ba solo por Dios; antes las habia miedo, y las 
pobres me dilataban el espíritu, y daba un 
gozo tan grande, que me hacia llorar de ale-
gría : esto es verdad. Pues si cuando estaban 
las cosas por comprar, y por hacer, nos ayu-
dó también con esto, después de tener á don-
de vivir, ¿ por qué no se ha de hacer? Creed-
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me, hijas, que por donde pensáis acrecentar, 
perderéis. Cuando la que viene lo tuviere, no 
teniendo otras obligaciones, como lo ha de 
dar á otros que no lo han por ventura menes-
ter, bien es que os lo dé en limosna; que yo con-
fieso que me pareciera desamor si esto no h i -
cieran. Mas siempre tened delante á que la 
que entrare haga de lo que tuviere conforme 
á lo que la aconsejaren letrados, que es mas 
servicio de Dios; porque harto mal seria que 
pretendiésemos bien de ninguna que entra, 
sino yendo por este fin. Mucho mas ganamos 
en que ella haga lo que debe á Dios (digo con 
mas perfección) que en cuanto puede traer, 
pues no pretendemos todas otra cosa, ni Dios 
nos dé tal lugar, sino que sea su Majestad ser-
vido en todo y por todo. Y aunque yo soy 
miserable y ruin, para honra y gloria suya 
lo digo, y para que os holguéis de cómo se 
han fundado estas casas suyas; que nunca en 
negocios dellas, ni en cosa que se me ofrecie-
se para esto, si pensara no salir con ninguna, 
sino era torciendo en algo este intento, en nin-
guna manera hiciera cosa, ni la he hecho 
(digo en estas fundaciones) que yo entendiese 
torcía de la voluntad del Señor un punto, con-
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forme á lo que me aconsejaban mis confeso-
res, que siempre han sido después que ando 
en esto grandes letrados y siervos de Dios, 
como sabéis, ni que me acuerde llegó jamás 
á mi pensamiento otra cosa. 
8. Quizá me engaño, y habré hecho mu-
chas que no entienda, é imperfecciones serán 
sin cuento. Esto sabe Nuestro Señor, que es 
verdadero Juez (á cuanto yo he podido enten-
der de mí, digo) y también veo muy bien que 
no venia esto de mí, sino de querer Dios se 
hiciese esta obra, y como cosa suya me favo-
recia y hacia esta merced: que para este pro-
pósito lo digo, hijas mias, de que entendáis 
estar mas obligadas, y sepáis que no se han 
hecho con agraviar á ninguno hasta ahora. 
Bendito sea el que todo lo ha hecho y desper-
tado la caridad de las personas que nos han 
ayudado. Plega á su Majestad que siempre 
nos ampare y dé gracia para que no seamos 
ingratas á tantas mercedes. Amen. 
9. Ya habéis visto, hijas, que se han pa-
sado algunos trabajos (aunque creo son los 
menos los que he escrito, porque si se hubie-
ran de decir por menudo, era gran cansan-
cio) ansí de los caminos, como con aguas y 
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nieves, y con perderlos, y sobre todo muchas 
veces con tan poca salud, que alguna me acae-
ció (no sé si lo he dicho) que era en la p r i -
mera jornada que salimos de Malagon para 
Veas, que iba con calentura y tantos males 
juntos, que me pareció, mirando lo que tenia 
por andar, y viéndome ansí, acordarme de 
nuestro padre Elias, cuando iba huyendo de 
Jezabel, y decir: Señor, ¿cómo tengo yo de 
poder sufrir esto? Miradlo Yos. Verdad es, 
que como su Majestad me vió tan flaca, re-
pentinamente me quitó la calentura y el mal, 
tanto que hasta después que he caido en ello, 
pensé que era porque habia entrado allí un 
siervo de Dios clérigo (y quizá seria ello), al 
menos fue repentinamente quitarme el mal 
exterior é interior. En teniendo salud, con 
alegría pasaba los trabajos corporales. Pues 
el llevar condiciones de muchas personas, que 
era menester en cada pueblo, no se trabaja 
poco; y en dejar las hijas y hermanas mias, 
cuando me iba de una parte á otra, yo os di-
go , que como yo las amo tanto, que no ha 
sido la mas pequeña cruz, en especial cuando 
pensaba que no las habia de tornar á ver, y 
veia su gran sentimiento y lágrimas, que aun-
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que están de otras cosas desasidas, esta no se 
lo ha dado Dios, por ventura para que me fue-
se á mí mas tormento, que tampoco lo estoy 
dellas, aunque me esforzaba todo lo que podia 
para no se lo mostrar, y las reñía; mas poco 
me aprovechaba, que es grande el amor que 
me tienen, y bien se ve en muchas cosas ser 
verdadero. También habéis oido como era, no 
solo con licencia de nuestro reverendísimo 
Padre General, sino dada debajo de precepto 
ó mandamiento después: y no solo esto, sino 
que cada casa que se fundaba, me escribía 
recibir grandísimo contento, habiendo fun-
dado las dichas, que cierto el mayor alivio 
que yo tenia en los trabajos era ver el conten-
to que á él le daba, por parecerme que en 
dársele servia á Nuestro Señor, por ser mi 
perlado, y dejado de eso yo le amo mucho. 
10. Ó es que su Majestad fue servido de 
darme ya algún descanso, ó que al demonio 
le pesó, porque se hacían tantas casas á don-
de se servia Nuestro Señor. Bien se ha enten-
dido no fue por voluntad de nuestro Padre Ge-
neral , porque me había escrito (suplicándole 
yo no me mandase ya fundar mas casas) que 
no lo haria, porque deseaba fundase tantas 
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como tengo cabellos en la cabeza, y esto no 
habia muchos años. Antes que me viniese de 
. Sevilla de un capítulo general que se hizo, y 
donde parece se habia de tener en servicio lo 
que se habia acrecentado la orden, tráenme 
un mandamiento dado en el difínitorio, no 
solo para que no fundase mas, sino para que 
por ninguna via saliese de la casa que eligiese 
para estar, que es como manera de cárcel. Por-
que no hay monjas que para cosas necesarias 
al bien de la orden no las pueda mandar ir el 
provincial de una parte á otra (digo de un 
monasterio á otro), y lo peor era estar disgus-
tado conmigo nuestro Padre General, que era 
lo que á mí me daba pena, harto sin causa, 
sino con informaciones de personas apasiona-
das. Con esto me dijeron otras dos cosas de 
testimonios bien graves que me levantaban. 
11. Yo os digo, hermanas, (para que 
veáis la misericordia de Nuestro Señor, y co-
mo no desampara su Majestad á quien desea 
servirle) que no solo no me dió pena, sino un 
gozo tan accidental, que no cabía en mí, de 
manera que no me espanto de lo que hacia el 
rey David cuando iba delante del arca del 
Señor; porque no quisiera yo entonces hacer 
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otra cosa, según el gozo, que no sabia cómo 
le encubrir. No sé la causa, porque en otras 
grandes murmuraciones y contradiciones en 
que me he visto, no me acaeció tal, mas al me-
nos la una cosa destas que me dijeron era 
gravísima. Que esto de no fundar, si no era por 
el disgusto del reverendísimo General, era 
gran descanso para mí , y cosa que yo desea-
ba muchas veces acabar la vida en sosiego; 
aunque no pensaban esto los que lo procura-
ban , sino que me hacían el mayor pesar del 
mundo, (y otros buenos intentos temían qui-
zá). También algunas veces me daban con-
tento las grandes contradiciones y dichos que 
en este andar á fundar ha habido, con buena 
intención unos, otros por otros fines, mas tan 
gran alegría como desto sentí, no me acuer-
do por trabajo que me venga haberla sentido. 
Que yo confieso, que en otro tiempo cualquie-
ra cosa de las tres que me vinieron juntas, 
fuera harto trabajo para mí. Creo fue mi gozo 
principal, parecerme que pues las criaturas 
me pagaban ansí, que tenia contento al Cria-
dor. Porque tengo entendido que el que le to-
mare por cosas de la tierra ó dichos de ala-
banzas de los hombres, está muy engañado, 
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dejado de la poca ganancia qne en esto hay: 
una cosa Ies parece hoy, otra mañana: de lo 
que una vez dicen bien, presto tornan á decir 
mal. Bendito seáis Vos, Dios y Señor mió, 
que soií inmutable por siempre jamás. Amen. 
Quien os sirviere hasta la fin, vivirá sin fin en 
vuestra eternidad. 
12. Comencé á escribir estas fundaciones 
por mandado del P. M. Ripalda de la Com-
pañía de Jesús (como dije al principio), que 
era entonces rector del colegio de Salamanca, 
con quien yo entonces me confesaba. Estando 
en el monasterio del glorioso San Josef, que 
está allí, año de mil y quinientos y setenta y 
tres escribí algunas dellas, y con las muchas 
ocupaciones habíalas dejado, y no quería pa-
sar adelante por no me confesar ya con el d i -
cho, á causa de estar en diferentes partes; y 
también por el gran trabajo y trabajos que me 
cuesta lo que he escrito, (aunque como ha 
sido siempre mandado por obediencia, yo ¡os 
doy por bien empleados) estando muy deter-
minada á esto, me mandó el Padre comisario 
apostólico (que es ahora el M. Fr. Gerónjmo 
Gracian de la Madre de Dios) que las acaba-
se. Diciéndole yo el poco lugar que tenia, y 
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otras cosa^que se me ofrecieron, (que como 
ruin obediente le dije) porque también se me 
hacia gran cansancio sobre otros que tenia, con 
todo me mandó que poco á poco, ó como 
pudiese, las acabase; ansí lo he hecho, sujetán-
dome en todo á que quiten los que entienden 
lo que es mal dicho. Que por ventura lo que 
á mí me parece mejor, irá mal. Hase acaba-
do hoy víspera de san Eú genio, á catorce dias 
del mes de noviembre, año de mil quinientos 
y setenta y seis, en el monasterio de San Jo-
sef de Toledo, á donde ahora estoy por man-
dado del Padre comisario apostólico el maes-
tro fray Gerónimo Gracian de la Madre de 
Dios, á quien ahora tenemos por perlado de 
descalzos y descalzas de la primitiva regla, 
siendo también visitador de los de la mitigada 
de la Andalucía; á^gloria y honra de Nuestro 
Señor Jesucristo, que reina para siempre. 
Amen. 
13. Por amor de Nuestro Señor pido á las 
hermanas y hermanos que esto leyeren, me 
encomienden á Nuestro Señor, para que ha-
ya misericordia de mí, y me libre de las pe-
nas del purgatorio, y me deje gozar de sí , si 
hubiere merecido estar en él; pues mientras 
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fuere viva, no la habéis de ver, séame algu-
na ganancia para después de muerta lo que 
me he causado en escribir esto: y el gran de-
seo con que lo he escrito de acertar á decir 
algo que os dé consuelo, si tuvieren por bien 
que lo leáis. 
NOTA. En el original de la Sania se ponen 
aquí los cuatro importaníisimos avisos, que pa-
ra la conservación y aumento de su orden dio 
Dios por medio de la Santa á los carmelitas des-
mizos. Mas, porque estos quedan ya puestos 
en el capitulo último de su vida, y en todas las 
impresiones andan repetidos con otros avisos de 
la Santa, y notas del ilustrísimo y venerable se-
ñor don Juan de Palafox y Mendoza, al fin del 
primer tomo de las cartas de la Santa, ha pa-
recido conveniente no ponerlos aquí, sino remi-
tir á los letores al lugar citado. 
CAPITULO X X V I I I . 
De la fundación de Villanueva de la Xara. 
1. Acabada la fundación de Sevilla, ce-
saron las fundaciones por mas de cuatro años: 
la causa fue, que comenzaron grandes perse-
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cuciones muy de golpe á los descalzos y das* 
calzas, que aunque ya habia habido hartas, 
no en tanto extremo, que estuvo á punto de 
acabarse todo. Mostróse bien lo que senlia el 
demonio este santo principio que Nuestro Se» 
ñor habia comenzado, y ser obra suya, pues 
íué adelante. Padecieron mucho los descalzos, 
en especial las cabezas, de graves testimonio* 
y contradiciones de casi todos los Padres cáh 
zados. Estos informaron á nuestro reverendí-
simo Padre General, de manera, que (con 
ser muy santo, y el que habia dado la licen* 
cia para que se fundasen todos los monaste-
rios, fuera de San Josef de Ávila , que fue el 
primero, que este se hizo con licencia del Pa^ 
pa) le pusieron de suerte, que ponía mucho 
porque no pasasen adelante los descalzos (que 
con los monasterios de las monjas siempre es-
taba bien) y porque yo ayudaba a esto, le pu» 
sieron desabrido conmigo, que fue el mayor 
trabajo que yo he pasado en estas fundacio-
nes , aunque he pasado hartos. Porque dejar 
de ayudar á que fuese adelante obras, á don-
de yo claramente veia servirse Nuestro Señor, 
y acrecentarse nuestra orden, no me lo coa-
sentían muy grandes letrados, coa quíea yo 
21 T. iv. — xu, 
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me confesaba y aconsejaba, é ir contra lo que 
veia quería mi perlado, érame una muerte; 
porque dejada la obligación que le tenia por 
serlo, amábale muy tiernamente, y debíaselo 
bien debido. Verdad es, que aunque yo qui-
siera en esto darle contento, no podia por ha-
ber visitadores apostólicos, á quien forzado 
habia de obedecer. Murió un Nuncio santo, 
que favorecía mucho la virtud, y ansí estimaba 
los descalzos. Vino otro, que parecía le habia 
enviado Dios para ejercitarnos en padecer: era 
algo deudo del Papa, y debe ser siervo de 
Dios, sino que comenzó á tomar muy á pechos 
favorecer á los calzados; y conforme á la in-
formación que le hacían de nosotros, enteróse 
mucho en que era bien no fuesen adelante es-
tos principios, y ansí comenzó á ponerlo por 
obra con grandísimo rigor, condenando á los 
que le pareció le podrían resistir, encarcelán-
dolos, desterrándolos. 
2. Los que mas padecieron fue el Pa-
dre Fr. Antonio de Jesús, que es el que co-
menzó el primer monasterio de descalzos, y 
el P. Fr. Gerónimo Gracian, á quien habia 
hecho el Nuncio pasado, visitador apostólico 
de los del paño, con el cual fue grande el dís-
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gusto que tuvo, y con el P. Mariano de San 
Benito. Destos Padres he dicho ya quiénes son 
en las fundaciones pasadas: otros de los mas 
graves penitenció, aunque no tanto. Á estos 
ponia muchas censuras, que no tratasen de 
ningún negocio; hien se entendia venir todo 
de Dios, y que lo permitía su Majestad para 
mayor bien y para que fuese mas entendida 
la virtud destos Padres, como lo ha sido. Puso 
perlado del paño para que visitase nuestros 
monasterios de monjas y de los frailes, que á 
haber lo que él pensaba, fuera harto trabajo, 
y ansí se pasó grandísimo, como se escribirá 
de quien lo sepa mejor que yo decir. No hago 
sino tocar en ello para que entiendan las mon-
jas que vinieren, cuan obligadas están á lle-
var adelante la .perfecion, pues hallan llano lo 
que tanto ha costado á las de ahora, que a l -
gunas delias han padecido muy mucho en es-
tos tiempos de grandes testimonios, que me 
lastimaba á mí muy mucho mas de lo que yo 
pasaba, que esto antes me era gran gusto. 
Parecíame ser yo la causa de toda esta tor-
menta , y que si me echasen en la mar como á 
Jonás, cesaría la tempestad. Sea Dios alaba-
do , que favorece la verdad. Y ansí sucedió en 
21* 
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esto, que como nuestro católico rey D. Felipe 
supo lo que pasaba, y estaba informado de la 
vida y religión de los descalzos, tomó la ma-
no á favorecernos de manera que no quiso 
juzgase solo el Nuncio nuestra causa, sino dió-
le cuatro acompañados, personas graves, y 
las tres religiosos, para que se mirase bien 
nuestra justicia. Era el uno dellos el Padre 
maestro fray Pedro Fernandez, persona de 
muy santa vida, y grandes letras y eatendi-
miento, habia sido comisario apostólico y vi-
sitador de los del paño de la provincia de Cas-
tilla, á quien los descalzos estuvimos también 
sujetos, y sabia bien la verdad de cómo vivían 
los unos y los otros, que no deseábamos todos 
otra cosa sino que esto se entendiese. Y ansí, 
en viendo yo que el rey le habia nombrado, 
di el negocio por acabado, como por la m i -
sericordia de Dios lo está. Plegué á su Ma-
jestad sea para honra y gloria suya. Aunque 
eran muchos los señores del reino y obispos 
que se daban priesa á informar de la verdad 
al Nuncio, todo aprovechaba poco, si Dios no 
tomara por medio al rey. 
3. Estamos todas, hermanas, muy obli-
gadas á siempre en nuestras oraciones enco-
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mendarle á Nuestro Señor, y á los que han 
favorecido su causa y la de la Virgen Nues-
tra Señora; ansí os lo encomiendo mucho. Ya 
veréis, hermanas, el lugar que había para 
fundar: todas nos ocupábamos en oraciones 
y penitencias sin cesar, para que lo fundado 
llevase Dios adelante, sí se había de servir de 
ello. 
4. En el principio deslos grandes traba-
jos , que dichos tan en breve os parecerán po-
co, y padecidos tanto tiempo ha sido muy 
mucho. Estando yo en Toledo, que venia de 
la fundación de Sevilla año de 1576, me lle-
vó cartas un clérigo de Yíllanueva de la Xa-
ra, del ayuntamiento de este lugar, que iba 
á negociar conmigo admitiese para monaste-
rio nueve mujeres, que se habían entrado jun-
tas en una ermita de la gloriosa santa Ana 
que había en aquel pueblo, con una casa pe-
queña cabe ella algunos años había, y vivían 
con tanto recogimiento y santidad, que con-
vidaba á todo el pueblo á procurar cumplir 
sus deseos, que eran ser monjas. Escribióme 
también un doctor, cura que es deste lugar, 
llamado Agustín de Ervias, hombre docto y 
de mucha virtud. Esta le hacia ayudar cuan-
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to podia á esta santa obra. A mí me pareció 
cosa que en ninguna manera convenia admi-
tirla por estas razones. La primera, por ser 
tantas, y parecíame ser cosa muy dificultosa 
mostradas á su manera de vivir, acomodarse 
á la nuestra. La segunda, porque no tenían 
cási nada para poderse sustentar, y el lugar no 
es poco mas de mil vecinos ^  que para vivir de 
limosna, es poca ayuda, y aunque el ayun-
tamiento se ofreció á sustentarlas, no me pa-
recia cosa durable. La tercera, que no tenían 
casa. La cuarta, estar léjos de estotros mo-
nasterios. Y aunque me decían eran muy bue-
nas, como no las había visto, no podia en-
tender si tenían los talentos que pretendemos 
en estos monasterios. Y ansí me determiné á 
despedirlo del todo. Para esto quise primero 
hablar á mí confesor, que era el Dr. Velaz-
quez, canónigo y catredátíco de Toledo, hom-
bre muy letrado y virtuoso, que ahora es 
obispo de Osma; porque siempre tengo de 
costumbre no hacer cosa por mí parecer, sino 
de personas semejantes. Como víó las cartas 
y entendió el negocio, díjome que no le des-
pidiese , sino que respondiese bien; porque 
cuando tantos corazones juntaba Dios en una 
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cosa, se entendía se habia de servir della. Yo 
lo hice ansí, que ni lo admití del todo, ni lo 
despedí. En importunar por ello, y procurar 
personas por quien yo lo hiciese, se pasó has-
ta este año de 1580, con parecerme siempre 
que era desatino admitirlo. Cuando respon-
día , nunca podía responder del todo mal. 
5. Acertó á venir á cumplir su destierro 
el P. Fr. Antonio de Jesús al monasterio de 
Nuestra Señora del Socorro, que está tres le-
guas deste lugar de Villanueva, y viniendo á 
predicar á él, y el prior deste monasterio, que 
al presente es el P. Fr. Gabriel de la Asun-
ción , persona muy avisada y siervo de Dios, 
venia también mucho al mesmo lugar, que 
eran muy amigos del Dr. Ervias, y comen-
zaron á tratar con estas santas hermanas, y 
aficionados de su virtud, y persuadidos del 
pueblo y del doctor, tomaron este negocio por 
propio, y comenzaron á persuadirme con mu-
cha fuerza con cartas, y estando yo en San 
Josef de Malagon (que es veinte y seis leguas 
y mas de Yillanueva) fue el mesmo Padre prior 
á hablarme sobre ello, dándome cuenta de lo 
que se podía hacer, y como después de he-
cho daña el Dr. Ervias trescientos ducados de 
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renta sobre la que él tiene de su beneficio: 
que se procurase de Roma. Esto se me hizo 
muy incierto, pareciéndome habría flojedad 
después de hecho, que con lo poco que ellas 
tenian bien bastaba j y ansí dije muchas ra-
zones al Padre prior, para que viese no con-
venia hacerse, y á mi parecer bastantes, y 
dije que lo mirase mucho él y el P. Fr. An-
tonio , que yo lo dejaba sobre su conciencia, 
pareciéndome que lo que yo les decia bastaba 
para no hacerse. Después de ido consideré 
cuán aficionado estaba á ello, y que habia de 
persuadir al perlado que ahora tenemos, que 
es el M. Fr. Ángel de Salazar, para que lo 
admitiese, y díme mucha priesa á escribirle, 
suplicándole que no diese esta licencia, d i -
ciéndole las cansas, y según él después me es-
cribió , no la habia querido dar , sino era pare-
ciéndome á mí bien. 
6. Pasaron como mes y medio (no sé si 
algo mas) cuando ya pensé lo tenia estorbado, 
envíanme un mensajero con cartas de ayun-
tamiento, donde se obligaban que no les fal-
tarla lo que hubiesen menester, y el doctor 
Ervias, á lo que tengo dicho, y cartasdestos 
dos reverendos Padres con mucho encarecí-
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miento. Era tanto lo que yo temia el admitir 
tantas hermanas, pareciéndome habla de ha-
ber algún bando contra las que fuesen, como 
suele acaecer, y también en no ver cosa se-
gura para su mantenimiento, porque lo que 
ofrecían no era cosa que hacia fuerza, que me 
vi en harta confusión. Después entendí era el 
demonio, que con haberme el Señor dado áni-
mo , me tenia con tanta pusilanimidad enton-
ces , que no parece confiaba nada de Dios. 
Mas las oraciones de aquellas benditas almas, 
en fin, pudieron mas. 
7. Acabando un dia de comulgar, y es-
tándolo encomendando á Dios (como hacia 
muchas veces) que lo que me hacia respon-
derlos , antes bien era temer si estorbaba al -
gún aprovechamiento de algunas almas (que 
siempre mi deseo es ser algún medio para que 
se alabase Nuestro Señor, y hubiese mas quien 
le sirviese), me hizo su Majestad una gran 
reprensión, diciéndome: Que con qué tesaros 
se habia hecho lo que estaba hecho hasta aqui, 
que no dudase de admitir esta casa, que se-
ria para mucho senicio suyo y aprovechamien-
to de las almas. Como son tan poderosas es-
tas palabras de Dios, que no solo las entiende 
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el entendimiento, sino que le alumbra para 
entender la verdad y dispone la voluntad para 
querer obrarlo; ansí me acaeció á mí, que no 
solo gusté de admitirlo, sino que me pareció 
había sido culpa tanto detenerme y estar tan 
asida á razones humanas, pues tan sobre ra-
zón he visto lo que su Majestad ha obrado por 
esta sagrada religión. Determinada en admi-
tir esta fundación, me pareció ir yo con las 
monjas que en ella habían de quedar, por mu-
chas cosas que se me representaron, aunque 
el natural sentía mucho, por haber venido 
bien mala hasta Malagon, y andarlo siempre. 
Mas pareciéndome se serviría Nuestro Señor, 
lo escribí al perlado para que me mandase lo 
que mejor le pareciese, el cual envió la licen-
cia para la fundación y precepto para que me 
hallase presente, y llevase las monjas que me 
pareciese, que me puso en harto cuidado, por 
haber de estar con las que allá estaban^ En-
comendándolo mucho á Nuestro Señor, saqué 
dos del monasterio de San Josef de Toledo, la 
una para priora; y dos del de Malagon, y la 
una para supriora: y como tanto se había 
pedido á su Majestad, acertóse muy bien, que 
no lo tuve en poco; porque en las fundacio-
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nes que de solas nosotras comienzan, todo se 
acomoda bien. 
8. Vinieron por nosotras el P. Fr. Anto-
nio de Jesús, y el P. prior Fr. Gabriel de la 
Asunción. Dado todo recaudo del pueblo, par-
timos de Malagon, sábado antes de Cuares-
ma, á trece de febrero, año de 1580. Fue 
Dios servido de hacer tan buen tiempo y dar-
me tanta salud, que parecia nunca haber te-
nido mal; que yo me espantaba, y conside-
raba lo mucho que importa no mirar nuestra 
flaca disposición, cuando entendemos se sirve 
el Señor, por con tradición que se nos ponga 
delante, pues es poderoso de hacer de los fla-
cos fuertes, y de los enfermos sanos; y cuando 
esto no hiciere, será lo mejor padecer por nues-
tra alma, y puestos los ojos en su honra y 
gloria, olvidarnos á nosotros. ¿Para qué es la 
vida y la salud sino para perderla portan gran 
Rey y Señor? Creedme, hermanas, queja-
más os irá mal en ir por aquí. Yo confieso que 
mi ruindad y flaqueza muchas veces me ha 
hecho temer y dudar; mas no me acuerdo nin-
guna , después que el Señor me dio hábito de 
descalza, ni algunos años antes, que no me 
hiciese merced (por su sola misericordia) de 
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Vencer estas tentaciones, y arrojarme á lo que 
entendía era mayor servicio suyo, por difi -
cultoso que fuese, bien claro entiendo que era 
poco lo que hacia de mi parte, mas no quiere 
mas Dios desta determinación, para hacerlo 
todo de la suya. Sea por siempre bendito y 
alabado. Amen. 
9. Habíamos de ir al monasterio de Nues-
tra Señora del Socorro, que ya queda dicho 
está tres leguas de Yillanueva, y detenernos 
allí para avisar como íbamos, que lo tenían 
ansí concertado, y yo era razón obedeciese á 
estos Padres con quien íbamos en todo. Está 
esta casa en un desierto y soledad harto sa-
brosa , y como llegamos cerca, salieron los 
frailes á recibir á su prior con mucho con-
cierto : como iban descalzos, y con sus capas 
pobres de sayal, hiciéronnos á todos devo-
ción, y á mí me enterneció mucho, parecién-
dome estar en aquel florido tiempo de nues-
tros San tos Padres. Parecíanme en aquel tiem-
po unas flores blancas olorosas, y ansí creo 
yo lo son á Dios, porque á mi parecer es allí 
servido muy á las veras. Entraron en la igle-
sia con un Te D e u m , y voces muy mortifica-
das. La entrada della es debajo de tierra, co-
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mo por una cueva, que representaba la de 
nuestro padre Elias. Cierto yo iba con tanto 
gozo interior, que diera por muy bien emplea-
do mas largo camino, aunque me hizo harta 
lástima ser ya muerta la santa por quien Nues-
tro Señor fundó esta casa, que no merecí ver-
la, aunque lo deseé mucho. 
10. Paréceme no será cosa ociosa tratar 
aquí algo de su vida, y por los términos que 
Nuestro Señor quiso se fundase allí este mo-
nasterio, que tanto provecho ha sido para mu-
chas almas de los lugares de alrededor, según 
soy informada: y para que viendo la peniteu-
cia devSta santa veáis, mis hermanas, cuán 
atrás quedamos nosotras, y os esforcéis para 
de nuevo servir á Nuestro Señor, pues no hay 
por qué seamos para menos, pues no venimos 
de gente tan delicada y noble, que aunque 
esto no importe, dígolo porque habia tenido 
vida regalada, conforme á quien era, que ve-
nia de los duques de Cardona, y ansí se lia-
maba ella doña Catalina de Cardona. Despuéá 
de algunas veces que me escribió, solo firma-
ba : la pecadora. De su vida antes que el Se-
ñor la hiciese tan grandes mercedes, dirán los 
que escribieren su vida, y mas parlicularmüü-
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te lo mucho que hay que decir della: por si no 
llegare á vuestra noticia, diré aquí lo que me 
han dicho algunas personas que la trataban, 
y dignas de creer. Estando esta santa entre 
personas, y señora de mucha calidad, siem-
pre tenia mucha cuenta con su alma, y ha-
cia penitencia. Creció tanto el deseo della, y 
de irse á donde sola pudiese gozar de Dios, y 
emplearse en hacer penitencia sin que ningu-
no la estorbase. 
11. Esto trataba con sus confesores, y no 
se lo consentían. Que como está ya el mundo 
tan puesto en discreción, y casi olvidadas las 
grandes mercedes que hizo Dios á los Santos 
y Santas que en los desiertos le sirvieron, no 
me espanto les pareciese desatino; mas como 
no deja su Majestad de favorecer á los verda-
deros deseos para que se pongan en obra, or-
denó que se viniese á confesar con un Padre 
francisco, que llaman Fr. Francisco de Tor-
res , á quien yo conocí muy bien, y le tengo 
por santo, y con grande hervor de peniten-
cia y oración ha muchos años que vive, y con 
hartas persecuciones. Debe bien saber la mer-
ced que Dios hace á los que se esfuerzan á re-
cibirla, y ansí le dijo, que no se detuviese, 
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sino que siguiese el llamamiento que su Ma-
jestad le hacia (no sé si lo fueron estas las pa-
labras) mas entiéndense, pues luego lo puso 
por obra. 
12. Descubrióse á un ermitaño que es-
taba en Alcalá, y rogóle se fuese con ella, sin 
que jamás lo dijese á ninguna persona: y apor-
taron á donde está este monasterio, donde ha-
lló una covezuela, que apenas cabia, aquí la 
dejó. ¿Mas qué amor debia llevar? pues ni 
tenia cuidado de lo que habia de comer, ni 
los peligros que le podian suceder, ni la infa-
mia que podia haber, cuando no pareciese. 
¡Qué borracha debia de ir esta santa alma, 
embebida en que ninguno la estorbase de go-
zar de su Esposo, y determinada de no que-
rer mas mundo, pues ansí huian de todos sus 
contentos! Consideremos esto bien, herma-
nas , y miremos como de un golpe lo venció 
todo; porque aunque no sea menos lo que vo-
sotras hacéis en entraros en esta sagrada re-
ligión, y ofrecer á Dios vuestra voluntad, y 
profesar tan contino encerramiento, no sé si 
se pasan estos hervores del principio en algu-
nas , y tornamos á sujetarnos en algunas co-
sas de nuestro amor propio. Plegué á la d i -
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vina Majestad que no sea ansí, sino que ya 
que remedamos á esta santa en querer huir 
del mundo, estemos en todo muy fuera dél en 
lo interior. 
13. Muchas cosas he oido de la grande 
aspereza de su vida, y débese de saber lo me-
aos ; porque en tantos años como estuvo en 
aquella soledad con tan grandes deseos de ha-
cerla (no habiendo quien á ello le fuese á la 
mano) terriblemente debia de tratar su cuer-
po. Diré lo que á ella mesma oyeron algunas 
personas, y las monjas de San Josef de Tole-
do , á donde ella entró á verlas, y como con 
hermanas hablaba con llaneza, y ansí lo ha-
cia con otras personas porque era grande su 
sencillez, y debíalo de ser la humildad. Y 
como quien tenia entendido, que no tenia nin-
guna cosa de sí, estaba muy léjos de vana-
gloria , y gozábase de decir las mercedes que 
Dios le hacia, para que por ellas fuese alaba-
do y glorificado su nombre. Cosa peligrosa 
para los que no han llegado á este estado: que 
por lo menos les parece alabanza propia. Aque-
lla llaneza y santa simplicidad la debia librar 
degto, porque nunca oí ponerle esta falta. 
H , Dijo que babia estado ocho años ea 
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aquella cueva, y muchos dias pasándose con 
las yerbas del campo y raíces; porque como 
se le acabaron tres panes que la dejó el que 
fué con ella, no lo tenia, hasta que fué por 
allí un pastorcillo: este la proveía después de 
pan y harina, que era lo que ella comía, unas 
tortillas cocidas en la lumbre, y no otra cosa, 
esto á tercer día. Y es muy cierto, que aun 
los frailes que están allí son testigos: y era ya 
después que ella estaba muy gastada, algu-
nas veces la hacían comer una sardina ú otras 
cosas, cuando ella fué á procurar cómo ha-
cer monasterio; y antes sentía daño que pro-
vecho. Vino nunca lo bebió, que yo haya sa-
bido : las disciplinas eran con una gran ca-
dena, y duraban muchas veces dos horas y 
hora y media. Los cilicios tan asperísimos, 
que me dijo una persona mujer, que vinien-
do de romería, se había quedado á dormir con 
ella una noche, y echóse dormida, y que la 
vió quitar los cilicios llenos de sangre y l im-
piarlos. Y mas era lo que pasaba (según ella 
decía á estas monjas que he dicho) con los de-
monios , que le aparecían como unos alanos 
grandes, y se le subían por los hombros, y 
otras veces como culebras: ella no les habia 
22 T. iv. — LXI. 
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ningún miedo. Después que hizo el monaste^ 
rio, todavía se iba, y estaba y dormia á su 
cueva, si no era ir á los oficios divinos. Y an-
tes que se hiciese iba á misa á un monaste-
rio de mercenarios, que está un cuarto de le-
gua, y algunas veces de rodillas. Su vestido 
era buriel y túnica de sayal, y de manera he-
cho, que pensaban que era hombre. Después 
destos años que aquí estuvo tan á solas, quiso 
el Señor se divulgase, y comenzaron á tener 
tanta devoción con ella, que no se podía va-
ler de la gente. A todos hablaba con mucha 
caridad y amor. Mientras mas iba el tiempo, 
mayor concurso de gente acudía; y quien la 
podia hablar, no pensaba tenia poco: ella es -
taba tan cansada desto, que decia la tenían 
muerta. Venía día de estar todo el campo lle-
no de carros, cásí después que tuvieron allí 
los frailes, no tenían otro remedio sino le-
vantarla en alto para que les echase la ben-
dición , y con eso se libraban. Después de los 
ocho años que estuvo en la cueva (que ya era 
mayor, porque se la habían hecho los que allí 
iban) dióle una enfermedad muy'grande, de 
que pensó morirse; y todo lo pasaba en aque-
lla cueva. 
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15. Comenzó á tener deseos de que hu-
biese allí un monasterio de frailes, y con este 
estuvo algun tiempo, no sabiendo de qué or-
den le baria. Y estando una vez rezando á un 
Crucifijo, que siempre traia consigo, le mos-
tró Nuestro Señor una capa blanca, y enten-
dió que fuese de los descalzos carmelitas, y 
nunca habia venido á su noticia que los ha-
bía en el mundo, y entonces estaban hechos 
solos dos monasterios, el de Mancera y Pas-
trana: debióse después desto de informar; y 
como supo que le habia en Pastrana, y ella 
tenia mucha amistad con la princesa de Ebo-
l i , de tiempos pasados, mujer del príncipe Rui 
Gómez, cuya era Pastrana, partióse para allá 
á procurar como hacer este monasterio, que 
ella tanto deseaba. Allí en !el monasterio de 
Pastrana, en la iglesia de san Pedro (que an-
sí se llama) tomó el hábito de Nuestra Seño-
ra , aunque no con intento de ser monja y pro-
fesar , que nunca á ser monja se inclinó, co-
mo el Señor la llevaba por otro camino: pa-
recíale le quitarían por obediencia sus intentos 
de asperezas y soledad. 
16. Estando presentes todos los frailes, 
recibió el hábito de Nuestra Señora del Car-
- 340 — 
men: hallóse allí el P. Mariano (de quien ya 
he hecho mención en estas fundaciones) el 
cual me dijo á mí mesma, que le habia dado 
una suspensión ó arrobamiento que del todo 
le enajenó. Y que estando ansí, vió muchos 
frailes y monjas muertos, unos descabezados, 
otros cortados las piernas y brazos, como que 
los martirizaban, que esto se da á entender 
en esta visión: y no es hombre que dirá sino 
lo que viere, ni tampoco está acostumbrado 
su espíritu á estas suspensiones, que no le lle-
va Dios por este camino. Rogad á Dios, her-
manas, que sea verdad, y que en nuestros 
tiempos merezcamos ver tan gran bien y ser 
nosotras dellas. De aquí de Pastrana comen-
zó á procurar la santa Cardona para hacer su 
monasterio: y para esto tornó á la corte, de 
donde con tanta gana habia salido (que no le 
seria pequeño tormento) á donde no le falta-
ron hartas murmuraciones y trabajo; porque 
cuando salía de casa no se podia valer de gen-
te , esto en todas las partes que fué: unos le 
cortaban del hábito, otros de la capa. Enton-
ces fué á Toledo, á donde estuvo con nues-
tras monjas. Todas me han afirmado que era 
tan grande el olor que tenia de reliquias, que 
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hasta el hábito y la cinta (después que le dejó, 
porque le dieron otro y se le quitaron) era 
para alabar á Nuestro Señor el olor: y mien-
tras mas á ella se llegaban era mayor, con 
ser los vestidos de suerte, con la calor (que 
hacia mucha) que antes le habian de tener 
malo, (sé que no dirán sino toda verdad) y 
ansí quedaron con mucha devoción. En la 
corte y otras partes le dieron para poder ha-
cer su monasterio, y llevando licencia se fundó. 
17. Hízose la iglesia á donde era su cue-
va, y á ella le hicieron otra desviada, á don-
de tenia un sepulcro de bulto, y se estaba no-
che y dia lo mas del tiempo. Duróle poco, que 
no vivió sino cerca de cinco años y medio des-
pués que tuvo allí el monasterio, que con la 
vida tan áspera que hacia, aun lo que había 
vivido parecía sobrenatural. Su muerte fue 
año de mil quinientos y setenta y siete (á lo 
que á mí me parece) luciéronle las honras con 
grandísima solemnidad, porque un caballero 
que llaman D. Fr. Juan de León, tenia gran 
devoción con ella, y puso en esto mucho. Está, 
ahora enterrada en depósito en una capilla de 
Nuestra Señora, de quien ella era en extremo 
devota, hasta hacer mayor iglesia de la que 
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tienen para poner su bendito cuerpo, como 
es razón. Es grande la devoción que tienen en 
este monasterio por su causa, y ansí parece 
quedó en él y en todo aquel término, en es-
pecial mirando aquella soledad y cueva, don-
de estuvo antes que determinase de hacer el 
monasterio. Hanme certificado que estaba tan 
cansada y afligida de ver la mucha gente que 
la venia á ver, que se quiso ir á otra parte, 
donde nadie supiese della; y envió á llamar 
al ermitaño que le habia traido allí, para que 
la llevase, y era ya muerto. Y Nuestro Se-
ñor , que tenia determinado se hiciese allí esta 
casa de Nuestra Señora -, no la dió lugar á que 
se fuese; porque (como he dicho) cutiéndose 
sirve mucho allí. Tienen gran aparejo, y vese 
bien en ellos, que gustan de estar apartados 
de gente, en especial el prior, que también 
le sacó Dios para tomar este hábito de harto 
regalo, y ansí le ha pagado bien con hacér-
selos espirituales. Hízonos allí mucha caridad: 
diéronnos de lo que tenían en la iglesia, para 
la que íbamos á fundar, que como esta santa 
era querida de tantas personas prÍLicipales, 
estaba bien proveída de ornamentos. Yo me 
consolé mucho lo que allí estuve, aunque con 
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harta confusión, y me dura: porque veia que 
la qué había hecho allí la peoitencia tan ás-
pera , era mujer como yo, y mas delicada por 
ser quien era, y no tan gran pecadora como 
yo soy, y que en esto de la una á la otra 
no se sufre comparación, y he recibido muy 
mayores mercedes de Nuestro Señor de mu-
chas maneras, y no me tener ya en el infier-
no (según mis grandes pecados) es grandísi-
ma. Solo el deseo de remedarla (si pudiera) 
me consolaba, mas no mucho; porque toda 
mi vida se me ha ido en deseos, y las obras 
no las hago. Válame la misericordia de Dios, 
en quien yo he confiado siempre por su Hijo 
sacratísimo, y la Virgen Nuestra Señora, cu-
yo hábito por la bondad del Señor traigo. 
18, Acabando de comulgar un dia en 
aquella santa iglesia, me dio un recogimien-
to muy grande, con una suspensión que me 
enajenó. En ella se me representó esta santa 
mujer (por visión intelectual) como cuerpo 
glorificado y algunos Ángeles con ella, díjo-
me: Que no me canse, sino que procurase i r 
adelante en estas fundaciones, entiendo yo (aun-
que no lo señaló) que ella me ayudaba de-
lante de Dios. También me dijo otra cosa, 
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que no hay para que la escribir. Yo quedé 
harto consolada, y con deseo de trabajar; y 
espero en la bondad del Señor, que con tan 
buena ayuda como estas oraciones, podré ser-
virle en algo. Veis aquí, hermanas mias, co-
mo ya acabaron estos trabajos, y la gloria 
que tiene sera' sin fio. Esforcémonos ahora, 
por amor de Nuestro Señor, á seguir esta 
hermana nuestra, aborreciéndonos nosotras 
mesmas como ella se aborreció, acabarémos 
nuestra jornada, pues se anda con tanta bre-
vedad, y se acaba todo. 
19. Llegamos el domingo primero de 
Cuaresma, que era víspera de la cátedra de 
san Pedro, dia de san Barbacian, año de 1580, 
á Yíllanueva de la Xara. Este mesmo dia se 
puso el santísimo Sacramento en la iglesia de 
la gloriosa santa Ana á la hora de misa ma-
yor. Saliéronnos á recibir todo el ayuntamien-
to, y otros algunos con el Dr. Ervias, y fui-
monos á apear á la iglesia del pueblo, que 
estaba bien léjos de la de santa Ana. 
20. Era tanta la alegría de todo el pue-
blo que me hizo harta consolación ver con el 
contento que recibian la orden de la sacratí-
sima Virgen Señora nuestra. Desde léjos oía-
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mos el repicar de las campanas: entradas en 
la iglesia comenzaron el Te Deum, un verso 
la capilla de canto de órgano, y el otro ór-
gano. Acabado tenían puesto el santísimo Sa-
cramento en unas andas, y Nuestra Señora 
en otras, con cruces y pendones: iba la pro-
cesión con harta autoridad: nosotras (con 
nuestras capas blancas y velos delante del ros-
tro) íbamos en mitad, cabe el santísimo Sa-
cramento, y junto á nosotras nuestros frailes 
descalzos, que fueron hartos del monasterio, 
y los franciscos (que hay monasterio en el 
lugar de san Francisco) iban allí, y un fraile 
dominico que se halló en el lugar, que aun-
que era solo, me dió contento ver allí aquel 
hábito. 
21. Como era léjos, había muchos alta-
res , deteníanse algunas veces, diciendo letras 
de nuestra órden que nos hacia harta devo-
ción , y ver que todas iban alabando al gran 
Dios, que llevábamos presente, y que por él 
se hacia tanto caso de siete pobrecillas des-
calzas que íbamos allí. Con todo esto que yo 
consideraba, me hacia harta confusión, acor-
dándome iba entre ellas, y como si se hubiera 
de hacer como yo merecía, fuera volverse to-
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dos contra mí. Heos dado tan larga cuenta 
desta honra que se hizo al hábito de la Vir-
gen , para que alabéis á Nuestro Señor, y le 
supliquéis se sirva desta fundación; porque 
con mas contento estoy cuando es con mucha 
persecución y trabajos, y con mas gana os 
los cuento. Verdad es que estas hermanas que 
estaban aquí los han pasado cási seis años , al 
menos mas de cinco y medio, que ha que en-
traron en esta casa de la gloriosa santa Ana; 
deja la mucha pobreza y trabajo que tenia en 
ganar de comer; porque nunca quisieron pe-
dir limosna; la causa era porque no les pa-
reciese estaban allí para qué les diesen de co-
mer, y la gran penitencia que hacían, ansí 
en ayunar mucho, comer poco y malas ca-
mas , y muy poquita casa; que para tanto en-
cerramiento como siempre tuvieron, era har-
to trabajo. El mayor que me dijeron habían 
tenido era el grandísimo deseo de verse con el 
hábito, que este de noche y de día las atormen-
taba grandísimamente, pareciéndoles nunca 
lo habían de ver; y ansí toda su oración era 
porque Dios les hiciese esta merced, con lá-
grimas muy ordinarias. Y en viendo que ha-
bía algún desvío, se afligían en extremo, y 
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crecía la penitencia. De lo que ganaban de-
jaban de comer para pagar los mensajeros 
que iban á mi, y mostrar la gracia que ellas 
podian con su pobreza á los que las podian 
ayudar en algo. Bien entiendo yo (después 
que las trate, y vi su santidad) que sus ora-
ciones y lágrimas hablan negociado para que 
la órden las admitiese; y ansí he tenido por 
muy mayor tesoro que estén en ellas tales al-
mas, que si tuvieran mucha renta; y espero 
irá la casa muy adelante. 
22. Pues como entramos en la casa esta-
ban todas á la puerta de adentro, cada una 
de su librea; porque como entraron se esta-
ban , que nanea hablan querido tomar traje 
de beatas esperando esto, aunque el que te-
nían era harto honesto, que bien parecía en 
él el tener poco cuidado de sí según estaban 
mal aliñadas, y cási todas tan flacas, que 
se mostraba haber tenido vida de harta peni-
tencia. Recibiéronnos con hartas lágrimas del 
gran contento, y hase parecido no ser fingi-
das, y su mucha virtud en el alegría que tie-
nen, y la humildad y obediencia á la priora, 
y á todas las que vinieron á fundar, no saben 
placeres que les hacer. Todo su miedo era si 
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se habían de tornar á ir viendo su pobreza, 
y poca casa. Ninguna habia mandado, sino 
con gran hermandad: cada una trabajaba lo 
mas que podia. Dos que eran de mas edad 
negociaban cuando era menester, las otras ja-
más hablaban con ninguna persona, ni que-
rían. Nunca tuvieron llave á la puerta, sino 
una aldaba; y ninguna osaba llegar á ella, 
sino la mas vieja respondía. Dormían muy 
poco por ganar de comer, y por no perder la 
oración, que tenian hartas horas, los dias de 
fiesta todo el dia. Por los libros de Fr. Luis 
de Granada, y de Fr. Pedro de Alcántara se 
gobernaban: el mas tiempo rezaban el oficio 
divino con un poco que sabian leer, que sola 
una lee bien, y no con Breviarios conformes: 
unos les hablan dado del viejo romano algu-
nos clérigos como no se aprovechaban dellos, 
otros como podian; y como no sabian leer, 
estábanse muchas horas; esto no lo rezaban 
donde de fuera las oyesen, (Dios tomaría su 
intención y trabajo) que pocas verdades de-
bían de decir. Como el P. Fr. Antonio de Je-
sús las comenzó á tratar, hizo que no rezasen 
sino el oficio de Nuestra Señora. Tenian su 
horno en que cocian el pan, y todo con un 
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concierto, como si tuvieran quien las manda-
ra. A mí me hizo alabar á Nuestro Señor, y 
mientras mas las trataba, mas contento me 
daba haber venido. Paréceme, que por mu-
chos trabajos que hubiera de pasar, no qui-
siera haber dejado de consolar estas almas. 
Y las que quedan de mis compañeras me de-
cían, que luego á los primeros días les hizo 
alguna contradicion, mas que como las fue-
ron conociendo, y entendiendo su virtud, es-
taban alegrísimas de quedar con ellas, y las 
tenían mucho amor. Gran cosa puede la san-
tidad y virtud. Verdad es que eran tales, que 
aunque hallaran muchas dificultades y traba-
jos, lo llevaran bien con el favor del Señor, 
porque desean padecer en su servicio: y la 
hermana que no sintiere en sí este deseo, no 
se tenga por verdadera descalza: pues no han 
de ser nuestros deseos descansar, sino pade-
cer , por imitar en algo á nuestro verdadero 
Esposo. Plegué á su Majestad nos dé gracia 
para ello. Amen. 
23. De donde comenzó esta ermita de 
santa Ana, fue desta manera. Vivía aquí en 
este dicho lugar de Villanueva de la Xara un 
clérigo natural de Zamora, que había sido 
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fraile de Nuestra Señora del Carmen, era de-
voto de la gloriosa santa Ana, llamábase Die-
go de Guadalajara, y ansí hizo cabe su casa 
esta ermita, y tenia por donde oir misa, y 
con la gran devoción que tenia fué á Roma y 
trajo una bula con muchos perdones para esta 
iglesia ó ermita. Era hombre virtuoso y re-
cogido. Cuando murió mandó en su testa-
mento , que esta casa, y lodo lo que tenia 
fuese para un monasterio de monjas de Nues-
tra Señora del Cármen; y si esto no hubiese 
efeto, que lo tuviese un capellán que dijese 
algunas misas cada semana; y que cada, y 
cuando que fuese monasterio, no se tuviese 
obligación de decir las misas. Estuvo ansi con 
un capellán mas de veinte años, que tenia la 
hacienda bien desmedrada, porque aunque 
estas doncellas entraron en la casa, sola la 
casa tenían. El capellán estaba en otra casa 
de la mesma capellanía, que dejará ahora con 
lo demás, que es bien poco; mas la miseri-
cordia de Dios es tan grande, que no dejará 
de favorecer la casa de su gloriosa abuela. 
Plegué á su Majestad que sea siempre servido 
en ella, y le alaben todas las criaturas por 
siempre jamás. Amen, 
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CAPÍTULO X X I X . 
Trátase de la fundación de San Josef de Nuestra Señora 
de la Calle en Patencia, que fue año de 1580, dia del 
rey David. 
1. Habiendo venido de la fundación de 
Yillanueva de la Xara, mandóme el perlado 
ir á Yalladolid, á petición del obispo de Fa-
lencia, que es D. Alvaro de Mendoza, que el 
primer monasterio (que fue San Josef de Ávi-
la) admitió y favoreció siempre, y siempre en 
lo que toca á esta órden favorece; y como ha-
bía dejado el obispado de Ávila, y pasádose 
á Falencia, púsole Nuestro Señor en volun-
tad que allí hiciese otro desta sagrada órden. 
Llegada á Yalladolid dióme una enfermedad 
tan grande, que pensaron muriera. Quedé tan 
desganada y tan fuera de parecerme podria 
hacer nada, que aunque la priora de nuestro 
monasterio de Yalladolid, que deseaba mu-
cho esta fundación, me importunaba, no po-
día persuadirme, ni hallaba principio; por-
que el monasterio habia de ser de pobreza, y 
decíanme no se podrían sustentar, que era 
lugar muy pobre, 
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2. Habia casi un año que se trataba ha-
cerle junto con el de Burgos, y antes no es-
taba yo tan fuera dello, mas entonces eran 
muchos los inconvenientes que hallaba, no 
habiendo venido á otra cosa á Valladolid. No 
sé si era el mucho mal y flaqueza que me ha-
bia quedado, ó el demonio que queria estor-
bar el bien que se ha hecho después. Verdad 
es que á mi me liene espantada y lastimada 
(que hartas veces me quejo á Nuestro Señor) 
lo macho que participa la pobre alma de la 
enfermedad del cuerpo, que no parece sino 
que ha de guardar sus leyes, según las nece-
sidades y cosas que le hacen padecer. Uno de 
los grandes trabajos y miserias de la vida me 
parece este, cuando no hay espíritu grande 
que lo sujete; porque tener mal, y padecer 
grandes dolores, aunque es trabajo si el alma 
está despierta, no lo tengo en nada, porque 
está alabando á Dios, y considera viene de su 
mano: mas por una parte padeciendo, y por 
otra no obrando, es terrible cosa, en especial 
si es alma que se ha visto en grandes deseos 
de no descansar interior y exteriormente, sino 
emplearse toda en servicio de su gran Dios: 
ningún otro remedio tiene aquí, sino pacien-
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cia, y conocer su miseria, y dejarse en la TO-
luntad de Dios, que se sirva deüa en lo que 
quisiere, y como quisiere. Desta manera esta-
ba yo entonces, aunque ya en convalecencia, 
mas la flaqueza era tanta, que aunque la COE-
íianza que me solia dar Dios en haber de co-
menzar estas fundaciones, tenia perdida: todo 
se me hacia imposible, y si entonces acertara 
con alguna persona que me animara, hicié-
rame mucho provecho j mas unos me ayuda-
ban á temer, otros (aunque me daban algu-
nas esperanzas) no bastaban para mi pusila-
nimidad. 
3. Acertó á venir allí un Padre de la Com-
pañía , llamado el maestro Ripalda, con quien 
yo me habia confesado un tiempo, gran sier-
vo de Dios: yo le dije cuál estaba, y que á él 
le quería tomar en lugar de Dios, que me di-
jese lo que le parecía. Él comenzóme á ani-
mar mucho y díjome, que de vieja tenia ya 
esta cobardía: mas bien veia yo que no era 
eso, que mas vieja soy ahora, y no la tengo, 
y aun él también lo debía de entender, sino 
para reñirme, que no pensase era de Dios. 
Andaba entonces esta fundación de Falencia, 
y la de Burgos juntamente, y para la una ni 
23 T. IY .—XU. 
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la otra yo no tenia nada; mas no era esto, 
que con menos suelo comenzar. Él me dijo, 
que en ninguna manera lo dejase: lo mesmo 
me habia dicho poco habia en Toledo un pro-
vincial de la Compañía, llamado Baltasar Ál-
varez, mas entonces estaba yo buena. Aque-
llo me bastó para determinarme, y aunque 
me hizo harto al caso, me acabé del todo de 
determinarme; porque ó el demonio, ó como 
he dicho, la enfermedad me tenia atada, mas 
quedé muy mejor. La priora de Valladolid 
ayudaba cuanto podia, porque tenia gran de-
seo de la fundación de Falencia; mas como 
me veia tan tibia, también temia. Ahora ven-
ga al verdadero calor, pues no bastan las gen-
tes, ni los siervos de Dios, á donde se enten-
derá muchas veces no ser yo quien hace nada 
en estas fundaciones, sino quien es poderoso 
para todo. 
4. Estando yo un día acabando de comul-
gar, puesta en estas dudas, y no determina-
da de hacer ninguna fundación, habia supli-
cado á Nuestro Señor me diese luz, para que 
en todo hiciese yo su voluntad ; y la tibieza 
no era de suerte, que jamás un punto me fal-
taba este deseo, díjome Nuestro Señor con una 
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mánefa dé reprensión: ¿Qué temes?¿ Cuándo 
te he yo faltado? Elmesmo que he sido soy aho-
ra, no dejes de hacer estas dos fundaciones. ¡ Ó 
gran Dios! ¡ Y cómo son diferentes vuestras 
palabras de las de los hombres! Ansí quedé 
determinada y animada, que todo el mundo 
no bastara á ponerme contradicion, y comen-
cé luego á tratar dello, y comenzó Nuestro 
Señor á darme medios. Tomé dos monjas para 
comprar la casa, y aunque me decian no era 
posible el vivir de limosna en Falencia, era 
como no me lo decir; porque haciéndola de 
renta, ya veia yo que por entonces no podia 
ser: y pues Dios decia que se hiciese, su Ma-
jestad lo proveerla. Y ansí, aunque no estaba 
del todo tornada en mí, me determiné á i r , 
con ser el tiempo recio, porque partí de Va-
Iladolid el dia de los Inocentes, en el año que 
he dicho, porque aquel año que entraba hasta 
san Juan, un caballero de allí nos habia dado 
una casa que él tenia alquilada, que se ha-
bia ido á vivir de allí. Yo escribí á un canó-
nigo de la misma ciudad, aunque no le co-
nocía, mas un amigo suyo me dijo que era 
siervo de Dios, y a mí se me asentó que nos 
había de ayudar mucho, porque el mesmo 
23* 
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Señor, como se ha visto en las demás funda-
ciones, toma en cada parte quien ayude, que 
ya ve su Majestad lo poco que yo puedo. Yo 
le envié á suplicar, que lo mas secretamente 
que pudiese se me desembarazase la casa, por-
que estaba allí un morador, y que no le d i -
jese para lo que era; porque aunque habían 
mostrado algunas personas principales volun-
tad, y el obispo la tenia tan grande, yo veia 
era lo mas seguro, que no se supiese. 
5. £1 canónigo Reinóse (que ansí se lla-
maba á quien escribí) lo hizo tan bien, que 
no solo la desembarazó, mas teníamos camas, 
y muchos regalos harto cumplidamente: y ha-
bíamoslo menester, porque el frió era mucho, 
y el día de antes habia sido trabajoso con una 
gran niebla que cási no nos veíamos. Á la ver-
dad poco descansamos, hasta tener acomo-
dado donde decir otro día la misa; antes que 
nadie supiese que estábamos allí, que esto he 
hallado ser lo que conviene en estas fundacio-
nes, porque si comienza, á andar en parece-
res , el demonio lo turba todo, aunque él no 
puede salir con nada, mas inquieta. Ansí se 
hizo, que luego de mañana (cási en amane-
ciendo) dijo misa un clérigo que iba con no-
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solras llamado Porras, harto siervo de Dios, 
y otro amigo de las monjas de Yalladolid, lla-
mado Agustín de Vitoria, que me habia pres-
tado dineros para acomodar la casa, y rega-
lado harto por el camino. 
6. íbamos conmigo cinco monjas, y una 
compañera que ha dias que iba conmigo, freí-
la, mas tan gran sierva de Dios y discreta, 
que me puede ayudar mas que otras. Aquella 
noche poco dormimos, aunque, como digo, 
habia sido trabajoso el camino, por las aguas 
que habia habido. Yo gusté mucho se funda-
se aquel dia, por ser el rezado del rey David, 
de quien yo soy devota. Luego esta mañana 
lo envié á decir al iiustrísimo obispo, que aun 
no sabia iba aquel dia. £1 fué luego allá con 
una caridad grande, que siempre la ha tenido 
con nosotras: dijo nos daria todo el pan que 
fuese menester, y mandó al provisor nos pro-
veyese de muchas cosas. Es tanto lo que esta 
orden le debe, que quien le leyere estas fun-
daciones está obligado á encomendarle á Nues-
tro Señor, vivo ó muerto, y ansí se lo pido 
por caridad. Fue tanto el contento que mos-
tró el pueblo, y tan general, que fue cosa muy 
particular; porque ninguna persona hubo que 
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la pareciese mal. Mucho ayudó saber que lo 
queria el obispo, por ser alli muy amado: 
mas toda la gente es de la mejor masa y no-
bleza que yo he visto; y ansí cada dia me 
alegro mas de haber fundado allí. 
6. Como la casa no era nuestra, luego co-
menzamos á tratar de comprar otra, que aun-
que aquella se vendía estaba en muy mal 
puesto, y con la ayuda que yo llevaba de las 
monjas que habian de i r , parece podíamos 
hablar con algo j que aunque era poco, para 
allí era mucho; aunque si Dios no diera los 
buenos amigos que nos dió, aun no era nada; 
que el buen canónigo Reinoso trajo otro ami-
go suyo, llamado el canónigo Salinas, de gran 
caridad y entendimiento, y entre entrambos 
tomaron el cuidado como si fuera para ellos 
propios, y aun creo mas, y le han tenido 
siempre de aquella casa. Está en el pueblo 
una casa de mucha devoción de Nuestra Se-
ñora, como ermita llamada Nuestra Señora 
de la Calle: en toda la comarca y ciudad es 
grande la devoción que se le tiene, y la gen-
te que acude allí. Parecióle á su señoría, y á 
todos, que allí estaríamos bien cerca de aque-
lla iglesia. Ella no tenia casa, nui.s estaban 
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dos juntas, que comprándolas, eran bastan-
tes para nosotras, junto con la iglesia. Esta 
nos había de dar el cabildo y unos cofrades 
della, y ansí se comenzó á procurar. El ca-
bildo luego nos hizo merced della, y aunque 
hubo bario en que entender con los cofrades, 
también lo hicieron bien, que como he dicho 
es gente virtuosa la de aquel lugar, si yo la 
he visto en mi vida. 
7. Como los dueños de las casas vieron 
que las habíamos gana, comienzan a estimar-
las mas, y con razón: yo las quise ir á ver, 
y pareciéronme tan mal, que en ninguna ma-
nera las quisiera, y á los que iban con noso-
tras. Después se ha visto claro, que el demo-
nio hizo mucho de su parte, porque le pesa-
ba de que fuésemos allí. Los dos canónigos 
que andaban en ello, parecíales léjos de la 
iglesia mayor (como lo estamos) mas es á don-
de hay mas gente de la ciudad. En fin, nos 
determinamos todos de que no convenia aque-
lla casa, que se buscase otra. Esto comenza-
ron á hacer aquellos dos señores canónigos 
con tanto cuidado y diligencia, que me hacia 
alabar á Nuestro Señor, sin dejar cosa que 
les pareciese podía convenir, vinieron á con^ 
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tentarse de una que era de uno que se llama-
ba Tamayo: estaba con algunas partes muy 
aparejadas para venirnos bien, y cerca de la 
casa de un caballero principal llamado Suero 
de Vega, que nos favorece mucho, y tenia 
gran gana de que fuésemos allí, y otras per-
sonas del barrio. Aquella casa no era bastan-
te, mas dábamos con ella otra, aunque no 
estaba de manera que nos pudiésemos una 
con otra bien acomodar. 
8. En fin, por las nuevas que delta me 
daban, yo lo deseaba que se efetuase, mas no 
quisieron aquellos señores, sino que la viese 
primero. Yo siento tanto salir por el pueblo, 
y fiaba tanto dellos, que no babia remedio. 
En fin fui, y también á las de Nuestra Seño-
ra , aunque no con intento de tomarlas, sino 
porque al de la otra no le pareciese no te-
níamos remedio sino la suya, y parecióme tan 
mal como he dicho, y á las que iban allí, que 
ahora nos espantamos, cómo nos pudo parecer 
tan mal. Y con aquello fuimos á la otra, ya 
con determinación que no habia de ser otra; 
y aunque hallábamos hartas dificultades, pasá-
bamos por ellas, aunque se podían harto mal 
remediar, que para hacer la iglesia (y aun 
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no baena) se quitaba todo lo que babia bue-
no para vivir. Cosa extraña es, ir ya deter-
minada á una cosa; á la verdad dióme la v i -
da para fiar poco de mí, aunque entonces no 
era yo sola la engañada. En íin, nos fuimos 
ya determinadas de que no fuese otra, y de 
dar lo que babia pedido, que era harto, y es-
cribirle, porque no estaba en la ciudad, mas 
cerca estaba. 
9. Parecerá cosa impertinente baberme 
detenido tanto en el comprar de la casa, bas-
ta que se vea el fin que debía de llevar el 
demonio, para que no fuésemos á la de Nues-
tra Señora, que cada vez que se me acuer-
da, me hace temer. Idos todos determinados, 
como he dicho, á no tomar otra, otro día en 
misa comiénzame un cuidado grande, de si 
hacían bien y con desasosiego, que casi no 
me dejó estar quieta en toda la misa, fui á 
recibir el santísimo Sacramento, y luego en 
tomándole entendí estas palabras de tal ma-
nera , que me hizo determinar del todo á no 
tomar la que pensaba, sino la -de Nuestra Se-
ñora. Esta te conviene. Yo comencé á parecer-
me cosa recia en negocio tan tratado, y que 
tanto querían los que lo miraban con tanto 
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cuidado; respondióme el Señor: N i entienden 
ellos lo mucho que soy ofendido all i , y esto se-
rá gran remedio. Pasóme por pensamiento no 
fuese engaño, aunque no para creerlo, que 
bien conocia en la operación que hizo en mí, 
que era espíritu de Dios, Díjome luego: Yo 
soy. Quedé muy sosegada y quitada la tur-
bación que antes tenia, aunque no sabia cómo 
remediar lo que estaba hecho, y el mucho mal 
que habia dicho de aquella casa, y á mis her-
manas , que las habia encarecido cuán mala 
era, y que no quisiera hubiéramos ido allí, 
sin verla por nada, aunque desto no se me 
daba tanto, que ya sabia tenían por bueno lo 
que yo hiciese, sino de los demás que lo de-
seaban , parecía me temían por vana y mo-
vible, pues tan presto mudaba, cosa que yo 
aborrezco mucho. No eran todos estos pensa-
mientos para que me moviesen poco, ni mu-
cho en dejar de ir á la casa de Nuestra Seño-
ra ; ni me acordaba ya que no era buena, por-
que á trueco de estorbar las monjas un peca-
do venial, era cosa de poco momento todo lo 
demás, y cualquiera dellas que supiera lo que 
yo, estuviera en esto, á mi parecer, tomé este 
remedio. 
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10. Yo me confesaba con el canónigo Rei-
nóse , que era uno destos dos que me ayuda-
ban , aunque no le habia dado parte de cosas 
de espíritu-de esta suerte, porque no se habia 
ofrecido ocasión á donde hubiese sido me-
nester: y como he acostumbrado siempre en 
estas cosas hacer lo que el confesor me acon-
sejare , por ir camino mas seguro, determiné 
de decírselo debajo de mucho secreto, aun-
que no me hallaba yo determinada en dejar 
de hacer lo que habia entendido, sin darme 
harta pesadumbre; mas en fin lo hiciera, que 
yo fiaba de Nuestro Señor lo que otras veces 
he visto, que su Majestad muda al confesor, 
aunque esté de otra opinión, para que haga 
lo que él quiere. Díjele primero las muchas 
veces que Nuestro Señor acostumbraba ense-
ñarme ansí, y que hasta entonces se habían 
visto muchas cosas, en que se entendía ser es-
píritu suyo, y contéle lo que pasaba; mas que 
yo haría lo que á él le pareciese, aunque me 
seria pena. Él es muy cuerdo y santo, y de 
buen consejo en cualquiera cosa, aunque es 
mozo; y aunque vió habia de ser nota, no se 
determinó á que se dejase de hacer lo que se 
habia estendido, Yo le dije, qu^ esperásemos 
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al mensajero, y ansí le pareció, que ya yo 
confiaba en Dios que él lo remediaría, y ansí 
fue, que con haberle dado lo que quería y 
había pedidotornó á pedir otros trescientos 
ducados mas; que parecía desatino, porque 
se le pagaba demasiado. Con esto vimos lo 
hacia Dios, porque á él le estaba muy bien 
vender, y estando concertado, pedir mas no 
llevaba camino. Con esto se remedió harto, 
que dijimos que nunca acabaríamos con él, 
mas no del todo: porque estaba claro, que 
por trescientos ducados no se habia de dejar 
casa que parecía convenir á un monasterio. 
Yo dije á mi confesor, que de mi crédito no 
se le diese nada, pues á él le parecía se h i -
ciese; sino que dijese á su compañero, que 
yo estaba determinada á que cara ó barata, 
ruin ó buena, se comprase la de Nuestra Se-
ñora. Él tiene un ingenio en extremo vivo, y 
aunque no se le dijo nada, de ver mudanza 
tan presto, creo lo imaginó; y ansí no me 
apretó mas en ello. 
11. Bien hemos visto todos después el 
gran yerro que hacíamos en comprar la otra, 
porque ahora nos espantamos de ver las gran-
des ventajas que la hace, dejado lo principal, 
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que se echa bien de ver, se sirve Nuestro Se-
ñor y su gloriosa Madre allí, y que se quitan 
hartas ocasiones, porque eran muchas las ve-
las de noche, á donde, como no era sino solo 
ermita, podian hacer muchas cosas que al de-
monio le pesaba se quitasen, y nosotras nos 
alegrábamos de poder en algo servir á nues-
tra Madre, y Señora, y Patrona; y era harto 
mal hecho no lo haber hecho antes, porque 
no habíamos de mirar mas. Ello se ve claro 
ponia en muchas cosas ceguedad el demonio, 
porque hay allí muchas comodidades, que no 
se hallarán en otras partes, y grandísimo con-
tento de todo el pueblo que lo deseaban, y 
aun á los que querían fuésemos á la otra, les 
parecía después muy bien. Bendito sea el que 
me dió luz en esto para siempre jamás; y an-
sí me la da si en alguna cosa acierto hacer 
bien, que cada día me espanta mas el poco 
talento que tengo en todo. Y esto no se en-
tienda que es humildad, sino que cada día lo 
voy viendo mas, que parece quiere Nuestro 
Señor, que conozca yo y todos, que solo es 
su Majestad el que hace estas obras, y que, 
como dió vista al ciego con lodo, quiere que 
á cosa tan ciega como yo, haga cosa que no 
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lo sea. Por cierto en esto habia cosas (como 
he dicho) de harta ceguedad, y cada vez que 
se me acuerda, querría alabar á Nuestro Se-
ñor de nuevo por ello; sino que aun para esto 
no soy, ni sé cómo se sufre: bendita sea su 
misericordia. Amen. 
12. Pues luego se dieron priesa estos san-
tos amigos de la Virgen á concertar las casas, 
y á mi parecer las dieron baratas; trabajaron 
harto, que en cada una quiere Dios haya que 
merecer en estas fundaciones á los que nos 
ayudan, y yo soy la que no hago nada, como 
otras veces he dicho, y nunca lo quería dejar 
de decir, porque es verdad: pues lo que ellos 
trabajaron en acomodar la casa, y dando tam-
bién dineros para ello, porque yo no los te-
nia, fue muy mucho, junto con fiarla, que pri-
mero que en otras partes hallo un fiador (no 
de tanta cantidad) me veo afligida; y tienes 
razón, porque si no lo fiasen de Nuestro Se-
ñor, yo lio tengo blanca: mas su Majestad 
me ha hecho siempre tanta merced, que nun-
ca por hacérmela perdieron nada, ni se dejó 
de pagar muy bien, que la tengo por gran-
dísima. Como no se contentaron los de las ca-
sas con ellos dos por fiadores, fuéronse á bus-
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car al provisor (que habia nombre Prudencio, 
y aun no sé si me acuerdo bien, ansí me lo 
dicen ahora, que como le llamábamos provi-
sor, no lo sabia), es de tanta caridad con no-
sotras que era mucho lo que le debíamos, y 
debemos. Preguntóles, queádónde iban, di-
jeron queábuscarle, para que firmase aque-
lla fianza. Él se rió y dijo, ¿pues á fianza de 
tantos dineros me decís desa manera ? Y luego, 
desde la muía la firmó, que para los tiempos 
de ahora es de ponderar. Yo no quería dejar 
de decir muchos loores de la caridad que halló 
en Palencia, en particular y en general. Es 
verdad que me parecía cosa de la primitiva 
Iglesia (al menos no muy usada ahora en el 
mundo) ver que no llevábamos renta, y que 
nos habían de dar de comer, y no solo no 
ofenderlo, sino decir que les hacia Dios mer-
ced grandísima: y si se mírase con luz, de-
cían verdad; porque aunque no sea sino ha-
ber otra iglesia á donde está el santísimo Sa-
cramento mas, es mucha: sea por siempre 
bendito. Amen. 
13. Que bien se va entendiendo se ha ser-
vido de que esté allí, y que debía de haber al-
gunas cosas de ;impertinencias que ahora no 
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se hacen; porque como velaba allí mucha gen-
te, y la ermita estaba sola, no todos iban por 
devoción, ello se va remediando. La imágen 
de Nuestra Señora estaba puesta muy inde-
centemente. Hale hecho capilla por sí el obis-
po D. Alvaro de Mendoza. y poco á poco se 
van haciendo cosas en honra y gloria desta 
gloriosa Virgen, y de su Hijo: sea por siempre 
alabado. Amen. 
14. Pues acabada de aderezar la casa, 
para el tiempo de pasar allá las monjas, qui-
so el obispo fuese con gran solemnidad: y an-
sí fue un día de la octava del santísimo Sa-
cramento, que él mesmo vino de Valladolid, 
y se juntó con el cabildo, con las órdenes, y 
cási todo el lugar, y mucha música. Fuimos 
desde la casa á donde estábamos todas en pro-
cesión con nuestras capas blancas y velos de-
lante del rostro, á una parroquia que estaba 
cerca de la casa de Nuestra Señora, que la 
mesma imágen vino también por nosotras, y 
de allí tomamos el santísimo Sacramento, y 
se puso en la iglesia con mucha solemnidad 
y concierto: hizo harta devoción, iban mas 
monjas que habían ido allí para la fundación 
de Soria, y con candelas en las manos. Yo 
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creo que fue el Señor harto alabado aquel día 
en aquel lugar: plegué á él para siempre lo 
sea de todas las criaturas. Amen. § 
15. Estando en Falencia, fue Dios servi-
do se hizo el apartamiento de los descalzos y 
calzados, haciendo provincia por sí, que era 
todo lo que deseábamos para nuestra paz y 
sosiego. Trájose (por petición de nuestro ca-
tólico rey D. Felipe) de Roma un breve muy 
copioso para esto, y su Majestad nos favore-
ció mucho en extremo, como lo habia comen-
zado. Hízose capitulo en Alcalá por mandado 
de un reverendo Padre llamado Fr. Juan de 
las Cuevas, que era entonces prior en Talaye-
ra , es de la órden de santo Domingo, que vino 
nombrado de Roma y señalado por su Majes-
tad , persona muy santa y cuerda, como era 
menester para cosa semejante. Allí les hizo la 
costa el rey, y por su mandado los favoreció 
toda la universidad. Hízose en el colegio de 
descalzos que hay allí nuestro de san Cirilo, con 
mucha paz y concordia. Eligieron por provin-
cial al P. M. Fr. Gerónimo Gracian de la Ma-
dre deDios. Porque esto escribirán estos Padres 
en otra parte como pasó, no habia para qué 
24 T . iv. — Í L I . 
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tratar yo dello. Helo dicho, porque estando en 
esta fundación acabó Nuestro Señor casa tan 
importante á la honra y gloria de su gloriosa 
Madre, pues es de su orden, como Señora y 
patrona que es nuestra, y me dió á mí uno 
de los grandes gozos y contentos que podia 
recibir en esta \ida, que mas había de veinte 
y cinco años, que los trabajos y persecuciones, 
y aflicciones que habia pasado, seria largo 
de contar: y solo Nuestro Señor lo puede en-
tender, y verlo ya acabado, si no es quien 
sabe los trabajos que se han padecido, no pue-
de entender el gozo que vino á mi corazón, y 
el deseo que yo tenia que todo el mundo ala-
base á Nuestro Señor, y le ofreciésemos á este 
nuestro santo rey D. Felipe, por cuyo medio 
lo habia traído Dios á tan buen fin: que el de-
monio se habia dado tal maña, que ya iba to-
do por el suelo, si no fuera por él. 
16. Ahora estamos todos en paz, calzados 
y descalzos, no nos estorba nadie á servir á 
Nuestro Señor, por eso, hermanos y hermanas 
mías, pues también ha oido sus oraciones, 
priesa á servir á su Majestad. Miren los pre-
sentes (que son testigos de vista) las mercedes 
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qoe tíos ha hecho, y de los trabajos y desaso* 
siegos que nos ha librado; y los que están por 
•venir, pues que lo hallan llano todo, no dejen 
caer ninguna cosa de perfecion por amor de 
Nuestro Señor: no se diga por ellos lo que de 
algunas órdenes, que loan sus principios que 
ahora comenzamos, y procuren ir comenzando 
siempre de bien en mejor. Miren que por muy 
pequeñas cosas va el demonio barrenando agu-
jeros por donde entren las muy grandes, no 
les acaezca decir: En esto no va nada, que 
son extremos, ó hijas mias, que en todo va 
mucho, como no sea ir adelante: por amor 
de Nuestro Señor les pido se acuerden cuan 
presto se acaba todo, y la merced que nos ha 
hecho Nuestro Señor en traernos á esta orden, 
y la gran pena que terná quien comenzare al-
guna relajación; sino que pongan siempre los 
ojos en la castado donde venimos de aquellos 
santos Profetas. Santos tenemos en el cielo 
que trajeron este hábito. Tomemos una santa 
presunción, con el favor de Dios, de ser no-
sotros como ellos. Poco durará la batalla, her-
manas mias, el fin es eterno: dejemos estas 
cosas, que en fin no son sino es las que nos 
24* 
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allegan á este fin, para mas amarle y servirle, 
pues ha de vivir para siempre jamás. Amen. 
Amen. A Dios sean dadas las gracias. 
FIN DEL TOMO CUARTO. 
NOTA. La aprobación del ordinario se hallará en el 
último tomo. 
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